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ABSTRACT OF DISSERTATION 
 
            LAS ISLAS EN LA LITERATURA 
                            CASTELLANA DE LA BAJA EDAD MEDIA 
 
This dissertation explores references to islands in 13th and 14th century Iberian 
literature in a corpus of encyclopedias, trael books and chivalry novels from 1223 
through 1396. I explore how island geography became part of the Medieval imago mundi. 
Many Medieval readers were interested in these faraway lands where, they believed, 
monstrous races flourished, sea monsters lurked, and Paradise awaited to be rediscovered. 
The physical and human geography featured in these narratives, gave birth to an 
imaginary, utopian, exotic, extravagant, and mysterious concept of “islandness” located 
in idyllic places to be interpreted as cognitive maps of the social, politic and economic 
conventions of the era.  
The purpose of this dissertation is to contribute with a new approach to Medieval 
Island Studies by means of a rhetorical analysis in geography through tropes (metaphor, 
synecdoche, metonym and irony) and fiction modes (romance, tragedy and comedy). This 
proposal assumes that the author-narrator is a self-aware geographer willing to satiate the 
desires and prejudices of its audience by constructing an attractive narrative that may 
stimulate a longing for this unattainable island world.  
KEYWORDS: Islads, Medieval Iberian Literature, Book of travel, Tropes, 
                    Island geography, Rhetoric. 
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                                                           SINOPSIS 
 
                             LAS ISLAS EN LA LITERATURA 
                    CASTELLANA DE LA BAJA EDAD MEDIA 
 
Esta disertación explora la literatura medieval insular castellana de los siglos XIII-
XIV a través de un corpus de enciclopedias, libros de viajes y novelas de caballería 
entre1223-1396. Se analizan las perspectivas ante la geografía insular para lograr 
comprender el lugar que ocupaba en el imago mundi medieval. El hombre medieval estaba 
interesado en conocer tierras lejanas en las que florecían razas monstruosas, acechaban 
monstruos marinos o se escondía el anhelado Paraíso.  La geografía física y humana de 
estas islas quedó plasmada en estas narraciones y supuso un terreno narrativo fértil para lo 
imaginario en el que se concebían términos utópicos, exóticos, extravagantes y misteriosos, 
ubicados en lugares idílicos que proyectaban mapas mentales de las convenciones sociales, 
políticas y económicas de la época.   
La finalidad de esta disertación es aportar una nueva aproximación al estudio 
insular medieval mediante el análisis del uso de la retórica en la geografía a través de 
tropos (metáfora, sinécdoque, metonimia e ironía) y modos de ficción (romance, comedia 
y tragedia). Esta propuesta concibe al autor-narrador como un geógrafo preocupado por 
dar cabida a las preferencias y prejuicios de su audiencia a la hora de hilvanar una 
narrativa atractiva, dada la curiosidad que despertaba entre la audiencia el inasequible 
mundo de lo insular.  
 
PALABRAS CLAVE: Islas, Literatura medieval castellana, Libros de viaje, Tropos, 
  Geografía insular, Retórica. 
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                                                           Capítulo I 
                                                      Islas Medievales 
 
1.1 Introducción 
Los intelectuales europeos de la Baja Edad Media tenían un concepto de la 
geográfica marítima y terrestre o física distinto del que poseemos hoy en día. Los escasos 
medios técnicos con que contaban les impedían viajar de manera fiable y conocer lo 
suficiente las rutas que transitaban como para hacerse una idea “científica” del entorno 
geográfico que los rodeaba. Dentro de esta concepción primitiva del espacio terrestre, tanto 
África como el Oriente ocupaban un lugar misterioso en el que las leyendas y 
supersticiones medievales encontraban acomodo. Tal y como ha explicado Benjamin 
Schmidt: 
Geography is also something more: it was (and is) a genre of consumable products
 of immense attraction. It might be understood, further, as a process of 
representation whereby particular memories of specific places are translated into 
varying and generic material forms—books, to be sure, yet also a vast array of 
images and objects. And these varios forms indubitably shape various meanings. 
(248) 
Schmidt basa sus estudios del fenómeno geográfico en la literatura medieval en el 
marco teórico de los “media studies”, según el cual: 
Early Modern Europe’s understanding of the non-european world derived 
increasingly from texts and pictures built upon the actual memories of travelers 
and merchants who ventured abroad, expanding Europe’s world of commerce and 
empire—this marks the shift in the genre from its medieval antecedents toward a 
more modern geographic science. (249) 
En el caso de los exploradores europeos que protagonizan los textos que hemos 
escogido, las invasiones de turcos y mongoles estimularon la creación de una conciencia 
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geográfica colectiva obsesionada con la existencia de un Oriente extenso, cuna de grandes 
imperios. Ivan Kalmar explica: 
The Orient was always, in one way or another, imagined as the locus of the sublime, 
unlimited despotic power, […] the Orient was seen as the prototypical locus of 
unbridled Empire, while Africa and America were the home of the tribe. […] Only 
the Orient was understood as the homeland of of sublime power. (22)  
Por otro lado, el océano Atlántico era un desconocido mar tenebroso, repleto de 
obstáculos y peligros, una masa de agua inabarcable rodeada de profundas tinieblas, bañada 
de olas inmensas, fruto de las tempestades que lo azotaban constantemente. Esta visión era 
de un lugar inhóspito e insondable según lo venía dada por las descripciones de los 
primeros geógrafos árabes como Al-Mas’udi, 1  quienes habían cultivado la identidad 
misteriosa del Atlántico:  
 Ocean is the name of the Sea of Darkness, and it is called the Green Sea and the 
 Encircling Ocean, whose range cannot be encompassed and whose end and extent 
 are unknown. There is no cultivated land in it and no rational creature lives therein. 
 (Metlitzki 123) 2 
                                                          
1 Ali ibn al-Husayn al-Mas’udi (Bagdad, 896- El Cairo, 956). Historiador y geógrafo, conocido 
como el Heródoto de los árabes. Fue uno de los primeros en complementar las disciplinas de la 
historia y la geografía. Sus recorridos, según se informa en la Encyclopedia of World Biography, 
incluyeron por ejemplo, en el del año 921, a Siria, también recorrió el mar Rojo, visitó Yemén. 
Luego en el año 925, se anota su visita a Bagdad navegando por el río Tigris y en 946 recorrió 
Egipto hasta Nubia (por mencionar solo algunos). Se alude a que el propósito de sus viajes era 
difundir el Islam. (328-9).  
2 Véase la enciclopedia Medieval Science, Technology, and Medicine: An Encyclopedia, la cual 
contiene una importante e interesante definición sobre el océano atlántico: “The Atlantic coasts of 
Europe and Africa, despite their marginal situation with respect to the known world at that time, 
had an active maritime life. The Arabs usually called this Ocean al-Bahr al-Muhit ("the 
Encircling or Surrounding Sea "), sometimes al-Bahr al-Azam ("the Biggest Sea"), al-Bahr al-
Akhdar ("the Green Sea or al-Bahr al-Garbi ("the Western Sea") and at other times al-Bahr al-
Muzlim ("the Gloomy Sea") or Bahr al-Zulumat ("Sea of Darkness"), because of its numerous 
banks and its propensity for fog and storms. Few sailors navigated in the open Atlantic, preferring 
to sail without losing sight of the coast. The geographer Al-ldrisi in the middle of the twelfth 
century informs us so: ‘Nobody knows what there is in that sea, nor can ascertain it, because of 
the difficulties that deep fogs, the height of the waves, the frequent storms, the innumerable 
monsters that dwell there, and strong winds offer to navigation. In this sea, however, there are 
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A lo largo de la Baja Edad Media, a medida que los comerciantes europeos 
aumentaban sus conocimientos del medio marítimo, la predisposición a descubrir una 
naturaleza asombrosa les hizo proyectar sobre la realidad geográfica sus creencias en 
mundos legendarios que aguardaban ser descubiertos por los intrépidos exploradores. 
Al mismo tiempo que se elaboraban nuevos mapas y se tenía certeza del ámbito 
geográfico en el que ubicarlas, los exploradores y geógrafos fueron caracterizando estas 
islas con el matiz de lo imaginario, dando rienda suelta a su imaginación literaria, la cual, 
según Marcia L. Colish, jugaba un papel esencial en el ya de por sí ecléctico ámbito literario 
medieval: 
 The flexibility of medieval writers, patrons, and audiences, their capacity to live in 
 more than one world at the same time, their adaptiveness, their playfulness, and 
 their willingness to take a critical or subversive stance, whether expressed seriously 
 or humoursly, are all distinctive qualities of the medieval literary imagination. 
 (354) 
 
Cuando el mundo era desconocido, la leyenda y el mito influían en la geografía y 
las islas pasaban a ocupar un lugar en el mundo conocido. Aunque se tuviera la noción de 
la existencia de islas habitadas y desiertas, todavía algunos marinos (temerosos de las 
                                                          
many islands, both peopled and uninhabited. No mariners dare sail the high seas; they limit 
themselves to coasting, always in sight of land.’ Other geographers, including Yaqut and al-
Himyari, mention this short-haul, cabotage style of navigation. Yaqut observes that, on the other 
side of the world, in the faraway lands of China, people did not sail across the sea either. And al-
Himyari specifies that the Atlantic coasts are sailed from the ‘country of the black people’ north 
to Brittany. In the fourteenth century, Ibn Khaldun attributed the reluctance of sailors to penetrate 
the Ocean to the inexistence of nautical charts with indications of the winds and their directions 
that could be used to guide pilots, as Mediterranean charts did. Nevertheless, Arab authors 
describe some maritime adventurers who did embark on voyages of exploration” (365). 
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leyendas y mitos) no se atrevían a adentrarse en ellas, limitándose a navegar por las costas, 
al margen de un mundo que se antojaba desconocido: 
The chimerical character of islands is not just a product of physical conditions. It is 
equally a result of culture−Western mainland culture, to be specific−which has 
attributted to islands certain wondrous features that it rarely bestows on other 
landforms. (Gillis 202) 
 
Esta mentalidad temerosa de lo desconocido contribuyó a las deformaciones e 
invenciones que prevalecieron a través de los siglos con respecto a los habitantes de las 
islas más remotas. Precisamente sólo aquellos intrépidos descubridores que estaban 
dispuestos a hacer frente a estos peligros se enfrentaron a la posibilidad de contemplar por 
primera vez un mundo nuevo extraordinario y diverso. La isla supuso, en este contexto 
cultural, un cauce propicio de lo literario y terreno fértil de lo imaginario ya que, tal y como 
explica Kenneth R. Howe: 
Islands played many roles. They were places of safety, refuge, recreation, and
 reprovisioning for mariners. They had strategic, economic, colonial possibilities.
 They offered the exotic−new vegetation, new animals, new human cultures. They
 engendered notions of the fantastic and the inversions of values. Did men in such
 distant places have tails, dog’s heads? Were their feet around the other way (the
 origen of antipodes)? Were there gigants? Such fabulations profoundly influenced
 travelers’ expectations and the published accounts of their journeys. (11) 
 
Los exploradores, así pues, concebían las islas en términos utópicos, paradisíacos, 
exóticos y extravagantes, lugares idílicos sobre los que proyectar sus mapas mentales de 
las convenciones sociales de su época.  
En este trabajo, nuestro interés serán las islas y se intentará dar respuesta a 
preguntas como: ¿Qué son las islas y qué las diferencian de los continentes? ¿Cómo se 
forman en el imaginario colectivo? ¿Por qué surge este interés en la geografía medieval 
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por crear estos lugares apartados? ¿Qué precedentes hay en la literatura occidental y qué 
huella han dejado estas descripciones en los historiadores posteriores? 
 
1.2 Propuesta de Tesis 
Este estudio propone una compilación, un reconocimiento y una indagación de la 
literatura castellana relacionada con las islas entre los siglos XIII y XIV, a través de 1) 
enciclopedias, 2) libros de aventuras y 3) libros de viajes, con el fin de lograr un análisis 
descriptivo de un corpus literario poco o nada estudiado. Se pretende con ello ampliar un 
ámbito de estudio que aún no se ha popularizado en la literatura medieval española. Se 
propone la creación de un campo de investigación con un corpus en el que, a través de la 
geografía, se logre analizar la literatura de tema insular como piedra de toque de la 
historiografía y los géneros y figuras literarias más representativas en la literatura española.   
El objetivo principal será la descripción de las islas a través de los relatos de los 
viajeros que revelan la historia cultural del momento y las diversas tendencias de 
pensamiento a través de su visión. Se analizará cómo interpretan sus encuentros con lo 
desconocido, lo maravilloso y lo admirable entre otros fenómenos. También se propone 
que, en la medida de lo posible, a través de las figuras narrativas se logre traducir las de 
pensamiento para describir la geografía insular.  
Por último, se intentará crear un análisis en el que discurran la fantasía de la mano 
con lo extraordinario y lo maravilloso en la conciencia colectiva, tal y como ha quedado 
reflejado en la narrativa medieval. 
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Los textos seleccionados para este estudio han sido escogidos por el papel 
protagonista que en el hilo narrativo o en alguna de las tramas juega la presentación de 
varias “islas”. Se indagarán los textos a través del estudio del contexto cultural, literario e 
histórico de los autores y los géneros escogidos, así como también en la historia y geografía 
de la Baja Edad Media. También, se hará referencia a la fuerte influencia que la geografía 
de la literatura clásica y su interpretación ejercían en los geógrafos medievales a la hora de 
dar vida a sus propias concepciones del fenómeno de las islas. 
Los estudios insulares cuentan con una amplia tradición teórica que viene 
investigando la conceptualización y representación del fenómeno insular en la filosofía, 
geografía, cultura y literatura de varias civilizaciones. A continuación, se anotan varios 
ejemplos. 
Rebecca Weaver-Hightower, analiza la literatura de naúfragos en lengua inglesa y 
llega a la conclusión de que en estas narraciones subyace una justificación de la agresión 
imperialista que los escritores colonialistas proyectan en la actitud “civilizadora” de los 
protagonistas: 
Remembering that these island worlds were often imagined, there is no reason why
 the writer couldn't have created an environment replete with fruit and plants for the
 castaway to harvest without extensive labor. The writer’s and character’s
 compulsion to control the food supply certainly suggests the need for the colonist
 to project himself onto the island before he can, in a literal sense, incorporate it. In
 keeping with the ideology of the uncolonized space as lacking and in need of their
 help, the castaway must either take command of (domesticate) the island’s
 indigenous products, or, instead, plant and harvest the European plants/animals he
 brought with him. This compulsion to control what he ingests discloses the
 colonist’s desperate fantasy to control what he incorporates. (28) 
 
Por su parte, otro crítico de la modernindad como Jill Franks, ha analizado cómo el 
ámbito aislado y remoto de la isla se presta a ser concebido como un lugar imaginado en 
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el que pueden llevarse a cabo estudios científicos “controlados” y experimentar con 
hipótesis científicas y literarias de difícil realización en los confines habituales del 
continente: 
Given their boundedness and their distance from a mainland, islands suggest
 themselves as both controllable and paradisiacal. For C. Darwin and M. Mead, the
 sense of control refers to the careful limiting of their scientific or social laboratory
 so that hypotheses may be specific enough to be tested thoroughly. For Paul
 Gauguin and D. H. Lawrence, the fanciful idea of paradise compels, no matter how
 sophisticated their artists’ minds. For J.M. Synge, islands provide a hybrid space
 between art and science … For all five of them, their islands of choice are both
 literal and imaginative space that function as crucibles for their creativity. (1) 
 
En este trabajo la isla representará el mundo de la exploración para el viajero, el 
aventurero y el erudito: todos ellos se internarán en una realidad alternativa en la que lo 
fantástico y lo imaginario, lo conocido y cotidiano, se dan la mano. 
 
1.3 Corpus literario 
 Los textos escogidos abarcan los siglos XIII y XIV y se enmarcan dentro de tres 
géneros literarios distintos. Las enciclopedias: la Semeiança del Mundo (1223) y el Libro 
del Tesoro (1255-1267); los libros de aventuras orientalizantes: el Libro del Caballero 
Zifar (1300-1341); los libros de viajes y descubrimientos: el Libro de las Maravillas del 
Mundo (1356) y el Libro de Marco Polo (1377-1396). 
 A continuación, se ofrece un análisis breve de cada una de las obras en el que se 
pondrá de relieve los aspectos más interesantes que nos han llevado a escoger estos textos 
como fuente primaria de análisis de las islas en la literatura europea medieval. También, se 
enumerarán los aspectos geográficos más destacados de cada obra siguiendo la 
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clasificación propuesta por A. J. Woodman. Dicho modelo refleja la metodología de los 
historiadores clásicos y comprendía cinco categorías a la hora de describir un país foráneo: 
1) la geografía física de la zona; 2) el clima; 3) la producción agrícola y los recursos 
minerales; 4) los orígenes y la fisonomía de los habitantes y 5) la estructura política, social 
y militar. (188). 
 
1.4 Enciclopedias: SM 
La obra Semeiança del mundo (1223) es una traducción anónima del latín de varias 
obras por lo que se considera una compilación. Los editores William E. Bull y Harry F. 
Williams, explican que se evidencia la erudición del autor (o autores) por su conocimiento 
del latín clásico y el griego, con el que, por ejemplo, se logró hispanizar las Etimologías de 
Isidoro de Sevilla (SM 11). Con respecto a la fecha de la composición original del texto los 
editores explican: 
The date of the original composition, fall within two limits. The earliest possible 
  date must be later than 1173, the year the Premonstratensians were invited by 
Gonzalo, bishop of Segovia, to found the monastery of Santa Maria de los Huertos. 
The latest must antedate the transcription of MS A whose script and orthography 
suggest the last half of the thirteenth century. More precise limits may be 
established, however, by exploiting a chance remark about an earthquake in 
Lombardy … one of the three major earthquakes recorded in Lombardy during the 
thirteenth century, that is, in 1222,1249, or 1276. Furthermore, since there was no 
earthquake in Lombardy of sufficient intensity to draw comment from Spaniard 
between 1173, the date of founding Santa María de los Huertos, en 1222, it may be 
concluded that 1223 (the 1222 earthquake came on December 25) is actually the 
earliest possible date of composition. (SM 10-11). 
 
El texto SM, es un texto muy importante para el estudio de la lengua y útil como 
diccionario del español medieval y onomástica española. Forma parte del corpus literario 
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para este trabajo ya que acumula las tradiciones más tempranas de la geografía del mundo 
conocido. Sus capítulos están parafraseados de otros textos mientras que la contribución 
original es solo del 12% (SM 16).  
Según los editores Bull y Williams, el resto del contenido procede de las siguientes 
obras: en un 39% (SM 15) de la obra Imago Mundi (1100) de Honorious Inclusus (1080-
1154), el cual contiene temas sobre la creación del mundo, su geografía y astronomía, todo 
ello aderezado de pasajes imaginarios; en un 40% (SM 15) de la obra Etimologías (627-
630) de San Isidro de Sevilla (556-636), la cual es una inmensa compilación que condensa 
todo el saber de su tiempo.  
En un 4% de ambas obras y en un 5% de obras de autores como: Las Metamorfosis 
de Ovidio (43 a. C.-17 d. C.), es poema que narra la historia del mundo desde su creación 
hasta la apoteosis de Julio César (100 a. C. – 44 a. C.); LaVulgata (382) de San Jerónimo 
de Estridón (340-420), quien tradujo la Biblia del griego y hebreo al latín. Confesiones de 
San Agustín (397-398), autobiografía que narra su conversión al cristianismo y se considera 
un importante aporte a la teología. También hay pasajes tomados de La Ciudad de Dios 
(412-426), una apología del cristianismo.  
Entre otros autores de igual importancia y trascendencia histórica que influyeron 
en el creador o creadores de SM, se mencionan los siguientes: Platón (427 a.C. -347 a. C.), 
Cayo Salustio Crispo (86 a.C.– 34 a. C.), Marco Anneo Lucano (39-65) y Décimo Junio 
Juvenal (60 -128), poeta latino autor de dieciséis poemas divididos en cinco libros llamados 
Sátiras, en los que discute temas relacionados con la sociedad y sus constumbres (SM16). 
Respecto a la organización del contenido SM, William E. Bull y Harry F. Williams 
explican: 
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Shows that the general organization of the text is supplied by the author, that is, the 
vast majority of the chapter headings, the connecting paragraphs, recaptulations, 
and orientational information. The actual content is derived almost exclusively 
from the sources. The author exhibits no significant signs of originality, makes 
relatively few comments upon the factual content, and generally limits his 
emmendations to obvious expansions or the addition of names and etymologies. 
(16)  
 
La importancia de la SM estriba en que presenta la ciencia a través de la mentalidad 
medieval y llena un vacío en la literatura del período antes del año 1300 que permite 
adentrarse en las tradiciones geográficas adoptadas en la Edad Media de forma continua 
desde la Antigüedad (SM 1). La obra consta de tres manuscritos que en la actualidad se 
encuentran en distintas instituciones (SM 4-5): 
1. Siglo XIII, “A”, Biblioteca Nacional de Lisboa MS Núm. 46. Escrito en latín, 
aunque se conserva en malas condiciones y es de difícil lectura. Es un texto esencialmente 
diplomático y el copista es descuidado a la hora de transcribir las abreviaturas o hacer 
algunas omisiones. Trata sobre la geografía física, la tierra como entidad autónoma, los 
países, ciudades principales, y las características de la superficie terrestre (SM 13).  
2. Siglo XV, “B”, Real Biblioteca del Escorial MS X.III.4. Se encuentra en mejores 
condiciones que el resto. Fue transcrito en Valladolid por Garçia de Medyna en 1467. En 
el apartado dedicado a la lingüística del texto no se especifica el lenguaje que se usa en los 
manuscritos, pero explica las dificultades que se observan en el lenguaje como la 
disimilación o la metátesis, problemas que se crearon con la transición del latín al español 
medieval.  
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3. Siglo XVIII, “C”, Biblioteca Nacional de Madrid, MS 1.7.979. Este manuscrito 
es una copia moderna del Manuscrito “B” y de los tres manuscritos es el que tiene más 
errores de traducción y confusiones en el contenido por lo que se omitirá su uso. 
El manuscrito “B” será el de consulta e interés para este trabajo ya que, entre otras 
cosas, a diferencia del manuscrito “A”, tiene 58 folios más. Otro dato es que lo integran 
386 capítulos, al “A” solo 156 por lo que se convierte en una fuente de información más 
copiosa (SM 6). Las islas que describe el texto corresponden a territorios como: Gran 
Bretaña, Francia, Dinamarca, Escocia, Gades, Canarias (Fortunadas), Italia, Egipto, 
España, África (Etiopía) y Grecia, en cuyo archipiélago de las Cícladas se identifica a la 
isla Ortigia, a la que se le atribuye (SM 98) ser la primera isla que se descubrió después del 
diluvio. Los aspectos geográficos más destacados por categoría son los siguientes: 
En cuanto a la geografía física de la zona, se describe la flora y la fauna de algunos 
países de manera fidedigna ya que habla de especies conocidas como la oveja o la codorniz. 
También hace referencia a especies más bien míticas y metafóricas, como, por ejemplo, 
cuando se habla de “la ysla Esperide”: 
Estas yslas son de partes de Maritania, e son so el monte que dizen Atalante; e 
 segun que cuentan los actores en sus fablas, aquí son los huertos do son los árboles 
 que lieuan las mançanas de oro, e es ay un dragon muy grande syn mesura e muy 
 espantable e es tal que nunca duerme, e este dragon guarda estas mançanas que 
 non llegue ay ningún ome. (SM 97) 
 
Como se verá más adelante, las descripciones de estas islas combinan elementos 
imaginarios con otros más realistas, algo de lo que el narrador parece estar consciente al 
atribuir a los “auctores” y sus “fablas” este tipo de información geográfica. 
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De algunas descripciones de estas “yslas” se puede deducir el tipo de clima al que 
el narrador se refería como, por ejemplo, cuando se habla de las islas “Fortunate” como 
llenas de todos los bienes de la tierra a consecuencia de un clima templado y lluvioso. En 
otras, se hace referencia a climas fríos: “allende Bretanna entre la plaga de setentryon e de 
oçidente; e en esta tierra faze en los seis meses siempre todo de dia e en los otros todo 
siempre de noche; e allende desta ysla non faze dia nunca, e de allí adelante es la mar 
cuajada toda” (SM 95).  
La producción agrícola y los recursos minerales es clave en la descripción “la ysla 
Melos” en lo que se hace hincapié en el mármol y un tipo de piedra preciosa que se extrae 
en sus minas: “ E desy es otra isla que dizen Melos, e es vna de las çinquenta e tres yslas, 
e esta isla es rredonda; e esta misma isla es llamada Paron … e en esta isla nasçe el mármol 
mucho aluo … e aqi fallan piedra preçiosa que dizen sardyys” (SM 99).   
En cuanto a los orígenes y la fisonomía de los habitantes, se encuentran referencias 
a Hércules y Venus y se habla de la presencia de gigantes y caníbales “De la isla Etana: … 
gentes que dézian los çidopianos, e estos eran gentes muy cruas que comían los omes 
byuos” (SM 99). 
La estructura política, social y militar que se presenta establece una diferenciación 
entre las islas conocidas (civilizadas) y las ignotas (primitivas). Entre las primeras se 
encuentran, por ejemplo, la “Ysla Creta”: “e esta isla aviaen sy en otro tiempo, çien 
çibdades rricas e bien puestas; e esta isla es en tierra de Greçia entre oriente e oçidente, e 
tiene gran tierra” (SM 98). Cabe destacar que la proyección de la imaginación del narrador 
o narradores se extiende, en este caso, no al lugar sino a un tiempo ignoto. 
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1.5 Enciclopedias: LT 
La obra el Libro del Tesoro (1255-1267) fue escrita originalmente en francés (Li 
livres dou tresor) en los años 1260-1267. Para la versión castellana de Li Livres dou Tresor, 
Spurgeon Baldwin (editor de la obra castellana,1989), anota que todos los manuscritos son 
del siglo XV, y que en el manuscrito 685 de la Biblioteca Nacional se dice que la obra fue 
traducida por Pascual Gómez, escriba del Rey Sancho IV (1284-1295), y por Alfonso de 
Paredes médico del príncipe Fernando IV (1295-312) (LT, vi). El texto es de carácter 
enciclopédico y pretende ser una síntesis del pensamiento medieval contemporáneo. Es un 
compendio de conocimientos clásicos que sigue una larga tradición desde sus orígenes en 
la Baja Antigüedad y en los primeros siglos de la Edad Media.  
La introducción del texto de Latini anota algunos de los principales autores de 
compilaciones que aparecen en su obra como Casiodoro (485-580), Boecio (480-525), San 
Agustín (354-430), San Isidoro de Sevilla (556-636) y Marciano Capela (s. V d.C.). Esta 
obra es importante, entre otros motivos, por las fuentes clásicas sobre la ética y la retórica 
ya que es una obra que pretende abarcar la historia universal del ser humano. Latini también 
aportó al mundo de las letras un Bestiario con el que los eruditos de la época estimulaban 
su imaginación literaria. 
A continuación, resumimos los tres libros de conocimientos compilados en esta 
obra: 
Libro I: Sabiduría  
El libro describe la génesis, la naturaleza del mundo, de la historia de la antigüedad, 
los orígenes del mal, la bondad y la razón, de la filosofía, las leyes, la retórica y del 
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gobierno. Este compendio está basado en la concepción más tradicional del saber cómo 
acopio de conocimientos. Se vincula el origen de todas las cosas a la génesis divina, y se 
explica el origen del conocimiento a través de los ángeles, el alma, la memoria, el ser 
humano, la descendencia de Noé, los reinos antiguos, las 42 generaciones previas a 
Jesucristo, el Nuevo Testamento y la Santa Iglesia. También se habla de los océanos y ríos, 
los elementos naturales, los planetas y los astros, el firmamento, y el orden terrestre de los 
continentes. Los avances tecnológicos agropecuarios o piscícolas también son descritos 
como parte de la evolución del conocimiento humano. El capítulo sobre las “Natura de las 
animalias” (capítulos 130 al 200) es el que más nos interesa desde el punto de vista de la 
geografía, la taxonomía y la demografía. (12-92). 
 
Libro II: Ética  
Comienza con una exposición en base a principios aristotélicos y prosigue con la 
clasificación de sus fuentes que incluyen la Biblia. Describe las funciones y la naturaleza 
de los deseos del alma, el bien, el mal y las virtudes: la mansedumbre, justicia, verdad, 
prudencia, castidad, continencia, constancia, honestidad, sobriedad, paciencia, piedad, 
inocencia, caridad, misericordia, paz. También trata los temas del ámbito de la moral, el 
conocimiento, la enseñanza, la fuerza, la justicia, la guerra, la magnificencia, la 
magnanimidad, la libertad, el pecado y el conocimiento que aportan los libros (93-175). 
Para el objeto de este estudio, nos interesa descubrir qué valor asigna el autor al 
conocimiento geográfico y como se concibe el aprendizaje en general, sobre todo en lo que 
incumbe a la exposición de términos o conceptos ajenos al lector. 
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Libro III: La Retórica  
Trata las partes de la retórica, las letras, las palabras, hace referencia a Marco Tulio 
Cicerón (106 a. C.- 43 a.C.). También ofrece explicaciones sobre de la prosa y la rima, el 
cuento, el prólogo, la oratoria, el relato, el argumento, la conclusión, del tipo de letra que 
debe usarse, del viajero y sus formas de viaje según se dirija a ciudad o a villa, reglas de 
comportamiento ante las autoridades y de cómo fincar (177-234). Los aspectos geográficos 
más destacados por categoría son los siguientes: 
En cuanto a la geografía física, se describe la flora y la fauna de las islas cercanas 
a la India mostrando un gran interés en destacar la abundancia de esta tierra: “Et aun ay en 
India otra isla que es [=290: llamada] Aprovana & es dentro dela Mar Bermeja; & corre 
por medio della un rio, & de la otra parte son los elefantes & otras bestias salvajes” (LT 
61b). Se presenta una fauna de gran biodiversidad debida al gran río que con sus aguas 
alimenta una abundante flora con bosques y selva tropical incluídos. 
En cuanto al clima; Latini (cuando se refiere a tierra firme), hace descripciones 
climatológicas de sus recorridos. Sobre las islas, sin embargo, son muy pocas las 
referencias al clima, pero sí abundan las descripciones de la flora, fauna, producción 
agrícola y ubicación geográfica del lugar. Dichos datos, serán útiles para deducir el clima 
insular. Aníbal Alejandro Biglieri, en su estudio sobre el “Clima de Oriente”, explica que, 
considerando la división tripartita de la India, su imagen a través de la historia siempre ha 
sido concebida como una región de extremos, según las diferencias climáticas entre 
regiones calurosas, templadas y frías. (Las Ideas, 285). Entre las islas de nuestro interés en 
el LT, aunque en su mayoría serán las que sufren de los rigurosos calores del Mediodía, 
también habrá algunas que se localicen cerca de las regiones templadas: 
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Et después yaze la tierra de Araça sobre la mar, & ally es el ayre muy templado, & 
entre aquella tierra & India yaze la tierra de Simeconia entre amas a dos. {19} Et 
después de aquella tierra es India, que dura desde las montañas de Media fasta la 
mar de mediodía & ally es el ayre tan bueno que a dos veranos en el año & dos 
tienpos en que cogen pan, & en lugar de invierno ay un viento que es tan bueno & 
tenplado. (LT 61a) 
 
La producción agrícola y los recursos minerales destacan, sobremanera, en las ya 
mencionadas islas de Erilla y Argita, en las cuales abundan tanto los metales preciosos que 
podría decirse que: “toda la tierra es oro y plata” (LT 61). 
Por lo que respecta a los orígenes y la fisonomía de los habitantes, en las 
descripciones de las islas se encuentran referencias a hombres con características fuera de 
lo común que no tienen ninguna base empírica. “En la isla de Ganges … las gentes que 
moran cerca del rio de Yndus ala parte de medio dia son los onbres verdes en color” (LT 
61a).  
En cuanto a las costumbres de las gentes de las islas Erilla y Agita, no se duda en 
afirmar que practican el canibalismo: “ay muchas maneras de gentes, & tales y ay que non 
comen synon pescados & tales y ay que antes que sus padres envejezcan & emfermen 
matanselos & comenselos, et esto fazen ellos con muy grand piedat” (LT 61a). 
La estructura social que presenta el narrador está integrada, en el caso de la isla de 
Sicilia, en torno a una entidad religiosa como fundamento para una estructura que aglutina 
lo social, político y militar: “Et después es la isla de Çeçilia entre la Mart Adriana & la 
nuestra do es el arçobispado de Palermo & de Mesçina & de Monte Real, & a nueve 
obispados” (LT 62a).  
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1.6 Libro de aventuras orientalizante: LCZ 
El autor anónimo del Libro del Caballero Zifar (1300-1341), aunque se sabe que 
tenía conocimiento del latín, que tenía acceso a traducciones de textos árabes y que poseía 
nociones de geografía, lo que explicaría las alusiones a la geografía árabe en un romance 
español del siglo XIV. Se trata de la historia de un caballero famoso por sus proezas físicas 
y espirituales, que se puede dividir en cuatro partes: 1) el caballero de Dios; 2) el rey de 
Mentón; 3) los castigos del rey de Mentón y 4) los hechos de Roboán.  
El protagonista es un caballero de ascendencia real, cuyo caballo moría cada diez 
días, como castigo por las malas acciones del rey Tared, su antepasado. La misión del 
caballero Zifar era salvar a su linaje de los pecados de Tared, por lo que eligió la vida de 
caballero andante junto a su esposa Grima y sus dos hijos Garfín y Roboán. Después de 
muchas peripecias, se vio consagrado rey de Mentón y se le nombró el “Caballero de Dios”. 
El rey decidió un día adoctrinar a sus hijos y enseñarles las buenas virtudes de un caballero 
y un príncipe. Esta enseñanza reveló en Roboán un ansia guerrera y una sed de honor. Poco 
después, Roboán, queriendo imitar a su padre, se convirtió también en un caballero 
andante, cobró mucha fama y fue elegido como el sucesor del emperador de Trigrida por 
sus cualidades de virtud y honorabilidad. La historia acaba con la reunión de la familia 
entera en un monasterio con el propósito de honrar a Dios por su bondad y su ayuda en las 
aventuras peligrosas que vivieron. 
El análisis de la geografía en esta obra se realizará en base al estudio de Michael 
Harney, quien muestra que tiene influencia de la obra Otia Imperialia (es un tipo de 
enciclopedia de maravillas y “espejo de príncipes”) de Gervase de Tilbury (1150-1228). 
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Los temas de esta obra son la creación e historia del mundo, así como la geografía 
terrestre y sus maravillas. También muestra influencia cristiana del “Divisio Apostolorum” 
(1098) que significa dispersión de los apóstoles (desde Jerusalén al resto del mundo) que 
conmemora el trabajo misionero de los doce apóstoles de Cristo.  
El autor de LCZ, como otros muchos autores medievales contemporáneos, tiene 
especial predilección por las listas y los catálogos, tal y como demuestra, por ejemplo, la 
mención a cinco reyes y sus respectivas virtudes: el rey de China virtuoso en la obediencia 
y el orden (hay que tener en mente que el conocimiento de la cultura china en Europa fue 
a través de intermediarios árabes); el rey de India, estudioso del saber; el rey de Turquía, 
su virtud es la fortaleza; el rey cristiano, virtuoso y esforzado (imperio Bizantino); el rey 
persa, diligente y guerrero.  
El texto muestra una gran influencia de Isidoro de Sevilla y de la mentalidad 
musulmana de influencia aristotélica. La trama refleja la tensión entre la influencia de la 
astrología en el imaginario común cristiano medieval y el concepto ortodoxo cristiano del 
libre albedrío que rechazaba tajantemente que los astros pudieran influir en el destino del 
ser humano. Se dice que esta obra, aunque contiene episodios fantásticos como el de “Las 
islas Dotadas”, recorre un mundo con hechos y descripciones fidedignas de especies 
animales “normales”, carente de monstruos o bestias de leyenda, aunque se deja entrever 
la influencia del ambiente intelectual medieval propenso a desarrollar en exceso la 
imaginación literaria. 
Como tendremos ocasión de comprobar, esta obra, por su naturaleza orientalizante, 
no se ajusta al patrón de las cinco categorías de Woodman, utilizadas por los historiadores 
clásicos a la hora de describir un país foráneo. Pasamos, sin embargo, a describir las islas 
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con respecto a las categorías 4 (los orígenes y la fisonomía de los habitantes) y 5 (la 
estructura política, social y militar) ya que estos dos aspectos cuentan con un protagonismo 
mayor en ausencia de las otras categorías.  
Ubicar geográficamente a las Yslas Dotadas no es fácil y el texto no ofrece 
especificaciones con respecto a la flora, fauna o clima del lugar remoto. Al respecto, Roger 
M. Walker, señala que la geografía de las “Yslas Dotadas” podría considerarse como un 
detalle “realista” inserto en un contexto fantástico ya que los datos geográficos presentes 
en este episodio están en una misma línea con los que aparecen en las digresiones 
geográficas de la obra. (37). 
En cuanto a los orígenes y la fisonomía de los habitantes, en esta categoría 
podríamos encuadrar la estricta jerarquización de personajes que presenta la obra, en la que 
se incluyen sabios, astrónomos, reinas, reyes, infantes y emperadores entre otros, a cada 
uno de los cuales corresponde un comportamiento acorde con su estatus.  
En cuanto a la estructura política, social y militar, Rodríguez Velasco explica cómo 
la estructura social que subyace al libro, como ya hemos apuntado, está dividida en varios 
niveles. Al describir este sistema caballeresco, explica que la sociedad en que se 
desenvuelve el Zifar supone un cambio estructural de la máxima importancia con respecto 
a la Europa feudal, y la novela se desarrolla como un instrumento para comunicar el nuevo 
modo de vida no sólo de una clase social, sino también del resto de estamentos. Según esta 
teoría, el sistema caballeresco supondría “el caldo original del sistema monárquico” (170). 
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1.7 Libro de viajes de descubrimientos: LMM 
La obra el Libro de las Maravillas del Mundo (1356), editada por María Mercedes 
Rodríguez Temperley, fue una de las obras más leídas en Europa durante la segunda mitad 
del siglo XIV y los siglos XV y XVI. Los Travels 3 de Johan de Mandeville, 4 fue difundida 
mediante, al menos, en 282 manuscritos. Fue Juan I de Aragón quien, en 1380, 5 siendo 
todavía príncipe heredero, pidió una copia de los viajes de Mandeville al rey de Francia, 
con objeto de encargar una traducción aragonesa, directamente del texto francés. 
 En la obra, el autor presenta la construcción ficcional del Oriente a través de un 
relato de viajes que se configura como una peregrinación, apoyada (entre otros muchos 
textos), en la Biblia como geografía del mundo conocido y mediante la “marabilia” (por 
ejemplo), se consigue una aproximación al territorio de la otredad. Dicho intento por 
                                                          
3 Respecto al nombre Travels, M. Rodríguez Temperley, explica que: “Se trata del manuscrito de 
la Biblioteca Nacional de Francia, Nouv. Acq.10723, fechado en el último cuarto del siglo XIV y 
considerado por Bennett como uno de los mejores testimonios de la versión continental o de 
París: “Marcel Thomas my correspondent at the Bibliotėque Nationale, is of the opinión that is 
the best text of the Travels now in Paris” (1949:141). Las lagunas, malas lecturas o errores de 
traducción del escurialense M-III-7 han sido subsanados en gran medida gracias a este 
manuscrito, según consta en las notas críticas a la presente edición.” (LMM CVIII). 
4 Acerca del autor de la obra, se podría afirmar en términos generales, que, durante cerca de 
quinientos años, las biografías referidas a Mandeville se basaban en lo que el autor decía de sí 
mismo en su libro, y en una transcripción del epitafio de su tumba realizada en 1462 en la cual 
recibía el apodo de “el Barbudo”. Más adelante, la historia se complicaría a partir de la versión 
latina impresa del texto de Mandevilla (conocida como Vulgata) y de los escritos de un notario de 
Lieja, quien agrega a la historia el nombre de Jean de Bourgogne como el alias bajo el cual se 
ocultaba el verdadero Juan de Mandevilla. Finalmente, en el siglo XX, algunos críticos 
conlcuyeron que “Johan de Mandauila o Mandeville” fue un personaje real, supuestamente 
nacido en Saint Albans, Inglaterra, mienras que otros rechazarán la idea, afirmando el carácter 
ficticio del nombre. (LMM LXV). 
5 Esta fecha se ratifica de acuerdo a la transcripción de Rubió y Luch (1921: 221,225) de los 
documentos que incluyen los citados pedidos de una copia del libro por parte de Juan I de 
Aragón. En el documento CCXXXIII, fechado el 13 de agosto de 1380, el infante Juan pide al rey 
de Francia “perque us pregam que ns vullats enviar tres libres e regraciar ho hem molt a la votra 
serenitat”, y el documento CCXXXVIII del 20 de octubre de 1380, pide a la duquesa de Bar 
“noresmenys vos pregam, cara mare, que ns trametats com enans porets lo libre de Johan de 
Mandeville e lo romanç de Mexaut”, lo cual da indicios del interés del joven monarca por el libro. 
(LMM LXXXVIII). 
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acercarse al habitante de tierras lejanas e ignotas (al “otro”), otorga un valor único a los 
libros de viaje, ya que como explica Rodríguez Temperley, los libros de viajes no fueron 
leídos sólo como mero entretenimiento o guía geográfica, sino como un abrevadero de 
datos científicos. Explica que la obra de Mandevilla se puede verificar por medio de dos 
ejemplos.  
En primer lugar, la lectura de textos de viaje como “sumas” de saber durante los 
reinados de Pedro IV y Juan I de Aragón, cuando en el scriptorium de Fernández 
de Heredia se traducía a la par del Libro del Tesoro de Bruneto Latini, el Libro de 
Marco Polo La flor de las Historias d’Oriente y el Libro de las Maravillas del 
Mundo de Juan de Mandevilla, traducciones que no hacían otra cosa que aportar 
noticias acerca de tierras de Oriente, cruciales para el proyecto de expansión del 
reino aragonés, así también datos acerca de pueblos lejanos como el mongol, con 
el que se buscaba llegar a una alianza a fin de atacar el poder turco que dominaba 
el Mediterráneo. (LMM LIII) 
 
Este texto tuvo gran aceptación, precisamente, por lo amena e interesante que 
resulta la narración de Mandevilla en lo que se refiere a hechos y lugares extraordinarios, 
más o menos reales que, traídos como noticia por los viajeros medievales y adornadas por 
la fantasía, formaban parte del acervo de creencias de la baja Edad Media. Por eso, aunque 
el libro no responde más que en mínima parte a observaciones directas del autor (utilizó 
materiales de diversos autores, incluyendo a Marco Polo), resulta de interés historiográfico.  
El viaje que emprende el protagonista es un periplo por Tierra Santa y al lejano 
Oriente, con lo que pretende demostrar la esfericidad de la tierra y, por tanto, la posibilidad 
de dar la vuelta al mundo. La importancia de este libro de viajes radica en que fue un 
testimonio valioso a la hora de reexaminar la historia de la literatura y, a partir del siglo 
XX, ha ido cobrando mayor importancia como fuente reconocida de escritores de diversas 
épocas, como Antonio de Torquemada, (1507-1569), Miguel de Cervantes Saavedra 
(1547-1616) y Julio Caro Baroja (1914-1995).  
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Las islas más importantes que visita Mandevilla son Orines (Irán), Charina (Thana) 
cerca de Bombay, Lamori (al noroeste de Sumatra), Symobur (Sumatra), Jana (cerca de 
Sumatra), Talamassy (Borneo) al suroeste de Asia, Calanoth (Indochina), Kano, isla Mulke 
e isla Tracode (islas imaginarias en el océano ĺndico), Nacumeran (al norte de Sumatra), y 
Silla (Ceylán o Sri Lanka). Los aspectos geográficos más destacados por categoría son los 
siguientes: 
La geografía física de la zona comprende una flora propia de los bosques densos o 
jungla, como en la descripción de la “isla Silla” en que se menciona que: “En aquella isla 
ay mucha tierra gasta do ay tantas serpientes et de dragones et de cocodrillos que no ỷ osan 
fincar. Aquellos cocodriellos son serpientes jaunes rayados, et han .iiij. piedes et cortas 
gambas et grandes vnglas” (LMM 102).  
En lo que respecta al clima, se menciona un ejemplo en la “isla de Lamori” que es 
representativo de la exuberancia de la temperatura que asola estas islas: “Et a .lij. jornadas 
d’aquella isla de que yo he fablado ay vna otra tierra faze grant calentura et est la nombre 
Lamori” (LMM 92).  
La producción agrícola y los recursos minerales se discuten en varias ocasiones, 
ofreciéndose en detalles los nombres de algunas especias que se producen en islas como la 
isla de Jana: “Alli crescen todas especias mas habundament que en otra part, así como 
ge[n]gibre, clauos de girofle, canella, noixs muscadas, zedoe et mastic” (LMM 98). 
Se mencionan también la producción natural de las perlas: “Aquella agoa corre et 
s’abaxa por vn costado de la montaynna, et en aquel rruissel se trueban las perlas et piedras 
preciosas grant quoantidat” (LMM 103).  
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Los orígenes y la fisonomía de los habitantes hacen referencia a seres 
excepcionales, como los hombres gigantes en la “isla Dondin”, quienes comparten la isla 
con otros habitantes no menos exóticos:  
Et ay en aquellas yslas muy de diuersas gentes, en vna d’aquellas yslas fincan  
gentes de grant statura como gigantes espantables a ver, et no han que vn oio en  
medio la fuent […] En vna otra isla son asi bien gentes sin cabe[ç]a et han los oios  
en las espaldas et la boca tuerta como vna ferradura en medio de los pechos.   
(LMM 103-104) 
 
Mandevilla hace descripciones que muestran atisbos de las estructuras políticas, 
sociales y militares de algunas islas como la “isla de Jana”, a partir de los cuales deducimos 
que existía una monarquía: “ay vna grant isla et grant tierra que hombre clama Jana, qui ha 
cerca de .ij legoas de circuito. Et es el rrey d’aquella tierra muy rrico et poderoso, et ha 
dejus eill. vij. otros rreyes de. vj. otras yslas d’entor” (LMM 97). 
Se muestra la dinámica social en la que se practica la poligamia y se describen 
también las estrategias de guerra en algunas islas como la “isla Calanoth” en la que hay 
gran abundancia material: 
Et el rrey de la tierra ha tantas mujer[e]s como el quiere, car el faze buscar las beillas 
donzeillas por toda su tierra et por todas las tierras d’entor. Et las faze venir deuant 
el, et en prende vna nuyt l’una et l’otra et assi ensiguient … Car en caso que eill 
auria guerra a algún otro rrey d’entor al faria puyar gentes en los castiellos sobre 
los oriphantes por conbatir a sus aduerssarios. Et assi lo fazen los otros rreyes 
d’estas marcas, car la manera de guerrear pardalla no es pas semblable a 
l’ordenan[ç]a d’aca. Et claman alla los oliphantes ‘vaquas’. (LMM 99-100) 
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1.8 Libro de exploración: LMP 
La Versión aragonesa del Libro de Marco Polo (1377 y 1396), se presenta tal y 
como consta en la edición de John J. Nitti (1980). Se tradujo al aragonés entre 1377 y 1396 
y Juan I de Castilla ordenó su traducción al castellano en 1385. Narra la misión de un 
comerciante veneciano a lo largo de veintitrés años en la segunda mitad del siglo XIII, en 
la corte china del emperador mongol Kublai Kan.  
Mediante una lograda combinación de aspectos sociales, hechos históricos, 
leyendas, relatos geográficos y étnicos, la obra proporcionó a Europa información valiosa 
sobre el Lejano Oriente y la sociedad china, al tiempo que reavivó el interés de los europeos 
por los viajes. Siendo esta una obra de gran envergadura con respecto a las traducciones 
que se han hecho y al territorio chino recorrido, se ha de tener en cuenta que, para este 
trabajo, nos centraremos en el recorrido insular (mayormente durante el viaje de vuelta a 
Venecia).   
El estudio de Gang Zhou recomienda dividir el texto en seis partes para una mejor 
comprensión de su itinerario y recorrido (7-8).  
Parte I: contiene el prólogo y capítulos del uno al diecinueve, que describen el 
itinerario de Marco Polo y su posición privilegiada en la corte del Kublai Kan.6  
                                                          
6 Kublai Kan (1215-1294), fue el quinto y último Gran Kan del imperio mongol y primer 
emperador chino de la dinastía Yuan (1271-1294). Su abuelo fue el primer Kan, Gengis Kan 
(1167-1227), fue un guerrero y conquistador mongol que unificó las tribus nómadas de la etnia 
del norte de Asia. Fue fundador del primer imperio mongol (el más extenso de la historia). La 
enciclopedia Medieval Islamic Civilization hace notar la existencia de un relato anónimo titulado 
The Secret History of the Mongols (1228). Se trata de una compilación de los hechos más 
trascendentes de Gengis Kan, cuyo legado perduró hasta cinco generaciones. Explica que su 
nombre original fue Temüjin, y que su niñez y juventud estuvieron repletas de vicisitudes. En 
1184 logró ser nombrado Kan de su tribu y en 1206 fue proclamado Gengis Kan (Gran Kan). En 
1207 Inició su ataque contra la dinastía Xi Xia situada al noroeste de China, logrando convertirlos 
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Parte II: capítulos del veinte al sesenta y cuatro, con temas concernientes a las 
vastas regiones del Oriente Medio y de China (Catay o Cathy), comenzando en Armenia y 
terminando en la gran ciudad de Karakorum, que representa el corazón del imperio mongol. 
Anota Zhou que la narrativa de estos capítulos se aproxima a datos geográficos registrados 
en leyendas y anécdotas.  
Parte III: capítulos del sesenta y cinco al ciento cuatro. En estos se narra la historia 
de los mongoles, concetrándose en el gobierno del Gran Kan Kublai, el cual gobernada 
China (Catay) en esa época. En estos capítulos Marco Polo narra historias y biografías con 
entusiasmo y conocimiento. 
Parte IV: capítuos del ciento cinco al ciento cincuenta y siete, describe las regiones 
y provincias que Marco Polo recorrió en misiones de gobierno del Kan Kublai. Estos 
capítulos ofrecen al lector entre anécdotas y leyendas, datos minuciosos sobre geografía 
física, capitales y ciudades. Son tres las ciudades que cautivan la atención de Marco Polo, 
Yangzhou, Hangzhou y Fuzhou. 
                                                          
en 1209 en un estado tributario. En 1211 arremetió contra la dinastía Jin que goberna el norte de 
China, y en 1215 conquistó su capital la actual Beijing. Luego, en 1218 recorrió el imperio de 
Asia central gobernado por uno de sus enemigos mongoles, que al vencerlo tuvo que enfrentarse 
con el líder más poderoso del mundo del Oriente islámico, su nombre era Khwarazm Shah (1219-
1224). Se anotan a continuación algunad de sus hazañas heróicas: los Generales dirigidos por 
Gengis Kan conquistaron un vasto territorio de Rusia, creó fundamentos institucionales para que 
su imperio continuara su expansión por varias generaciones, reorganizo los ejércitos e inculcó en 
sus hombres de guerra la mentalidad de llegar a dominar el mundo. Creó un sistema de leyes 
conocidas como Yasa (jasaq), estableció un sistema jurídico escrito en Uighur (la escritura 
mongola), hizo uso de las técnicas administrativas que se utilizaban en los territorios 
conquistados, etc. Por último, los estudiosos del tema aluden a que una de las estrategias de 
Gengis Kan para lograr la paz entre ciudadanos de sus territorios conquistados y el propio, fue la 
de fomentar la tolerancia religiosa. Dicha tolerancia, permitió la islamización de los mongoles de 
Irán y luego la de los del sur de Ruisa y de Asia central, lo cual lo convirtió en un Padre 
reverendo, y un recurso político-legítimo para las dinastías musulmanas del mundo Turco-Iraní, 
para quienes Gengis Kan alcanzó logros heróicos. (280-281).   
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Parte V: capítulos ciento cincuenta y ocho al ciento noventa y ocho, que tratan de 
su recorrido por la India. Marco Polo asegura haber visitado este país más de una vez, 
cuando servía al Kan Kublai y su última visita, que fue cuando viajaba de regreso a 
Venecia. Gang Zhou argumenta que estos relatos, aunque bien entretejidos entre leyendas 
y anécdotas, se asemejan más a datos de ‘registros geográficos’. 
Parte VI: capítulos ciento noventa y nueve al doscientos treinta y dos, Marco Polo 
retoma el tema de la historia sobre las guerras de los mongoles. Esta parte según explica 
G. Zhou, sirve como un ‘registro especial’ en la historia de las dinastías, aunque incompleto 
dado a su momento histórico y temporal. 
Los aspectos geográficos más destacados por categoría son los siguientes: 
En cuanto a la geografía física, la flora y fauna de las islas, cabe destacar la 
descripción de los animales que pueblan Indonesia: 
Et han muchos orifans et vnicornis assaz, los quales son de aquesta manera: ellos  
son de granderia senblantes a los irifans o poco mas, et han semblantes pelos que  
los brufols et tal piet como orifant, et han vn grant cuerno en el fruent, negro; et no  
faze ningún mal sino vn poco conla lengua, por que la ha spinosa. (LMP 48) 
 
Como se puede comprobar, los elementos descriptivos con que se relata al elefante 
y al unicornio comparten aspectos reales con otros imaginados. 
Por lo que respecta al clima, refiriéndose a la isla de Sumatra y los ciclones, se hace 
mención al mal tiempo y se repite en la descripción del clima de estas islas: la belleza de 
la naturaleza es exuberante a la vez que impredecible: “El otro realme ha nombre Sama-
ria, [fol. 93c] en do yo, Marcho Polo, stuui v meses por mal tiempo, que no podiemos 
nauegar” (LMP 48). 
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La producción agrícola y los recursos minerales abundan en las islas que el narrador 
recorre, como en el caso de las especias en la isla de Java: “Quando hombre se parte de 
Maleur et ha caualgadas c lenguas por exaloch, trova se la ylas de Ianua la menor, la cual 
no boia sino cc leguas; et hay viii realmes −que son ydolatres− et cascun realme ha lenguaje 
por si, et ha mucho trasoro et speçieria” (LMP 47). 
Otro ejemplo de la abundancia de la producción agrícola y ganadera de las islas es 
representativo de la exhuberancia insular: “Et biuen de arroz et de carne et leche, et han 
mucho buen pex et grant; […] Et han grant quantidat de grossas naues semblantes aquellas 
d’India, muy buenas” (LMP 48). 
En cuanto a los orígenes y la fisonomía de los habitantes, una vez más, se comenta 
con horror que se practica el canibalismo: “los otros biuen como bestias, e adoran todas 
cosas et comen carne de hombre” (LMP 48). En su recorrido por las islas de Indonesia 
Marco Polo se encuentra con otros habitantes con características asombrosas:  
Si trobamos dos yslas, la vna ha nombre Racoram et la otra Teuenis Pola. Aquestas  
gentes que y stan non han senyor, antes biuen como bestias et van todos nudos …  
Et como hombre se parte destas dos yslas et nauega por ponent cxl leguas, trova  
hombre vna isla que es grant et rica; et non han nengun senyor, … Et han cara,  
dientes et çellas como grandes [fol. 94c] mastines, assi que son muy orres de veyer;  
et comen de las gentes semblantes de nosotros, todos crudos, quando los pueden  
auer. (LMP 49) 
 
Al describir la estructura política, social y militar, se alude a una sociedad 
musulmana entre los habitantes de algunas islas: “Et el primer realme ha nombre Ferlech. 
Los mercaderos mo-ros [fol. 93b] que hi van, los quales han conuertido a la ley de Mahomet 
los de las ciudades et lugares do ellos husan” (LMP 47-48). 
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Capítulo II 
Marco teórico 
2.1 Los estudios insulares 
 Ha sido alentador saber que existe actualmente un interés en el estudio de las islas 
y que, además, existe un concepto propio para su estudio. Uno de los representantes más 
reconocidos en este campo del estudio de las islas es el australiano Grant McCall, quien en 
1994 publicó su propuesta sobre la creación de un nuevo proyecto de estudios insulares al 
cual llamó “Nissology”. 7 
I propose to show how continental thinking is imposed on small islands states; how  
continental thinking misinterprets the economies of the small island states; how,  
even, continental thinking distorts the true picture of those small island states. I  
propose as a counter to this mistaken continental thinking the concept of  
“Nissology”, the study of islands on their own terms. (76) 
 
 El énfasis “on their own terms” se refiere a que la realidad del isleño no es la del 
habitante del continente, que su visión del mundo es diferente a la de aquél; a que la isla, 
en su integridad, pertenece cultural y geográficamente al isleño. Será éste quien, por tanto, 
tendrá que plantearse su propia filosofía y estilo de vida a la hora de estudiar su entorno. 
No obstante,  McCall menciona que, entre los habitantes de las islas, deberán 
desarrollarse los siguientes aspectos identitarios, para lograr una emancipación plena: 1) el 
de sus fronteras; 2) el de los recursos del mar; 3) negarse a que su isla sea tratada como 
extensión del continente más próximo; 4) no permitir que se vea su extensión territorial 
como escasez de recursos ya que éstos son también los marinos y son abundantes; 5) crear, 
                                                          
7 Grant McCall, atribuye a los franceses mucho del desarrollo de este término “Nissology” 
refiriéndose sobre todo a los trabajos de investigación insular de 1990 y 1991 de Christian 
Depraetere (“Nissology: A Proposal for Consideration”, 103-104). 
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definir y exponer su propia cultura; 6) negar la idea de “seres limitados” a toda costa; 7) 
estimular el sentido de cooperación entre los isleños; 8) la migración. (82). 
 Los Institutos más importantes que apoyan a los investigadores insulares son Island 
Institute establecido en 1983 y Islands and Small States Institute establecido en 1989.8 El 
auge de estudios como los que ha promovido McCall apunta a que en el próximo milenio 
las islas tendrán un lugar especial en el desarrollo de la geografía cultural. 
Desde el punto de vista de los estudios insulares, la definición de “Nissology” se 
entiende entonces como “el estudio de islas y sus isleños con estatutos propios”. De hecho, 
la palabra se deriva de las raíces griegas nisos (isla) y logos (estudio).  
En 2010, Alberto Vieira tradujo del inglés al portugués el término denominándolo 
“Nissologia”. Más tarde, el especialista en estudios clásicos e insulares Marcos Martínez9 
propuso la sustitución por “Nesología” es español. Espínola y Cravidȃo explican los 
motivos de la traducción: “existe uma possível confusão entre a forma de escrita (grafia) e 
a fonética das palavras com origem no grego clásico é “nessos”, mas que o modernos dizem 
“nissos”, em virtude do fenómeno do itacismo, ou seja, pronunciar a volgar antiga por una 
vogal moderna” (436). 
                                                          
8 Baldacchino menciona algunas de las instituciones dedicadas (exitosamente) a los estudios 
insulares “The study of islands on their own terms today enjoys a growing and wide-ranging 
recognition. There are many enthusiastic ‘island’ initiatives of major international institutions: 
The International Small Islands Studies Association (ISISA), set up officially in 1992 … The 
Japan Society of Island Studies (Nihon-Tosho-Gakkai) was set up in 1997 … The Small Island 
Cultures Research Initiative (SICRI), set up in 2005 … The University of the South Pacific has a 
Faculty of Islands and Oceans. International publishers Printer (UK) launched an ‘Island Studies 
Series’ in 1996” (Islands, Island Studies, 7-8). 
9 Marcos Martínez, en su estudio titulado “Islas Míticas en relación con Canarias”, lo explica: 
“En alguno de nuestros trabajos, hace años que propusimos a la comunidad científica la creación 
de una nueva rama del saber que bautizamos con el nombre de Nesología, que tendría que ver con 
todo lo relacionado con las islas desde cualquier punto de vista: el mito, la historia, la literatura, el 
arte la música, la filosofía, la psicología etc. (cf. 1998-99). Vendría a ser una “ciencia de las islas” 
en su más amplio sentido.” (143).  
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 Por nuestra parte, para evitar confusiones, seguiremos empleando el término 
“Nyssology”. Es importante considerar a la hora de justificar el uso del término, que los 
orígenes de los estudios isleños han corroborado el argumento propuesto por Vieira de 
manera que si, por ejemplo, el habitante de un continente quisiera convertirse en habitante 
de una isla (quisiera hacerse isleño), éste podría hacerlo sólo y hasta que sea capaz de ver 
al mar y no a la tierra firme como su hogar y proveedor.  
McCall propone demostrar cómo la mentalidad de los habitantes del continente 
suele imponérseles a los de las islas, tal y como si estos fueran ciudadanos de segunda 
clase. (“Nissology”, 1). Esta analogía es interesante ya que, en nuestro caso, es evidente 
que Mandevilla, Marco Polo y Brunetto Latini, tuvieron esta misma concepción de los 
isleños que iban encontrando a través de muchos de sus recorridos, tema que se tratará más 
adelante.  
 Hemos citado a McCall y a otros investigadores contemporáneos, para demostrar 
que el de las islas, es un tema que suscita interés en el ámbito de los estudios culturales. El 
hecho de que nuestra investigación sea sobre la concepción de las islas en la Edad Media 
podría contribuir, y ser de utilidad a los estudiosos de temas insulares, ya sea por ser una 
“compilación insular” o por su contexto histórico-geográfico.  
Godfrey Baldacchino, celebra la importancia del campo de estudios insulares y 
enumera algunas razones que lo justifican: 10  “Islands are sites of innovative 
                                                          
10 Baldacchino las enumera: “1) There are some 550 million people living on islands, around 10% 
of the world’s total population; 2) No fewer than 43 (22% ) of the world’s sovereign states are 
exclusively islands states; and many states have one or more island regions or sub-national 
jurisdictions (CIA, 2005); 3) Innovative forms of sovereignty tend to involve islands, especially 
small islands; 4) Many innovative forms of environmental management and epidemiological 
research tend to involve or be based on islands; 5) […] so much drama, fiction, art, poetry and 
music are inspired by, or are based on, islands. This trend continues on motion picture films […] 
such episodes connect to an island myth that can be traced back various centuries; 6) Major 
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conceptualizations, whether of nature or human enterprise, whether virtual or real. The 
study of islands on their own terms today enjoys a growing and wide–ranging recognition” 
(1).   
 Baldacchino forma parte de la comunidad de investigadores de los estudios 
insulares que se han identificado con el pronunciamiento emitido por Grant McCall en 
1994: “If the 20th century had been the century of mainland, industrial, large-scale, 
continental (but polluting?) progress, he argued (and hoped), that perhaps the 21st century 
could prove to be that of island, small-scale, service-driven (and perhaps more 
sustainable?) prosperity” (Islands, Island Studies, 10). 
 Al pensar en una isla, ya sea una actual, alguna de la Antigüedad o de la Edad 
Media, se piensa también y por ende, en el mar y si es el mar, habrá que definir cuál y para 
esto es imprescindible acudir a la geografía y la cartografía.     
Espínola y Cravidȃo, por su parte, han sugerido que un geógrafo puede 
especializarse en el estudio de las islas si opta por estudiar los espacios insulares, las islas 
y los archipiélagos. Ese “geógrafo de las islas” se traduciría en un tipo de especialización 
que presentará como referencia un espacio con características muy particulares, no 
incidiendo en concreto y de forma individualizada en una determinada rama de la geografía 
como, por ejemplo, en el ámbito de la geografía humana (social, económica, de población, 
etc.), o en la de la geografía física (geomorfología, climatología, hidrología, entre otras) 
(440).  
                                                          
advances on evolutionary biology, ecology and bio-geography have occurred on the basis of 
pioneering island field research: insularity is pronounced as the flywheel of evolution, with 
copious island-based examples of endemism as well as extinction.” (“Island, Island Studies”, 1-
3). 
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El ámbito geográfico de las islas es complejo y paradójico, y al intentar definirlo o 
describirlo (en los textos que se analizarán en este trabajo) se habrá de tomar en cuenta 
tanto el momento histórico como el criterio de quien las explora. Dentro de este contexto, 
Elaine Stratford, define las islas como:  
absolute entities surrounded by water but not large enough to be a continent,  
territories, territorial; relational spaces−archipielagos, (inter)dependent, 
identifiable; relative spaces−bounded but pourous; isolated, connected, colonized,  
postcolonial; redolent of the performative imaginary; vulnerable to linguistic,  
cultural environmental change; robust and able to absorb and modify; placed in  
regions, (part of) nation states and global life; paradisiacal, utopian and dystopial,  
tourist meccas, ecological refugia; frames within which interdisciplinary  
scholarship and dialogue can be constitued and deployed… (495)  
 
Por consiguiente, el campo de análisis de un “geógrafo insular”, a pesar de correr 
con el riesgo de querer abarcar demasiado, habrá de limitarse a observar espacios limitados 
y reducidos por definición. 
 
2.2 La retórica. 
 Para el acercamiento teórico de esta investigación no ha sido tarea fácil situar para 
nuestro interés una teoría específica. No obstante, el estudio de Jonathan M. Smith, nos ha 
abierto un camino. Se apoyará nuestro análisis entonces, por decirlo de alguna manera, en 
la “Retórica”11 de la geografía a través de tropos y figuras literarias. A continuación, y en 
breve, se definirán dichos conceptos para mayor claridad.  
                                                          
11 De acuerdo al estudio de Roland Barthes (1915-1980), la Retórica nació de procesos a la 
propiedad. Hacia el año 485 a. C. dos tiranos sicilianos, Gelon y Hieron decretaron deportaciones, 
traslados de población y expropiaciones para poblar Siracusa y adjudicar lotes a los mercenarios; 
cuando fueron destituidos por un levantamiento democrático y se quiso volver al ante quo, hubo 
innumerables procesos. Estos procesos eran de tipo nuevo: movilizaban grandes jurados 
populares ante los cuales, para convencer, había que ser “elocuente”. Esta elocuencia, que 
participaba a la vez de la democracia y de la demagogia, de lo judicial y de lo político, se 
constituyó en objeto de enseñanza.  Los primeros profesores de esta disciplina fueron Empédocles 
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 Roland Barthes explica que la retórica trata el tema del discurso como un 
metalenguaje, es decir, discurso sobre discurso. Barthes ofrece algunas definiciones que a 
continuación se enumeran: 1) Retórica como un arte, 2) Retórica como una enseñanza, 3) 
Retórica como ciencia, 4) Retórica como moral, 5) Retórica como práctica social y 6) 
Retórica como práctica lúdica. Aquí se definen en breve, dichos conceptos para mayor 
claridad: 1) Retórica como un arte: “el arte de la persuasión”; 2) Retórica como una 
enseñanza: “el arte retórico” por ejemplo, un retórico con sus discípulos cuyo discurso al 
corto tiempo se inserta en las aulas de la enseñanza, en los colegios y universidades de 
manera que se transforma en una materia de examen; 3) Retórica como ciencia: como 
campo de observación para saber los efectos que produce el lenguaje, incluyendo el 
lenguaje argumentativo y el figurado; 4) Retórica como moral: vigila la palabra (es decir, 
permitir y limitar) los desvíos del lenguaje pasional; 5) Retórica como práctica social: es 
la técnica privilegiada que permite a las clases dirigentes asegurarse la propiedad de la 
palabra; 6) Retórica como práctica lúdica: desarrollo de burla de las retóricas, parodias, 
bromas escolares, ironías, etc (9-10). 
Barthes explica que la retórica permite el acceso a la civilización de Occidente, 
histórica y geográficamente, y que es la única práctica a través de la cual una sociedad 
reconoce su lenguaje y su soberanía. Es un vasto recorrido el que tendría que hacerse sobre 
la historia de la retórica12 pero para el objeto de nuestro estudio, bastará con desarrollar el 
                                                          
de Agrigento (490-430 a.C.), Corax de Siracusa (s. V a. C.)  y Tisias (s. V-467 a. C.). 
(Investigaciones Retóricas, 12-13.) 
12 A grosso modo y en breve, se ofrece un recorrido por la historia de la retórica: Georgias de 
Leontium Atenas (427) interlocutor de Sócrates (470-399 a.C.) quien ingresó la prosa en el 
código retórico. Platón (427-347 a.C.), propone dos retóricas, la retórica de la verosimilitud (la de 
derecho, filosófica y la de la dialéctica), y la retórica de los logógrafos, autores de discursos 
jurídicos. Aristóteles (384-322 a. C.), escribió dos tratados concernientes al discurso: “Tejné 
retoriké” que trata de la comunicación cotidiana y del discurso en público y “Tejné poietiké” que 
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concepto en rasgos generales. Por otro lado, sí se tendrá en cuenta la definición de 
Aristóteles con respecto a la retórica: “El arte de extraer de todo su tema el grado de 
persuasión que encierra” (17).  
 
2.3 Los tropos 
Resulta imprescindible para la teoría literaria bajo la que se desarrolla este trabajo 
explorar el concepto de la retórica, como el de los tropos. A continuación, se desglosarán 
estos conceptos, en primer lugar, desde una perspectiva clásica, como es la de Marcos 
Favio Quintiliano, fundador de la primera teoría del escribir, expuesta en los Libros VII al 
X de Institutio Oratoria (95 d.C.); y después un segundo ejemplo, aplicando a la literatura 
moderna, con el fin de demostrar el uso de los tropos como medio de expresión que permite 
la caracterización figurativa en diferentes tipos de discursos. Para complementar este 
segmento dedicado a los tropos, se destacará el criterio de Jonathan Smith respecto a cada 
uno, ya que será su análisis la base para el nuestro sobre la retórica de la geografía insular 
a través de tropos.  
Según Hayden White, los tropos (la metáfora, la metonimia, la sinécdoque y la 
ironía) son útiles para la comprensión de relatos en los que la expresión se resiste a la 
descripción. En donde hay ambigüedad, cabe el tropo (Metahistory 31-34).  Otro estudio 
que analiza los cuatro “tropos” es el de Kennethe Burke, quien sugiere que se utilizan para 
exponer o revelar “la verdad” de lo descrito de manera más evidente. Para Burke, el 
                                                          
trata de un arte de la evocación imaginaria. La fusión de la Retórica y la Poética es consagrada 
por el vocabulario de la Edad Media, en que las artes poéticas son artes retóricas y donde los 
grandes retóricos son poetas. Esta fusión es crucial, ya que está en el origen mismo de la idea de 
literatura. A partir de Aristóteles, a quien representa la teoría a través de la prueba, del 
razonamiento y de la lógica, luego Cicerón (106 a.C.) representante de “la práctica” y Quintiliano 
(35-95 d.C.) “la pedagogía” (Investigaciones Retóricas, 13-22). 
 35 
 
objetivo final del uso de los tropos en un discurso narrativo es lograr una aproximación a 
la verdad, al hallazgo, o al descubrimiento, siempre desde una perspectiva figurativa, pero 
“realista” (503). 
Por su parte Jonathan Smith afirma que cuando los geógrafos plantean sus 
narraciones usando expresiones figurativas y tomando en cuenta el gusto de su audiencia 
se ganan la estima de sus lectores y tienden a ser reconocidos como buenos narradores. No 
obstante, el desafío se presentará cuando el geógrafo seleccione ciertas figuras narrativas, 
según sea su audiencia, y se esfuerce en que éstas no representen meros adornos u 
ornamentos (10). 
A continuación, ofrecemos una breve explicación del tropo a partir del pensamiento 
de Quintiliano Libro VII): 
Tropo es la mutación del significado de una palabra á otro, pero con gracia. Andan 
 en disputa los gramáticos, y los filósofos sobre sus géneros, y especies: cuántos 
 son, y cuáles. Dejando aparte semejantes disputas, que de nada sirven para instruir 
 al orador, solo pondremos los necesarios, y comúnmente recibidos: y decimos, que 
 algunos tropos se usan por razón de la significación, y otros por adorno. Unos 
 consisten en las palabras propias; y otros en las trasladadas, siendo diversa su 
 forma no solo en las palabras, sino en el sentido, y composición. Por donde me 
 parece ir descaminados los que ponen la razón de tropo en el uso de una palabra 
 por otra. No ignoro, que aun en los tropos, que se ponen por razón del significado, 
 hay también adorno: aunque no al revés, pues habrá algunos, que solo miren el 
 adorno. (78-79) 
 
 Parafraseando las definiciones de Quintiliano, los tropos se definen de la siguiente 
manera: 
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2.3.1 Metáfora (traslación) 
Un ser inerte se sustituye por otro análogo en algún aspecto de su naturaleza o bien 
se sustituye un ser inanimado por otro animado para esclarecer la idea que se quiere 
expresar. En la metáfora, una cosa se compara con otra que ilustra expresivamente la idea 
escogida y por eso es imprescindible para proponer un concepto nuevo. Quintiliano lo 
expresa así: “Dicen asi mismo que los campos estan sedientos: que las plantas están 
enfermas. Por necesidad decimos hombre duro, y áspero: para expresar las quales cosas no 
hallamos términos propios … decimos, encendido en ira; inflamado de la pasion, y 
deslizado en el error” (79-80). 
Monica Patrica ofrece un ejemplo del uso de la metáfora (en la modernidad y con 
respecto a las islas), en el que analiza los efectos del uso de la metáfora en el discurso 
público sobre la integración de Malta en la Unión Europea. Petrica analiza la analogía que 
surge entre la insularidad y la marginalidad cuando se concibe la Unión Europea como un 
núcleo de países modernos al que deben agregarse otros periféricos como Malta, que corren 
el riesgo de quedarse fuera de la zona de influencia de sociedades más avanzadas. Dice por 
ejemplo: 
The metaphor “powerful countries are large creatures”, implying the metaphor  
“small countries are pygmies” dominates the passage. However, the collocation  
sharing the same experiences places different sizes on the same level; indicating  
that size is a relational value. Size is a category that may undergo changes by losing  
some of its most intrinsic features. (150) 
 
Para Smith, La metáfora permite a la audiencia (cualquiera que sea), visualizar al 
mundo de manera distinta a través de la imaginación interior. La metáfora abre los ojos de 
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la fantasía. Smith muestra que, a través de las representaciones metafóricas, se ha dado 
formación a los geógrafos que reciben nociones sociales y culturales que luego imparten a 
sus discípulos; es decir, que el maestro (o el geógrafo) puede enseñar de manera práctica a 
sus estudiantes echando mano de lo conocido para explicar lo desconocido: para que lo 
tangible logre una aproximación y comprensión de las ideas y principios abstractos (11).  
2.3.2 Sinécdoque 
En la sinécdoque se altera la significación de las palabras, para designar un todo 
con el nombre de una de sus partes, o viceversa, o un género con el de una especie, o, al 
contrario. De una sola cosa se entienden muchas: la parte por el todo (el abeto por las tablas 
de escribir, la popa por la nave), la especie por el género. Un ejemplo según explica 
Quintiliano sería así:  
Livio dice así muchas veces: Venció el romano en la batalla, quando da á entender  
que han vencido los romanos. Y por el contrario Ciceron á Bruto: Al pueblo, dice,  
hemos engañado, y hemos sido tenidos por oradores, hablando de sí solamente.  
… adorna las expresiones de un discurso. (83) 
 
Ricardo Padrón analiza la historia de la expansión ibérica a lo largo y ancho del 
continente americano a través de la cartografía y la literatura de viajes. Padrón establece 
varias conexiones entre la realidad sociocultural de los exploradores españoles y cómo ésta 
influyó en el desarrollo cultural del colonialismo. Para Padrón, la geografía medieval y 
colonial influyó en el imaginario imperial ibérico y contribuyó a dar forma a una 
organización socio-política, cultural y económica totalmente nueva. 
En su análisis de las crónicas de Francisco López de Gómara (1511-1566), Padrón 
investiga el fenómeno del historiador “profesional” quien, a diferencia de los 
conquistadores o exploradores y sus crónicas, comenzó a surgir en el siglo XVI con una 
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vocación canónica de la historia. Gómara nunca viajó al continente americano ni había 
conocido a los protagonistas de sus amplias narraciones históricas a pesar de que sí que 
recabó testimonios de otros expedicionarios a su vuelta de América. El propio Bernal Díaz 
del Castillo se mostró escéptico con respecto a las narraciones de Gómara a pesar de lo 
cual obtuvo una gran reputación en el canon historiográfico español del siglo de oro. La 
reinterpretación de los fenómenos geográficos e históricos y su catalogación es un 
fenómeno cultural que ha de enmarcarse en la “historia” con mayúsculas:  
From his own, mid-sixteenth-century point of view, Gómara knows much more  
about the geography of the New World than Columbus and the anonymous pilot  
again, had he existed—could have ever known. By identifying Columbus’ objective  
as "the Indies,” a term already assigned to the whole of the New World, Gómara  
colors his narrative with a geographical synecdoche that plants the seed of a 
historical teleology. Surely, the anonymous pilot would have seen the shores of  
only a few islands, or perhaps a short stretch of the mainland. This, in turn, is all  
that Columbus could have learned from him. Gómara anachronistically refers this  
unspecified territory to the whole of which it would be recognized, years later, to  
form a part. His Columbus does not sail to an island or a mainland but to a  
synecdoche, one whose figurative structure is inseparable from a specific historical  
projection. By having Columbus sail to "the Indies," Gómara has him journey to a  
whole figured physically through one of its parts. (169) 
 
El paso por parte de Gómara de una isla a la interpretación de la llegada de Colón 
a “Las Indias” (a pesar de que no pudiera tener conciencia del lugar geográfico en que se 
encontraba tras su primer viaje a las costas caribeñas) es un ejemplo de una sinécdoque 
como herramienta interpretativa empleada por los historiadores del Siglo de Oro para dar 
sentido a una empresa de descubrimiento, conquista e imperio que no podía ser concebida 
por los primeros exploradores y mucho menos por los primeros narradores o cronistas. 
Para Smith, la sinécdoque va dirigida a una audiencia con talante reflexivo. La 
sinécdoque busca entender lo particular en términos de lo general y lo general en términos 
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de lo particular (13). Oscila entre un todo que es cualitativamente diferente a la suma de 
sus partes y la esencia de cada una de estas partes. White por su parte menciona que la 
sinécdoque interrelaciona las partes en un todo con un fin didáctico (36). 
 
2.3.3 Metonimia 
En la metonimia se designa algo con el nombre de otra cosa tomando el efecto por 
la causa o viceversa, el autor por sus obras, el signo por la cosa significada. Según 
Quintiliano, “la metonimia, es poner un nombre por otro nombre cuya fuerza está en poner, 
en lugar de aquello que se dice, la causa porque se dice. Esta da á entender las cosas 
inventadas por el inventor de ellas” (83). En lo que a su uso se refiere, según Quintiliano, 
“admite el contenido por el continente, como, ciudades de buenas costumbres. Vaso 
apurado y siglo feliz” (84).  
Serán las representaciones metonímicas las que interesen para este trabajo, ya que 
representan un desglose detallado y preciso de la realidad y son de interés sólo para el 
especialista. 
Al introducir el corpus literario habíamos ofrecido ya un ejemplo del planteamiento 
del estudio de A. J. Woodman sobre la metonimia. Dicho estudio esclarece las 
posibilidades que la metonimia brinda a los historiadores y geógrafos a la hora de exponer 
al lector las novedades que entraña la estructura geográfica, social, económica y cultural 
de una isla recién descubierta como hace Tácito en el caso de Capri: 
Four of these five elements are present in Tacitus' description of Capri: its  
geography, its climate, its original inhabitants, and the social and military  
organisation of its present incumbent. In other words, Tacitus has here employed  
a kind of metonymy, by applying to Capri the form of geographical description  
which was normally reserved for foreign countries. The effect is to suggest that the  
island really was a foreign country, thus emphasising further the alienation of the  
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emperor who inhabited it. (188) 
 
Para Smith, la metonimia se manifiesta entre una audiencia ilustrada. Las 
representaciones metonímicas son del tipo que se describen como “técnicas”. Si la metáfora 
es el tropo (o instrumento de trabajo) para el maestro de geografía, la metonimia es el tropo 
del técnico. Smith explica que con las “representaciones metonímicas” no se transmiten 
razonamientos brillantes, sino que se desglosan los conceptos e ideas en todas sus partes 
hasta llegar a reducciones en las que se concentrará el estudio (12). El gusto por este tropo 
es de aquellos que ya están familiarizados con el tema que se trate. 
2.3.4 Ironía 
Con la ironía se da a entender lo contrario de lo que se expresa. Puede adquirir 
muchas formas como, por ejemplo, la mofa, que es el escarnio mediante palabras, acciones 
o señales exteriores reconocidas por el autor y el lector en clave diferente. Según 
Quintiliano: 
aquel tropo, en que se muestran cosas contrarias, es ironía: llamanla irrisión, ó  
mofa: la qual se conoce, ó por el modo de decir, ó por la persona, ó por la  
naturaleza del asunto. Pues si alguna de estas cosas no se conforma con lo que  
suenan las palabras, claro está que se quiere decir cosa diversa se lo que se dice.  
(90-91) 
 
Mary T. Huber analiza el discurso de los misioneros desplazados al norte de Papua 
y Nueva Guinea en busca de descripciones y reflexiones irónicas destinadas a establecer 
un vínculo entre el lector occidental y la desconexión que experimentaban ciertos 
descubridores destinados a estas islas alejadas de la civilización: “For colonists who came 
later, island life continued to reinforce a sense of cultural superiority. But there can be no 
doubt that for many expatriates, the experience was dissonant enough to invite an attitude 
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of reservation about certain aspects of Western ways, and to use irony to make the point” 
(189). 
Huber establece una serie de premisas a la hora de identificar los comentarios 
irónicos de los protagonistas de estas narraciones geográficas. Su estudio se centra en los 
misioneros católicos para demostrar cómo, precisamente, la experiencia misionera se 
prestaba al uso de la ironía en un contexto moral liminal en el que se combinaba el análisis 
del comportamiento de los paganos con la manera de convertirlos. Según Huber, para 
entender a estos misioneros: 
one must understand their use of irony within the context of narrative traditions  
specific to the missionary community itself. In particular I suggest that these  
missionaries' irony was tempered by its evocation of religious paradox, in which a  
seemingly contradictory statement conveys a sacred truth. Other colonists might  
juxtapose local realities and cosmopolitan expectations to the distinct disadvantage  
of one or the other or both. But when these missionaries used irony to question the  
applicability of distant standards to their New Guinea mission, their aim was not  
really to criticize the Church or the locale. Rather, they evoked biblical paradox to  
blur the line between piety and equivocation in order to suggest that in out-of-the  
way places, God may work in unusual ways. (189) 
 
Para Smith, la ironía en una audiencia indignada, conlleva contraste: para unos, el 
mundo es un mundo atroz, para otros, todo dependerá de las circunstancias palpables que 
se den (14). Algunos lectores deciden vivir en el mundo felizmente sin cuestionar nada y 
otros viven en él, intentando comprender su complejidad. Este tipo de texto es todo lo 
contrario a una “puerta abierta” o a la transparencia de ideas. La audiencia para estos textos 
de geografía es limitada ya que el tropo de la ironía incluso puede provocar ira en algunos 
lectores menos receptivos, causándoles frustración e indignación. 
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2.4 La retórica geográfica 
Se ha querido subrayar las fuentes de las que se toman los cimientos de apoyo para 
la teoría literaria con la que se enlaza este trabajo. Estos cimientos son Investigaciones 
Retóricas de Roland Barthes, quien (como ya se ha dicho), afirma que la retórica permite 
el acceso a la civilización de Occidente histórica y geográficamente, ya que es la única 
práctica a través de la cual una sociedad reconoce su lenguaje y su soberanía. También nos 
basamos en la obra clásica de Marcos Favio Quintiliano Institutio Oratoria, precursora de 
la primera teoría de la escritura, y que es parte integral de la teoría de Jonathan Smith en 
“Geographical Rhetoric” en referencia a los tropos y la oratoria, que afirma que los 
escritores de geografía se dirigen a un cierto tipo de audiencia o lector interesado en el 
tema. Los enumera: 
 1. El escritor de geografía enamorado del concepto positivista del lenguaje 
(entendiéndose como positivismo el sistema filosófico que considera que el conocimiento 
humano se basa en la experiencia y que la ciencia sólo puede basarse en los sentidos), pone 
especial cuidado en lo que las “palabras” denotan. Se refiere a ideas claras y establecidas. 
Desprecia los discursos que mezclan demasiada terminología innecesaria.  
 2. El escritor de geografía estilístico (estilo en la expresión lingüística) está 
enamorado del concepto literario del lenguaje, por lo que valora el discurso expresivo, 
evocativo y rico, se inclina por palabras y frases cargadas de connotaciones emotivas y 
descriptivas. Este analiza su tema con estilo verbal, describe la faz de la tierra vívidamente.  
 3. Es el escritor de geografía que prefiere los conceptos críticos del lenguaje y 
valora el estilo en el discurso que es, a propósito, ambiguo y propone un final abierto. 
Admite distintas interpretaciones, por lo que genera duda e incertidumbre en el lector. Este 
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escritor deconstruye su propia narrativa y subvierte lo que se asume como hechos 
ideológicos, aplicando sus reflexiones al objeto de su narración. En lo que respecta a las 
exploraciones llevadas a cabo por sus antecesores y sus contempáneos, Smith “dice que 
éstas tienen que continuar” (3). 
 De igual forma, sostiene que estos geógrafos literarios siempre consultan la historia 
que les precede a pesar de que los historiadores, por su parte, pretenden alcanzar 
representaciones realistas del pasado. La innovación de estos geógrafos consiste en aportar 
un toque artístico a la hora de representar las imágenes del presente, que no del pasado, 
que el geógrafo aporta al acervo cultural. Los historiadores disputan entre el discurso 
científico (basado en la experiencia) y el artístico (romántico), y olvidan o ignoran las ideas 
y verdades que los influyeron.  
A este respecto, White en su estudio “The Burden of History”, enfatiza que todas 
las descripciones son incompletas, que esta es la tendencia de toda descripción: el 
historiador que pretende representar un evento se ve forzado a abandonar el intento de 
retratarlo tal y cómo ocurrió. Según White, no existe ningún evento histórico que tenga un 
solo punto de vista correcto, sino varios, todos correctos, dependiendo de la representación 
que se les dé (46-47).  
Por otro lado, Smith cita a Northrop Frye, quien sugiere que la importancia del 
contenido de un texto está dada por el efecto que provoque en el lector (3). Frye, por su 
parte, sostiene que todos los textos históricos podrían ser sometidos a un análisis literario, 
por lo que propone la adopción de unos “modelos de ficción” para llevar a cabo este 
análisis: el romance, la tragedia y la comedia (33-52).  
 44 
 
Los modelos de ficción de Frye, a su vez, influyeron en el pensamiento de White 
quien los presenta en Metahistory como “formas universales de narración”: romance, 
tragedia, comedia (29).  
 
2.5 Los modelos de ficción 
Siguiendo el estudio de White, Smith complementa también los modelos de ficción 
con los cuatro “tropos” (metáfora, metonimia, sinécdoque e ironía) que trata Kenneth 
Burke en su obra (503-512). Burke asegura que a través de estos tropos se representa la 
Historia de forma universal.  
 Smith destaca la inclinación o preferencia de los geógrafos por el uso de cada 
modelo de ficción (o forma universal de narración) para narrar sus textos y explica que los 
geógrafos narran historias al público, a los estudiantes y a sí mismos, ya que sus historias 
describen su carrera personal y la naturaleza y aspectos de la ocupación humana de la tierra, 
entre otros temas. Por lo tanto, las historias de los geógrafos pueden ser categorizadas de 
acuerdo a las formas de ficción (romance, tragedia y comedia) establecidas por Frye. (6). 
 A continuación, se mostrará brevemente como se describen estas “formas de 
ficción”.  
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2.5.1 Geografía como romance 
Los prototipos de esta forma narrativa son las historias medievales en las que el 
caballero (como Zifar) vence una fuerza maligna o destruyen una némesis y acaba siendo 
proclamado héroe. Este tipo de relatos se asocia a geógrafos que tienen una imagen proto-
romántica de sí mismos. Estos escritores se consideran héroes pendientes de ser 
reivindicados, como Mandevilla, quien recorrió caminos (reales o ficticios) y quedó a la 
espera de ser reconocido.  
María M. Rodríguez Temperley resalta la importancia de esta obra, más que por 
mero pasatiempo, por su aporte, entre otros, de conocimientos geográficos: 
El libro de las Maravillas del Mundo habría tenido en la corte de Aragón una lectura  
destinada a privilegiar cuestiones de carácter eminentemente informativo tendiente  
a confirmar noticias previas, condiciones de factibilidad y argumentos  
robustecedores en apoyo a intereses políticos con una larga tradición histórica.  
(LMM lxxxvii) 
 
Este tipo de geógrafo percibe la geografía como un héroe no reconocido. Esta forma 
de ficción dice Smith que es común en las autobiografías de los geógrafos (6). El gusto por 
los textos escritos en la forma de romance muestra que vivimos en un mundo de 
posibilidades radicales.  
 
2.5.2 Geografía como tragedia 
  El mundo de la tragedia es un mundo de resignación. En la tragedia, el propósito 
de la narración trágica es defender la ley que debería ser imperante, frente a la que 
realmente gobierna los destinos de los protagonistas. Este tipo de tragedia expone que todos 
los seres humanos están sujetos a las leyes de la naturaleza, de tal modo que el propósito 
de sus experiencias es adquirir progresivamente conocimiento de dichas leyes. Esto es lo 
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que sucede a Marco Polo cuando se convierte en hombre de confianza del Gran Kan (LMP 
11-12).   
En el capítulo VII del LMP, se explica que la relación entre el Gran Kan 
(Cangiscan) y los hermanos Polo se consolida en el momento en que éstos le auguran la 
victoria de la batalla contra el Preste Juan. Dicha batalla se había originado en el año 1200 
a causa de la osadía del “Cangiscan”, quien pretendía desposar a una de sus hijas:  
Et quando Cangiscan se vido senyor de tantas prouinçias et gentes, enuio sus  
missageros a Preste Iohan demandando lo su filla por muller, aquesto fue en el  
anyo de Iesu Cristo de mil et dozientos. Et quando Presti Iohan huuo aquesta  
missageria, huuo ende grant desplazer et dixo a los missageros: “¿Et como es tan  
ardido vuestro senyor que me demanda mi filla por muller, seyendo el mi sclao et  
mi hombre? […] Et quando Cangiscan huuo oyda la villanía, et sin falla que el lo  
metria muerto o murrien todos. […] Et enuio decir a Preste Iohan que se aparellas  
de defender, que el le querie yi contra. (LMP 11) 
 
En la traducción aragonesa se interpreta que los hermanos Polo son “los cristianos”, 
y al asegurarle ellos el triunfo al Gran Kan, éste se convierte en su protector y patrocinador 
de viajes: “Cangiscan fizo venir todos sus encantadores et mando que echasen suertes, qual 
part aurie victoria de la batalla, et no huuo nenguno que ge lo supies der sino los cristianos 
que eran con el, los quales le dixieron que el deuie auer victoria” (LMP 11).  
 Las autobiografías narradas a través de la tragedia se convierten en una relación de 
las lecciones aprendidas por el protagonista en pos del conocimiento de lo ignoto. Por 
ejemplo, una forma trágica de representar la naturaleza tropical “apabullante” como “efecto 
enervante”, viene dada por el énfasis que se pone a la hora de describir el excesivo calor y 
la humedad que atosiga a los protagonistas del LT en su visita a la isla de los lotófagos. 
Latini se refiere a la “ysla Miena” con su río del Infierno, que provocaba la pérdida de 
memoria de quienes pasaran por sus aguas. A estos viajeros se les denominaba herejes ya 
que creían en la reencarnación:   
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Et sabet que toda la tierra que cata contra medio dia es sin fuentes & con pocas  
aguas & pobre tierra & aquella que es en derecho medio dia es abonada & llena de  
todos bienes. {4} & dentro en las partidas de Africa son las dos yslas ciertas que  
oystes de suso. Et [de yuso de la tierra] es isla de Miena do es el rio Latior, & deste  
dixieron los antiguos ques el rio del infierno, & las almas que beven deste rio  
pierden la remenbrança de las cosas pasadas, en tal manera que non ay ninguna  
memoria quando entran en los otros cuerpos: esto es segunt la creencia de los  
ereges descreídos. (LT 65a) 
 
La narrativa trágica no es puramente lúgubre, sino más bien un recuento sobrio de 
la “realidad”. Concluye Smith mencionando que el modo de ficción de la “Tragedia” 
provoca en el lector un gusto por la sobriedad y gravedad de su contenido (7).  
 
2.5.3 Geografía como comedia 
  El pototipo de esta forma literaria son las historias burguesas de amantes en 
oposición a los deseos de sus padres. Al final de la narración, la trasgresión recibe el castigo 
“merecido” aunque las fuerzas opuestas llegan a reconciliarse.  
Smith señala que muchos geógrafos narran sus vidas como una comedia con una 
serie de conflictos y desafíos, que al final no resultan en triunfos ni en fracasos sino más 
bien en experiencias de vida edificantes para el carácter, como ocurre en el caso del 
Caballero de Zifar, que acaba siendo digno del reconocimiento de su rey. Joaquín González 
Muela, subraya que los eventos y peripecias en la obra tienen un carácter cristiano, lo cual 
se advierte desde los nombres de los protagonistas:  
Zifar es una “semejanza”, a una “visión”, que resume la creación del hombre, la  
caída, la redención y el apocalipsis. Todo en el libro es alusión a un plano superior  
de la fe cristiana: Zifar Caballero de Dios es un imitador de Cristo, que emprende  
una misión de inspiración divina. Zifar quire decir en árabe “viajero”, “homo  
viator” en latín. La vida es una peregrinación dice San Agustín. Grima el nombre  
de la mujer de Zifar, quiere decir en árabe “generoso virtuoso”: es la nueva Eva,  
purificada. Tarid, del árabe, es “expulsado, exilio”: ése es el antepasado de Zifar  
que perdió el reino que hay que recuperar. Pero Zifar tiene que pasar por Tarta, en  
árabe “exilio”, como Adán. Tarta se parece a Tártaro, región infernal, en latín,  
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pero también el “limbo” o el “seno de Abraham” de los cristianos. Tartarus está  
asociado tradicionalmente con la tarde del Viernes Santo, cuando Cristo baja al  
averno a liberar a los Patriarcas del Antiguo Testamento. (29)   
 
Una semejanza del Caballero de Zifar con Cristo se observa en el episodio “De 
commo se acordaron el Cauallero Zifar y el ribaldo de commo entrarían a la villa”, en el 
que se relata la entrada en Mentón de Zifar como un loco, con una guirnalda de hojas en la 
cabeza, mientras lo vituperan y le gritan como en otro tiempo hicieran a Jesús: “Vos me 
daredes estos vuestros vestidos, e vos tomaredes estos mios quen son viles, e pornedes vna 
guirnalda de fojas de vides en vuestra cabeça e vna vara en la mano, bien commo sandio. 
E maguer vos den bozes vos non dedes nada por ello” (173). 
En la comedia se alcanza un estado de equilibrio social y sentimental con el 
universo ya que, en definitiva, lo que se busca es crear un mundo de armonía, tal y como 
lo afirma Smith, la comedia es la clave para reconciliar las fuerzas opuestas. (8). White 
secunda a Smith, afirmando que el gusto por la comedia radica en que, al final, todos los 
protagonistas encuentran una resolución satisfactoria a los conflictos que los afligen. 
(Metahistory, 190). 
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         Capítulo III 
                                    Las Islas como organismos prodigiosos 
3.1 Las islas 
De igual manera que Smith propone algunas sugerencias para los lectores de los 
textos geográficos, nosotros sugerimos a los lectores de esta tesis que tengan en cuenta que 
nuestro objetivo principal es crear una compilación de la literatura insular medieval (siglos 
XIII y XIV) con el fin de reconocer minuciosamente la geografía física de sus islas para 
describir (a través de los tropos y modelos de ficción) su etnografía, hidrografía, 
climatología, flora, fauna y costumbres. Con ello lograremos un análisis descriptivo que, a 
través de la geografía y cartografía medieval, contribuya a caracterizar los orígenes de la 
literatura de tema insular. 
Benjamin Schmidt enfatiza la importancia de la geografía como vínculo de la 
memoria y el espacio, afirmando que: “how a sense of where we are (or have been) can 
shape processes of recollection and memorialisation” (243).  
Para Schmidt, el sentido de la historia y el pasado que tienen los viajeros juegan un 
rol importante a la hora de concebir un espacio recién descubierto como es el de una isla. 
Shmidt afirma que, de esta manera, la geografía se convierte en una disciplina tan 
influyente como la historia, y para explicarlo propone el término “geo-memories”:  
Geo-memories (to coin a term) circulated in dizzying variety of forms, recording  
Europe’s sense of space and place in an expanding world. These sources included  
the putatively personal form of travel accounts ‘descriptions’ of foreign landscapes  
and ethnographic subjects; exotic natural specimens […] to convey to early  
modern consumers senses of the world […] geography served as an important  
conduit of global memories, images of the world and conceptions of it. (245) 
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Según esta teoría, los recursos retóricos de la geografía ofrecen formas de 
significado de manera instructiva, ya que “las memorias” (de la experiencia personal del 
viajero en la isla) pueden ser documentadas geográficamente.   
Respecto a la configuración de estas islas, dado que son entidades independientes 
en un océano o en un mar, incluyendo las que forman parte de un archipiélago, se ha 
interpretado de muchas maneras. Por ejemplo, Elizabeth McMahon se refiere a las islas 
como “figuras de otro mundo” (8). Y en efecto, la isla en la Edad Media constituía un 
espacio en el océano que suscitaba en la imaginación de escritores y lectores una gama de 
posibilidades como, por ejemplo, su aparente lejanía geográfica, tal y como se ha plasmado 
en los libros de viajes y descubrimientos como el Libro de las Maravillas del Mundo (1356) 
y el Libro de Marco Polo (1377-1396), o en las enciclopedias como: la Semeiança del 
Mundo (1223) y el Libro del Tesoro (1255-1267) y los libros de aventuras orientalizantes 
como el Libro del Caballero Zifar (1300-1341). 
En estas obras, la isla se convierte en un cauce literario que riega el terreno fértil de 
la imaginación medieval. McMahon refiriéndose a la literatura de islas desde esta 
perspectiva afirma que: 
literature is a major site where the Western imagination repeatedly rehearses and  
develops the enthralment of the island. This island enchantment has created a kind  
of island ideogram in the collective psyche, one that connects identity, space and  
desire and which has fueled colonial acquisition as much as it has provided a  
mental space of reflection. (5) 
 
Por lo tanto, se podría afirmar que la isla, desde la Antigüedad, como en el caso de 
Ctesias (395 a.C) Índica, hasta la Edad Moderna, ha sido y sigue siendo sometida a la 
merced del imaginario colectivo: “There have been numerous and necessary checks to the 
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Western imaginary of the islands as a fetishized space of possession, including self-
possession, and as a site where Western fantasies are projectes and enacted” (10).  
Juan Pimentel apunta, con respecto a la imaginación y los relatos del viajero (real 
o ficticio) de la Edad Media, que su imaginación venía a ser su pecado, pero también su 
virtud con que poder elaborar y dar sentido a sus tropos para presentar los hechos 
novedosos, ciertos o no, de manera verosímil (46). 
 
3.2 La isla como accidente geológico 
La definición de “isla” no viene dada exclusivamente por el origen y la morfología 
de un accidente geológico: son muchas las connotaciones que conlleva el uso de este 
término según el punto de vista de quien lo emplea. Por ejemplo, en el caso del isleño, el 
resto del mundo podría ser un conjunto de islas adheridas. Para los habitantes de un 
continente, a menudo, la isla comprende lo inimaginable, un lugar cerrado, remoto y lleno 
de maravillas. Para el caso que nos ocupa, y de acuerdo al concepto de “isla” que propone 
Patrick D. Nunn, una isla es, “cualquier porción de tierra separada de tierras adyacentes 
por agua” (Nunn, 1). 
Para clarificación se advierte que no se pretende desarrollar o analizar la morfología 
insular en esta tesis. Sin embargo, se ha querido ofrecer esta explicación como cimiento 
para tratar el tema de la vida en las islas como entidades, que en su génesis se diferencian 
fundamentalmente de los continentes. 
 Dicho concepto, viene dado por la dificultad que conlleva expresar las ideas que 
concita este término. Si vemos una isla, según Nunn, sabemos reconocerla por varios 
factores. De hecho, algunas de las nociones básicas que comprende la idea de “isla” lo son 
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por oposición: no son islas ni las islas de los mares polares, ni las islas de arena en las bocas 
de los grandes ríos, ni las islas en el interior de grandes lagos a kilómetros del mar. Nunn 
señala que estas islas no son permanentes porque han fluctuado durante miles de años 
debido a erupciones volcánicas, movimientos sísmicos y tectónicos, y al cambio del nivel 
del mar. Así pues, para Nunn, isla es sólo la masa de tierra rodeada por agua que no posee 
las características geotectónicas de un continente (2-3).  
Charles H. Cotter, también ofrece una definición similar “An ISLAND, plainly and 
simply, is a piece of land surrounded by water” (59). A continuación, se muestran cuatro 
figuras en las que se observan primero, las divisiones oceánicas, luego los relieves marinos, 
por último, dos que muestran la estructura de la litosfera en relación con las islas.                   
                                  
    Figura 1. Divisiones oceánicas 
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    Figura 2. Estructura de la litósfera 
 Para ofrecer un concepto de orden geológico sobre lo que es en realidad una isla, 
tomaremos como referencia que el patrón global de las islas oceánicas está íntimamente 
relacionado con la estructura de la litosfera.13 En algunas islas, las capas terrestres se 
solapan, provocando erupciones volcánicas y/o levantamientos de la litosfera.  
También hay una diferencia entre las islas que han surgido cerca o lejos de tierra 
firme ya que éstas últimas son más escasas. Según confirman Lawrence Walker y Peter 
Bellingham, siempre han existido millones de volcanes submarinos de los que solo 
algunos se convierten en islas oceánicas: “Oceanic islands may form within crustal plates 
(large pieces of the Earth’s crust that move independently) as clustered (Canary Islands) 
                                                          
13 Véase las siguientes definiciones en, El Pequeño Larousse Ilustrado. 1) Litósfera: capa externa 
del globo terrestre, rígida, constituída por la corteza (continental y oceánica) y el manto superior, 
y limitada hacia el interior por la astenósfera (613). Astenósfera: capa viscosa situada en el 
interior de la Tierra, sobre la cual se encuentra la litósfera (114). 
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or linear groups (Hawai’i), or along plate boundaries where one plate pushes under 
another in a process called subduction” (22). 
 
                                                  
                                
    Figura 3. Islas volcánicas 
 Entretejiendo la historia y la investigación, cabe mencionar que los antecedentes 
de las numerosas clasificaciones de estas islas provienen de los estudios de dos 
importantes biólogos británicos: Charles Darwin (1809-1882) y Alfred Russel Wallace 
(1823-1913). Darwin estudió, entre otros temas, las aguas costeras, midió profundidades 
y describió las grandes corrientes oceánicas en la década de 1840. Por su parte, Wallace 
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es conocido sobre todo por haber sido el precursor del concepto de “Selección Natural” 
central en la teoría biológica de la evolución. 
 C. Darwin y A. R. Wallace identificaron, con respecto a las islas, dos categorías: 
islas oceánicas e islas continentales. Wallace puso como ejemplo de islas volcánicas las 
islas Galápagos, aunque consideraba que estaban conectadas al continente (Wallace, 6-9). 
Wallace afirma que los primeros habitantes de estas islas fueron traídos por el viento y 
las corrientes del mar. La especie prototípica sería, según esta teoría, la original de la cual 
descendía el resto. La conclusión de esta hipótesis es que la primera ola de emigración 
pobló las islas próximas entre sí, para dar lugar con el tiempo a prototipos nuevos. 
También menciona la isla de Santa Elena, y por su flora, la compara a las del archipiélago 
de las Galápagos. 14 
 Nos interesa conocer a Darwin dado que su especialidad fue la biogeografía: el 
estudio de la distribución geográfica de las plantas y animales en la Tierra. Las 
dificultades que entraña descubrir las razones que permiten a las especies prosperar 
llevaron a Darwin a comprender las formaciones geológicas. Alrededor de 1835, Darwin 
empezó a preocuparse por averiguar por qué las aves y reptiles eran tan similares, pero a 
la vez diferentes en cada isla de las Galápagos. Lo que más le intrigaba eran las 
diferencias entre especies propias del continente y sus variantes insulares. Darwin acabó 
concluyendo que los animales que habitaban las Islas Galápagos provenían originalmente 
de tierra firme, y se habían diversificado de isla en isla dado el aislamiento geográfico al 
                                                          
14 La isla de Santa Elena está ubicada en el Atlántico sur, a unos 3,000 km de la costa africana. 
Entre otras cosas, esta isla es importante ya que ahí fue desterrado Napoleón en 1815 y ahí murió 
en 1821. Dado el dato anterior, podríamos referirnos a esta isla con una metáfora, isla como 
cárcel imperial, o para los ojos de los científicos como Darwin y Wallace, como un laboratorio 
flotante.  
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que habían estado sometidas. Para Darwin, este hecho se convirtió en la clave de toda la 
variedad orgánica a través del tiempo. Alfred R. Wallace denominó “transmutación” a 
este fenómeno de diversificación procedentes de la teoría de la Selección Natural de 
Darwin: 
It is an essential part of Mr. Darwin’s theory that one existing animal has not been  
derived from any other existing animal, but that both are the descendants of a  
common ancestor, which was at once different from either, but, in essential  
characters, to some extent intermediate between them both. The illustration of the  
duck and the gull is therefore misleading; one of these birds has not been derived  
from the other, but both from a common ancestor. (164) 
 
Respecto al tipo de aislamiento que llevó a las especies a diversificarse, habría 
que aclarar que en la literatura científica decimonónica se habla de la vida insular, es 
decir, la vida en las islas oceánicas como un fenómeno propicio a la alteración de la vida 
“normal” según transcurre en el continente.  
Charles H. Cotter sostiene que la principal diferencia entre los dos tipos de islas 
oceánicas y continentales es geológica. Las islas de los océanos (islas oceánicas) están 
compuestas de basalto, que es una roca volcánica de color oscuro, de grano fino, muy dura 
y compuesta principalmente de feldespato y piroxeno; 15 a este tipo de islas se les llama 
islas basálticas. Básicamente, la clasificación más común de estas islas se basa en su 
composición, ya sea de piedra caliza o de piedra volcánica. Con respecto a las islas 
continentales, son aquellas más próximas al continente al cual están vinculadas 
geológicamente por la plataforma submarina (59).  
                                                          
15 Véase El Pequeño Larousse, feldespato: “Nombre dado a un grupo de aluminosilicatos 
naturales de potasio, sodio y calcio, frecuentes en las rocas eruptivas” (445). Piroxeno: “Silicato 
de hierro, magnesio, calcio y a veces aluminio, presente en las rocas eruptivas y metamórficas” 
(795). 
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Tal y como se mencionó anteriormente (al definir “isla” al comienzo del apartado 
1.5.1), aquí se trata el tema de la teoría de la evolución de las especies con el único 
propósito de justificar el comienzo de la vida animal y vegetal en una isla. 
C. Darwin, se interesó sobremanera en la biogeografía o el estudio de la 
distribución geográfica de plantas y animales. Esta disciplina es esencial para la 
comprensión de las formaciones geológicas y, por ello, en el siguiente capítulo se 
intentará desarrollar de la mejor manera posible el tema de la flora, la fauna y la 
geografía humana en las islas que recorren los viajeros en sus viajes (reales o ficticios), y 
se volverán a revisar algunos aspectos de la teoría de Darwin y de algunos de sus 
precursores y seguidores. Esto, con el fin de lograr dar respuestas a preguntas sobre los 
hallazgos en las islas, según lo describen los autores de las obras seleccionadas para este 
trabajo. Con ello se responderán a preguntas como: ¿Qué tipo de plantas y aves hay en 
una isla? ¿Cómo comienza la vida de las especies en una isla? ¿Cómo proliferan? ¿Qué 
tipo de mamífero hay en una isla y cómo llegan a ellas? ¿Cómo sobrevive un humano en 
una isla?  
Michael Ruse señala cómo Darwin comparó la “historia de la vida” con la de un 
magnífico árbol. Este principio básico, tan evidente una vez que se reflexiona sobre él, 
explicaría las diferencias entre las especies descritas por los autores de nuestros textos 
teniendo en cuenta la procedencia continental de los exploradores y narradores 
medievales: 
The affinities of all the beings of the same class have sometimes been represented  
by a great tree. I believe this simile largely speaks the truth. The green and  
budding twigs may represent existing species; and those produced during each  
former year may represent the long succession of extinct species. At each period  
of growth, all the growing twigs have tried to branch out on all sides, and to  
overtop and kill the surrounding twigs and branches, in the same manner as  
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species in the great battle of life. The limbs divided into great branches, were  
themselves once, when the tree was small, budding twigs; and this connexion of  
the former and present buds by ramifying branches may well represent the  
classification of all extinct and living species in groups subordinate to groups…  
As bud give rise by growth to fresh buds, and these, if vigorous, branch out and  
overtop on all sides many a feebler branch, so by generation I believe it has been  
with the great Tree of Life, which fills with its dead and broken branches the crust  
of the earth, and covers the surface with its ever branching and beautiful  
ramifications. (60) 
  
Como se tendrá la oportunidad de comprobar en nuestro análisis de textos 
medievales en los que se describe las particularidades de la flora y la fauna insular, los 
geógrafos medievales intuyeron la analogía del “gran árbol de la vida” a la hora de 
describir los fenómenos naturales que afectaban a las especies insulares con respecto a 
sus parientes continentales. Estas intuiciones se vieron limitadas, sin embargo, por la 
teoría predominante de “la gran cadena del ser", según la cual, como lo explica Alan 
Barnard, el mundo estaba ordenado mediante una jerarquía de seres a la cabeza de los 
cuales se situaba la plenitud divina y de la que emanaba una cadena de seres inferiores 
con cualidades más o menos próximas a las del creador divino, aunque, al contrario de la 
teoría de la evolución, sin especies extintas y de creación simultanea:  
There are two important differences between the Great Chain of Being and the 
theory of evolution. First, the concept ‘evolution’ has a temporal as well as a  
spatial aspect: things change or evolve through time. Secondly, whereas the  
classic notion of the Great Chain of Being was based on the idea of the fixity of  
species, the theory of evolution, in its biological form, depends on the contrary  
notion of the mutability of species. Lower forms evolve into higher forms. (28) 
 
 
3.3 La isla como creación geográfica 
 Esta tesis se basa en la afirmación de que las islas no se definen sólo 
geológicamente sino también mediante la literatura geográfica, cuyas normas de 
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funcionamiento se propone analizar en este trabajo. A continuación, se definirá 
ampliamente el concepto de “isla” y lo que representa.  
Nunn presenta la clasificación de “islas”, en dos niveles y seis tipos. Conviene 
estudiar esta división para comprender cómo los sistemas de clasificación morfológica se 
adaptan al fenómeno de la isla con respecto al de los continentes.  
            Nivel 1 Nivel 2 
 
A. Placas delimitantes en la isla 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
B. Islas Intraplaca 
 
 
a. Islas con placas delimitantes divergentes 
 
b. Islas con placas delimitantes convergentes 
 
c. Islas con placas delimitantes transversales 
 
d. Islas lineares en grupos 
 
e. Islas aisladas 
 
 
                                         Figura 4. Clasificación de Islas 
Nivel 1A. placas delimitantes de la isla: Corresponde a los elementos físicos de la 
litósfera de la Tierra, de los cuales surgen los que distinguen al Nivel 2. 
Nivel 2a. islas con placas delimitantes divergentes: Se asocian con la extensión del fondo 
del mar que incluye las cordilleras oceánicas. Estas islas, por lo general, son 
volcánicamente activas y experimentan movimientos tectónicos con regularidad: entre 
éstas se encuentran las islas de Islandia, las del sudeste del Pacífico y las del Océano Índico. 
(26).  
Nivel 2b. islas con placas delimitantes convergentes: Estas islas emergen cuando dos 
placas de la litósfera chocan entre sí formando una trinchera que marca la línea de 
convergencia en el fondo del mar. Detrás de la formación de dicha trinchera, se formarán 
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un grupo de islas volcánicas, seguidas una de otra. Ejemplos de estas islas son las islas 
Moluca en Indonesia entre otras. (33-40). 
Nivel 2c. islas con placas delimitantes transversales: Cuando la teoría de las placas 
tectónicas fue concebida como transversales (o coservadoras), demostraba que se formaban 
cuando los bordes de las placas tectónicas se deslizaban una sobre otra sin destruirse o 
construirse. Es sabido en la actualidad que su movimiento es más complejo aún, y que de 
hecho involucra movimientos divergentes y convergentes a la vez. Este tipo de islas con 
placas delimitantes transversales es muy escaso. Un ejemplo, son las de Cicia ubicada en 
la zona de Fiyi, las islas Canarias y las islas del archipiélago de Fernando de Noronha. (41-
42). 
Nivel 2d. islas lineares en grupos: Son las islas lineares que se encuentran de forma 
aislada o en agrupaciones y por lo general en línea recta. A estas islas se les llama lineales 
ya que tienen como cimiento placas volcánicas interpuestas, aisladas o apartadas y tienen 
varios orígenes. Algunos ejemplos son las islas que forman un archipiélago en la cordillera 
en la Polinesia Francesa. Otro ejemplo en la misma ubicación geográfica del mar son los 
archipiélagos de Tuamotu y el de las islas de la Sociedad en el Pacífico Sur. En el océano 
Índico, otro ejemplo es la isla Reunión, perteneciente al archipiélago de las Mascareñas. 
(42-49). 
Nivel 2e. islas aisladas: Muchas de las islas intraplaca que solían aparecer como aisladas 
ahora son conocidas por no serlo. Esto se debe en gran manera a los adelantos en la 
resolución del mapa del fondo marino, el cual muestra que las antes islas aisladas, en 
realidad forman parte de una cadena de un monte submarino. 
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 En tales casos, es importante distinguir la conexión primaria de la secundaria (si la 
conexión es secundaria, se registran como islas aisladas) entre las islas. Por ejemplo, las 
islas Cocos o islas Keeling, entre Sri Lanka y Australia, constan de dos atolones y 27 islas 
de coral. 16  Otro ejemplo, es la isla Navidad, en el océano Índico. Ambas entidades 
insulares, surguen de una misma cresta submarina, cuyo eje corre paralelamente al del 
Estrecho de la Sonda, ubicado entre las islas indonesas de Sumatra y Java.  
A este respecto, Nunn señala que es probable que estas islas hayan experimentado 
un levantamiento a causa de alguna flexión de las placas de la litósfera en la fosa oceánica, 
por lo que se podría afirmar que nacieron por separado. En este caso, el risco submarino 
que conectaba a las dos islas es una característica secundaria, por lo que las islas deben ser 
llamadas propiamente islas aisladas. (56-58). El último nivel explica las islas interplaca. 
Nivel 1B. Islas Intraplaca: Las islas que se originan en una ubicación interplaca pueden 
agruparse de acuerdo a su tipo, lo cual es ampliamente indicativo de un génesis.  Este tipo 
de isla surgue de un borde linear como el de las islas Marquesas que son islas lineares en 
grupo (Nivel 2d, que forman archipiélagos) y las islas que forman parte de un monte 
submarino denominadas islas aisladas (Nivel 2e) (42). 
 
 
                                                          
16 Véase la definición en El pequeño Larousse. Atolón: “isla de forma anular de los mares 
tropicales, formada por arrecifes coralinos que rodean una laguna central” (120). Nunn explica 
que los atolones se forman cuando un arrecife de coral crece alrededor de una isla volcánica a 
medida que la isla se va hundiendo en el océano (57). Darwin publicó una explicación de la 
formación de atolones de coral en 1842. Véase el estudio de Cognetti, Sarà y Magazzù: “Charles 
Darwin, durante su famoso viaje en el Beagle (1831-1835) hizo una importante contribución a la 
biología marina. Realizó posteriormente una clasificación de los Cirrípidos y explicó, en un 
tratado de 1842 sobre los arrecifes coralinos, el mecanismo de formación de los atolones, 
intuyendo que el crecimiento de los madreporarios se hace sobre rocas que afloran y que tienden 
a hundirse progresivamente” (9). 
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3.4 Islas como entidades únicas 
 A continuación, ofrecemos un listado de las características geológicas especiales 
de las islas oceánicas que se prestan a ser interpretadas como las causantes de sus 
particularidades biológicas y antropológicas: Son territorios que poseen ventajas para el 
estudio de las leyes de los fenómenos naturales y de distribución ya que, en comparación 
con los continentes, cuentan con un espacio cerrado. 
1. Son laboratorios naturales para el estudio de aspectos biogeográficos y 
geomorfológicos ya que las especies están confinadas y los fenómenos climáticos 
y meteorológicos se reducen. 
2.  Son ecosistemas abiertos y cerrados al mismo tiempo donde interactúa el medio 
ambiente con los seres vivos en circunstancias excepcionales que de otra manera 
estarían sometidas a cambios más frecuentes. 
3. En comparación con los continentes, son geológicamente más simples y tienen 
menos historia tectónica que algunas partes de los continentes, lo que permite un 
desarrollo simple en su topografía. 
4. Son una fuente de recursos arqueológicos humanos ya que constituyen territorios 
transitorios de emigración que pueden ser estudiados por su patrimonio cultural 
para el estudio de la adaptabilidad humana y animal.  
 Aunque el estudio científico de las islas sea fascinante e inagotable, en este 
capítulo propondremos un análisis literario que se apoyará en los conocimientos 
científicos sobre las islas para crear una plataforma que sostenga los conocimientos 
objetivos sobre islas, y para crear un puente que nos conecte con el pasado de las islas, 
los viajeros y sus viajes (reales y ficticios). 
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Con ello esperamos obtener un análisis descriptivo a través de la geografía que 
reflexionará sobre un mundo híbrido entre el mar y la tierra, por el que discurre la 
fantasía de la mano de lo extraordinario y lo maravilloso en el imaginario colectivo, y tal 
y como ha quedado reflejado en la narrativa medieval. 
Como hemos visto hasta ahora, las islas objeto de este estudio son consideradas, 
desde un punto de vista geológico y cultural, un mundo aparte que permite imaginar 
habitantes y paisajes ignotos. A continuación, se presentarán diversas explicaciones 
literarias acerca de estas islas que se identificarán con las descripciones que exponen al 
mundo los autores de las obras seleccionadas para este trabajo. Dichas obras, como se 
anotó anteriormente, pertenecen a distintos géneros literarios: enciclopedias: la 
Semeiança del Mundo (1223) y el Libro del Tesoro (1255-1267); libros de aventuras 
orientalizantes: el Libro del Caballero Zifar (1300-1341) y en los libros de viajes y 
descubrimientos: el Libro de las Maravillas del Mundo (1356) y la Versión Aragonesa 
del Libro de Marco Polo (1377 y 96). 
 
3.5 La Isla como mundo imaginado 
 Claude Kappler, afirma que, en las islas, por contraposición a los continentes, lo 
maravilloso adquiere un encanto mayor, ya que se da en un universo cerrado, replegado 
en sí mismo. Según Kappler: 
Además del placer de dar rienda suelta a la fantasía y del placer estético que 
pudieran procurar, las islas fuesen un expediente cómodo para imaginarse y 
situar, sin atormentar el espíritu, tierras desconocidas esparcidas por el espacio 
marítimo, en gran parte también desconocido. (37)  
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Por su parte, F. Javier Gómez Espelosín, define la isla como “el escenario 
adecuado para todo tipo de idealización” (107). Opina también, que el hecho de que una 
isla se encontrara situada en medio del océano le confería un halo de extrañeza al 
encontrarse fuera de las rutas conocidas, lejos del alcance de la mayoría de los lectores. 
Esta sensación de distancia convertía las islas en lugares excepcionales en los que cabía 
toda clase de prodigios y maravillas al haber permanecido separadas del desarrollo 
histórico habitual de las tierras continentales. Precisamente por ello, las islas también 
tenían una simbología cósmica:  
La isla representaba a fin de cuentas la misma situación, aunque a escala reducida,  
de la tierra en su conjunto que se hallaba rodeada por el océano. Se trataba por  
ello de un microcosmos que reproducía las condiciones del mundo según la  
concepción en voga. 17 Es esta la imagen que aparece representada en el célebre  
escudo de Aquiles en la Ilíada donde se despliegan ante nuestros ojos en cinco  
círculos concéntricos las diferentes escalas que componen el universo siendo  
Océano la más exterior de ellas. (110) 
 
 Más tarde, cuando el hombre comenzó a descubrir el espacio marítimo y a 
inventar artefactos que le permitieron dominarlo, renovó sus creencias en mundos 
legendarios. Cuando el mundo era desconocido, la geografía servía de vehículo a la 
leyenda con lo que las islas fueron adquiriendo un valor simbólico añadido. A medida 
que se completaban las nuevas cartas de navegación y se tenía certeza de los nuevos 
territorios, las islas se configuraban a partir de concepciones imaginarias, y servían para 
acoger mundos literarios conscientes de su finalidad narrativa.  
 
 
 
                                                          
17 Véase el diccionario de la Real academia española, en el que esta palabra aparece escrita “b” y 
no con “v”. Boga: “buena aceptación, fortuna o felicidad creciente. Estar en boga” (332). 
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3.6 Islas que recrean aventuras 
 Son aquellas que aparecen en el transcurso de un itinerario iniciático, o que son 
prueba de heroicidad. Tal y como apunta Roger M. Walker en el caso del LCZ: 
The protagonist has to undergo some kind of trial to mark his entry into a new phase 
of life. In the first series of adventures in Book I, before Zifar can be admitted to 
Galapia he has to prove his courage by doing battle with the nephew of the count 
who is besieging the city. In Book II Grima is faced with extremely disquieting 
realization that her husband is married to another woman and that she must 
overcome her natural feelings so as not to prejudice his position […] In the second 
set of adventures in the first and last books the hero’s assumption of a new role in 
life is again conditional upon his passing a test. (84) 
 
 
3.7 Islas reales mitificadas 
 Por su ubicación y su naturaleza se convierten en terreno abonado para las leyendas 
y mitos, como anota Theodore Alois Buckley, de la isla de Diomedes o isla Tremiti situada 
en el mar Adriático, en donde la presencia de Diomedes 18 era venerada como la de un 
Dios: 
Then, moreover, Pallas Minerva gave strength and daring to Diomede, the son of 
Tydeus, that he might become conspicuous among all the Argives, and might bear 
off for himself excellent renown. And she kindled from his helmet and his shield 
an unwearied fire, like unto the summer star, which shines very brightly, having 
been bathed in the ocean. Such a fire she kindled from his head and shoulders, and 
she urged him into the midst, where the greatest numbers were in commotion. (80) 
 
Según la narración, la isla estaba desierta y sólo contaba con la tumba del héroe y 
un santuario consagrado en su nombre, de cuyo mantenimiento se encargaban unas aves 
de gran tamaño. 19 
                                                          
18 Diomedes: príncipe de Argos, uno de los héroes de la guerra de Troya, famoso por su valor 
(Larousse, 1266). Personaje de la obra de Homero la Ilíada, en la que se narran sus victorias en 
las rapsodias V y VI (Iliad of Homer 80-120). Peleó junto a Aquiles en la guerra de Troya donde 
se forja el mito de guerrero indomable y valeroso. 
19 F. Javier Gómez Espelosín explica que “fue Timeo quien elaboró la leyenda de forma más 
sistemática, dando lugar a las sucesivas versiones que luego acogieron Artemidoro y Estrabón, 
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3.8 La isla alegórica 
El episodio de las “Islas Dotadas” en el LCZ ilustra un ejemplo de la tradición 
medieval que plasma en los relatos figuras alegóricas, con el fin de impartir lecciones de 
moral al lector.  Las islas a las que llega Roboán en pena de destierro representan toda una 
serie de aventuras con elaboradas alegorías, desde su acogida en el reino de “Nobleza”. En 
su estudio Jame F. Burke opina, que “the Islas Dotadas episode, where Roboán travels to 
the abode of Fortune, is an elaborate allegory designated to illustrate the adverse effect of 
unbridled cupiditas upon a young and unsuspecting ruler” (49). 
El reino de “Nobleza” era a su vez el reino de “Fortuna”, de cuya rueda dependía 
el destino del hombre. 
3.9 La isla moralizadora y crítica 
 Los escritores satíricos, los moralistas y también algunos teólogos enemigos de 
alguna secta o de un grupo religioso, han imaginado y descrito, a menudo de modo 
burlesco, países y estados en que viven gentes objeto de su crítica. De este modo, se 
advierte el tono crítico y de censura con el que los viajeros hacen sus descripciones sobre 
las islas, usándolas como un cauce satírico y moralizante con el que se pretendía, al 
representar formas de vida ajena y contraria a la realidad de su tiempo, reformar o censurar 
la sociedad. 
Los datos adquiridos y compilados en los textos Semeiança del Mundo, el Libro del 
Tesoro, el Libro del Caballero Zifar, el Libro de las Maravillas del Mundo y el Libro de 
Marco Polo, entroncan en esta tradición moralizante a través de la sátira según la cual, al 
                                                          
gracias a cuyo testimonio ha llegado hasta nosotros” (“Tierras Fabulosas del Imaginario Griego”, 
145). 
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representar formas de vida ajena y contraria a la realidad de su tiempo, se hacía proselitismo 
para reformar o censurar a la sociedad.  
Seymour Phillips, demuestra que una de las formas típicas de etnografía en las que 
se creía en la Edad Media, era las razas de los hombres-monstruo, que vivían en tierras 
lejanas, pero principalmente en islas: 
Some of the “monstrous races” are clearly the result of attempts to describe the 
unfamiliar: it has been suggested, for example, that the cynocephali who are one 
of the most frequently met with, may be derived from hirsute-faced human beings 
or from cynocephalic monkeys, or from sightings of men dressed in animal skins. 
(46-47) 
 
 Como se ha visto en la enumeración de las descripciones literarias acerca de las 
islas, se trata de un catálogo heterogéneo.  
A continuación, presentaremos un catálogo adicional de insulares clásicos que 
desde los principios de la historia han estado relacionados con las islas. Comenzaremos 
con la exploración del mundo insular medieval a través de las llamadas “Islas 
Afortunadas”, dado que son las más representativas de la geografía insular en la Edad 
Media por sus características paradisíacas.  
 
3.10 Las Islas Afortunadas   
Las Islas Afortunadas tienen una historia compleja e interesante que mezcla el 
mundo real con el mitológico y el de lo maravilloso. Estas islas aparecen en dos de nuestros 
cinco textos primarios, SM y LCZ como destino en un viaje real o imaginario. Antonio 
García y Bellido, afirma que la primera noticia que se tuvo de las Islas Afortunadas viene 
dada por el historiador latino Cayo Salustio Crispo (86-35 a.C.): “Se sabía que estas dos 
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islas estaban próximas entre sí, distantes 10.000 estadios de Cádiz, y que producían 
espontáneamente alimentos para los mortales” (54).  
 Otra mención temprana de las Islas Afortunadas, según añade García y Bellido, se 
encuentra en la obra de Plutarco de Queronea (c.46 - c.120), Vidas Paralelas, hacia el año 
80 a.C., en un episodio relacionado con Sertorius, guerrero romano personaje de su obra. 
En el relato de su vida, cuenta que éste, intentando huir a la Mauretania (actual Marruecos), 
volvió de nuevo a la península, desembarcó en las costas del Guadalquivir, y allí se 
encontró con unos marineros que acababan de llegar de unas islas del Atlántico. Estas “islas 
Afortunadas” eran dos islas separadas entre sí por un pequeño estrecho:  
gozan de lluvias moderadas y raras y, con unos vientos suaves y cuajados de rocío, 
ofrecen una tierra muelle y crasa, apta para ser arada y sembrada. También produce 
frutos que, por su abundancia y sabor, alimentan sin penas a un pueblo que vive 
sin trabajar. La igualdad de las estaciones y la suavidad de los cambios hacen que 
en ella se respire un aire saludable. … De manera que entre aquellos bárbaros  
es muy frecuente la creencia de que era allí donde estaban los Campos Elysios, 
mansión de los bienaventurados cantados por Homero. (53-54) 
 
 Es probable que la vinculación de las Islas Afortunadas con el paraíso partiera de 
esta reseña ya que el vínculo se asume en la Semeiança del Mundo y el Libro del Caballero 
Zifar. De hecho, estas islas ya se mencionan en los textos clásicos con los mismos rasgos 
descriptivos: fertilidad, abundancia de cosechas, completo aislamiento, ausencia de 
sufrimiento y guerras, clima suave como el de una eterna primavera, pastos floridos sin 
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animales salvajes, en fin, todo lo que alude a la Edad de Oro20 donde todo era paz y gozo, 
sobre todo para los héroes. 21 
Carlos Miralles 22  explica que los héroes a los que Zeus ha preservado en las islas 
de los felices viven “sin penas en su corazón” y “la tierra fecunda les da, tres veces al año, 
una floreciente y dulce cosecha”. Se refiere los hombres de la edad de oro en mito de las 
Edades y la fertilidad del suelo de las islas: 
El poeta ha insistido en el destino feliz, en otro lugar, de los héroes, porque este 
destino perfila, salvadas las distancias, la vida de los afortunados de la edad de oro 
                                                          
20 J.M. Nieto-Ibañez ofrece un estudio con respecto a “el mito de las Edades” de la obra de 
Hesíodo (c.VII a.C.-c.VI a.C.) los Trabajos y los días (c. 700 a.C.) en el que comprueba y 
ejemplifica el sincretismo en la concepción que tienen los Oráculos Sibilinos de las edades del 
mito de Hesíodo. En éste convergen elementos griegos, orientales, judíos y cristianos. Las edades 
son cinco: 1) edad de oro; 2) edad de plata; 3) edad de bronce; 4) edad de los héroes (homéricos, 
que aún viven en las islas de los Bienaventurados); 5) edad de hierro. La característica de los 
Oráculos Sibilinos es su particular visión de la humanidad como ciclo de razas, tienen una larga 
tradición tanto en el ámbito cultural griego como en el oriental de Babilonia. Los Oráculos 
Sibilinos están formados por quince libros que recogen profecías de Sibila (personaje de la 
mitología griega y romana), desde el siglo II a.C. hasta el V. Las edades del hombre en los 
Oráculos Sibilinos son diez: 1) raza feliz o el Paraíso de Adán; 2) raza de los egrégoros o 
despiertos; 3) raza de los gigantes; 4) raza de los más jóvenes; 5) raza de Noé; 6) primera edad 
postdiluviana; 7) raza de los titanes; 8) raza de los contemporáneos de Cristo; 9) raza de los 
cristianos; 10) raza del fin del mundo (“El Mito de las Edades: De Hesíodo a los Oráculos 
Sibilinos” 19-32).  
21 C. Miralles ofrece una explicación detallada sobre las Edades: oro, plata, bronce y la edad de 
hierro (que no forma parte del legado mítico). Hesíodo introdujo la raza de los héroes, a los que 
se les asigna también una “Edad” y viven la edad de oro ya que por su heroicidad y evolución 
merecen los privilegios de esa era de paz y gozo. Se dice que es Hesíodo quien define a la 
generación heroica como la que ha precedido a la actual sobre la tierra: son los héroes que 
lucharon por vía de ejemplo, en Tebas o en Troya, Esa raza es por tanto “Histórica” (“Hesíodo 
sobre los orígenes del hombre y el sentido de Trabajos y días”, 13-19). 
22 Miralles hace alusión a la obra de Hesíodo (VIII a. C.) autor de Trabajos y días y Teogonía 
(aprox. 700 a.C). Sobre su vida, se sabe de su origen a través de los cantos, en Trabajos y días 27-
49 y 63-68, y en Teogonía 22-35, que aluden a que era hijo de inmigrantes de Cime o Cumas 
(ciudad griega de Asia menor). El poema trata temas sobre el cosmos (himno de la creación), las 
divinidades (seres mitológicos), el caos (el abismo entre la tierra y el cielo), propone un orden 
social a partir de valores y prácticas para la supervivencia; entre muchos otros. El poema consta 
de aproximadamente 828 versos. Hesíodo pretende establecer con un discurso de un trasfondo 
divino, un orden humano racionalizado que sea paralelo al del orden divino establecido por Zeus 
(Apostolos N. Athanassakis, x-xiv). Francis Macdonald, explica que una de las las 
proclamaciones de Hesíodo a través de su Poema, concretamente en Teogonía, declara que: “Zeus 
puso orden en el mundo divino mediante mitos, cuya ritualización ininterrumpida deberían poner 
en marcha los reyes de este mundo.” (Cornford 95). 
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y, todavía, porque, así como la evolución posterior de la humanidad convierte en 
definitivamente inasequible en el tiempo aquella edad de oro así, del mismo modo, 
pero en otro sentido, las islas de los felices en que viven algunos afortunados  
héroes, resultan inasequibles, pero no ya en el tiempo sino en el espcio. (17) 
 
 Respecto a la terminología, Marcos Martínez Hernández define con precisión el 
nombre Islas Afortunadas, el cual se deriva de la traducción del latín Fortunatae Insulae, 
que, a su vez, es la versión latina de un sintagma griego (makáron nêsoi) empleado por 
primera vez por Hesíodo en Los Trabajos y los días, cuya traducción sería “Islas de los 
Bienaventurados”. La expresión griega la tradujo al latín por primera vez Tito Maccio 
Plauto (254 a.C.-184 a. C.), en su obra Los tres centavos (188-186 a.C.), empleando el 
sintagma fortunatorum insulae, de donde resultaría posteriormente el Fortunatae Insulae 
que da origen a la traducción española “Islas Afortunadas” (“Las Islas Afortunadas en la 
Edad Media”, 56). 
 Así, y de esta manera, nos referiremos en lo posterior a estas islas, aunque, habrá 
que considerar que en algunos textos aparecerá la referencia a las islas como las de los 
“Bienaventurados”, que tal y como lo ha indicado Aníbal A. Biglieri, hacían de esas islas 
la morada de los semidioses, alejados de todo contacto con los humanos y situadas en los 
extremos del mundo (104).  
 Si unimos, terminología e historia de las “Islas Afortunadas”, cabría mencionar otro 
origen del concepto que se deriva de las fuentes mesopotámicas, concretamente del Poema 
de Gilgamesh del siglo VII a.C., que proviene de la civilización de los sumerios. 23 La 
                                                          
23 Alexander Heidel ofrece datos importantes sobre los hallazgos y el contenido del Poema de 
Gilgamesh, además de la traducción del mismo. En 1872 bajo las ruinas de lo que fuera Nínive 
(destruida en el año 612 a.C.), se descubrieron doce tablas que datan del siglo VII a. C. La 
primera organización y traducción, fue hecha por George Smith. Las tablas relatan la historia de 
Gilgamesh. Se trata de una meditación sobre la gloria, la muerte y la inmortalidad. Muchos de los 
temas del poema son paralelos a los bíblicos: la tabla IX describe una tierra paradisíaca (que se 
relaciona con el Edén); la tabla XIII trata el tema de la serpiente que roba al hombre de un bien; la 
 71 
 
historia relata frecuentes conflictos entre todas las ciudades sumerias establecidas a lo largo 
de los dos ríos mesopotámicos, el Éufrates y el Tigris. Son conocidas, por ejemplo, las 
luchas entre Uruk y Kish, que dieron origen a una fase ulterior en la evolución de la vida 
urbana: el imperialismo militar. Entre los personajes más importantes de estas dinastías 
podemos señalar a Gilgamesh de Uruk (ca. 2750 a. C.), protagonista del poema.24  
Son dos los aspectos que nos interesan de este poema: la semejanza mitológica a 
seres monstruosos25 (ya que es un tema que trataremos más adelante en el capítulo de 
geografía humana); y el paralelismo con el Edén o Paraíso Terrenal, que se indagará en el 
siguiente apartado. Ambas narrativas trascendieron e influyeron en el imaginario colectivo 
a través de la historia hasta la Edad Media.  
En cuanto a las Islas Afortunadas, será de utilidad indicar la ubicación real de la 
geografía de las islas, aunque se advierte que a la hora de establecer las equivalencias 
geográficas entre las realidades insulares del estrecho de Gibraltar y los datos del mito y la 
ciencia, transmitidos por la Antigüedad a la Edad Media, surgen muchas complicaciones.  
                                                          
tabla XI trata el tema del diluvio. Dicho paralelismo se atribuye a las observaciones comunes y a 
una herencia oral de tradición y conocimiento. Se estima que este poema fue compuesto en la 
época de Hammurabi, 2.000 a.C. 
24 El Poema de Gilgamesh constituye, tanto por su cronología como por su contenido argumental 
y fuerza poética, la primera de las epopeyas clásicas. Es evidente que el poema no tuvo una 
unidad argumental en un principio, sino que fue el resultado de diferentes yuxtaposiciones de 
poemas sumerios, perfectamente diferenciados y que recogían dos ciclos de carácter épico: el de 
Enkidu, personaje fabulado, y el de Gilgamesh, legendario rey de Uruk (siglo XXIV a.C), y de 
probable existencia histórica (Heidel, 2-15). 
25 Son dos los héroes que protagonizan el poema Gilgamesh, Enkidu (al que se le ha comparado 
con el Adán del Viejo Testamento) y Utnapishtim (el héroe del Diluvio). Al rey Gilgamesh se le 
ha descrito como prudente, aunque despótico, como gigante y dos tercios dios y uno hombre y 
muy primitivo. Entre las figuras míticas podría compararse con el gigante Humbaba, el espíritu 
del bosque y trasposición última de los míticos dragones de la Antigüedad. Otra figura mítica es 
el Toro Celeste, que luego en la Mitología antigua se convertiría en el Minotauro fenicio y 
romano. (Heidel, 2). 
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Se destacan dos problemas: primero, el de las fuentes y no sólo de las conservadas 
hasta hoy, sino también de las que los mismos eruditos (Plinio, Ptolomeo, San Isidoro, 
entre otros), pudieron haber utilizado en la creación de sus obras. El segundo, es la 
aplicación de los mismos nombres a diferentes islas, primero en esas fuentes antiguas, y 
después en la lectura que de ellas hacen los estudiosos a través de las generaciones. Al 
final, se puede llegar a la conclusión de que la ubicación geográfica a partir de la cual 
surgió el mito correspondería con el archipiélago de las actuales Islas Canarias.  
 
3.11 Islas Afortunadas vs. Paraíso terrenal.          
 Ante todo, hay que aclarar que las “Islas Afortunadas”, no fueron equivalentes al 
Paraíso Terrenal en la geografía antigua medieval. Al hablar de las islas afortunadas, 
Hesíodo alude a la Edad de Oro y un territorio bajo el mandato de un buen rey. Es decir, 
se entreteje un paralelo entre las islas bienaventuradas e idílicas y la felicidad paradisíaca 
de los hombres de la edad de oro, dando lugar a la idea errónea de que las Islas Afortunadas 
y el Paraíso Terrenal eran lo mismo. Tal y como lo ha señalado A. Biglieri, se trata de un 
error común, ya que ambos sitios evocan a una “edad de oro” o a un locus amoenus. A 
continuación, expondremos cómo se produjo esta confluencia en dos de nuestros textos. 
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 El primero será la SM, que expone datos sobre las Islas Afortunadas y al paraíso 
terrenal obtenidos a partir de las Etimologías 26 de San Isidoro (627-636), en las que se 
identifica y menciona el error.27 Lo mismo sucede en el segundo texto, el LCZ: 
La sección que a estas islas le dedica la Semeiança del mundo procede de san  
Isidoro de Sevilla, […] hay que recordar algunos rasgos de las islas que la obra  
española y las Etimologías reciben de la Antigüedad. […] Lo primero que hay que  
notar es que san Isidoro de Sevilla, y su traductor refutan el error de los antiguos,  
que confundieron estas islas con el Paraíso Terrenal, en el Oriente, precisamente  
el que se comete en el Libro del Caballero de Zifar. (104-105) 
 
A continuación, se analiza en detalle esta confusión. Empezamos con SM, en que 
se lee: 
E otrosy otras yslas ay en el mar Oçeano que dizen Fortunate; e tanto quiere decir  
este nombre como tierras bien aventuradas, este buen nombre an e demuestran que  
son abondadas e llenas de todos bienes, e asy es que por los grandes bienes e por  
el gran deleyte desta tierra pensaron los gentiles e los poetas que era en esta tierra  
el paraíso; e segura mente heraron, e que pues abasto ay avia de tanto bien en estas  
yslas, según dize San Ysidoro. Son a syniestro de la tierra de Mauritania cerca de  
oçidente, e estas yslas son departidas por el mar que corre entre medias. (SM 97) 
 
 Martínez Hernández en “Islas Afortunadas en la Edad Media” elabora una relación 
copiosa de autores por siglos, obras, fechas e idiomas, sobre estas islas.  Son dos versiones 
las que muestran lo que Isidoro de Sevilla subraya respecto al problema de situar al paraíso 
                                                          
26 Véase, Medieval Science, Technology and Medicine: an Encyclopedia, para una breve 
explicación sobre la obra Etimologías escritas por San Isidoro de Sevilla (556-636), entre los años 
620 hasta 634. Se trata de una gran enciclopedia que refleja la evolución del conocimiento desde 
la antigüedad pagana y cristiana hasta el siglo VII. También se le conoce como Orígenes; se 
divide en veinte libros, con cuatrocientos cuarenta y ocho capítulos que constituyen una gran obra 
enciclopédica sin precedentes, en la que se recogen y sistematizan todos los ámbitos del saber de 
la época: historia, teología, arte, derecho, literatura, cosmología, gramática, dialéctica, retórica, 
aritmética, música, geometría, astronomía, ciencias naturales…, gracias a esta obra se preservó la 
cultura romana y su transmisión a la España visigoda (159).  
27 Citado por A. Biglieri (105): “Fortunatarum insulae vocabulo suo significant omnia ferre bona, 
quasi felices et beatae fructuum ubertate. Sua enim aptae natura pretiosarum poma silvarum 
parturiunt; fortuitis vitibus iuga collium vestiuntur; ad herbarum vicem messis et holus vulgo est. 
Vnde gentilium error et saecularium carmina poetarum propter soli fecunditatem easden ese 
Paradisum putaverunt. Sitae sunt autem in Oceano contra laevam Mauretaniae, occiduo proximae, 
et inter se interiecto mari discretae” (Etim. XIV, vi, 8). 
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en las Islas Afortunadas. La primera (se lee arriba, SM 97) que es la primera versión en 
castellano romance del siglo XIII y la segunda, de la traducción de E. Serra Ràfols, 
redactada en el idioma catalán y viene recogida en el Atlas de A. Cresques de Carlos V: 
Las islas bienaventuradas están en el mar grande, a mano izquierda cerca del 
término del occidente, pero son dentro del mar. Isidoro lo dice en su libro XIV, q 
éstas son llamadas bienaventuradas pues son llenas de todos bienes, trigos, frutas,  
hierbas, árboles y los paganos dicen que aquí está el Paraíso por la templanza del  
Sol y abundancia de la tierra. Item dice Isidoro que los árboles crecen todos por lo   
menos CLX pies con muchos ramos y muchos pájaros. Aquí hay miel y leche  
mayormente en la isla de Capraria que se llama así por la multitud de cabras que en  
ella se encuentra. Item está después Canaria, isla llamada Canaria por la multitud  
de Canes que hay en ella muy grandes y fuertes. Dice Plinio, maestro del  
mapamundi, que en las islas Afortunadas hay una isla en la que crecen todos los  
bienes del mundo, pues sin sembrar y sin plantar produce todos los frutos, en las  
alturas de los montes los árboles no carecen nunca de hojas y de frutos que hacen  
gran olor; de eso comen una gran parte del año, pues siegan las mieses en lugar de 
hierba. Por esta razón dicen los paganos de las Indias que sus almas cuando son  
muertos van a aquellas islas y viven siempre del olor de aquellos frutos y aquello  
creen que es su paraíso; pero según la verdad, es fábula. (73) 
 
 En cuanto al LCZ, incluso hace mención a los ríos Tigris y Éufrates, área geográfica 
en Mesopotamia donde el Génesis de la Biblia ubica el paraíso terrenal:  
Los otros dos ríos, que han nombre Triguis e Eufatres, pasan por otra grant montaña  
e corren por la parte oriental de Seria, e pasan por medio de Armenia, e bueluense  
amos ados contra la villa que ha nombre Abaçia e dizenles entonces las Aguas  
Mistas, ca corren más fuertes que todas la aguas mistas del mundo. E después que 
han andado mucho en vno, caen en el mar Oçiano. E el paraíso terreñal onde estos  
ríos salen, dizenle las Ylas Bienauenturadas; peroque ninguno non puede entrar al  
paraíso terreñal, ca a la entrada puso Dios vn muro de fuego que llega fasta el çielo. 
(400) 
 
 Con hemos observado, la opinión y erudición geográfica de San Isidoro de Sevilla 
contaban con gran estima en este período.28 Esta autoridad provenía del reconocimiento 
                                                          
28 Se le da un lugar importante en este trabajo de tesis por ser un hombre ilustre en la historia de 
la humanidad. Se anotan aquí sus contribuciones eruditas, compiladas por Ismael Quiles. Fue un 
minucioso compilador de los conocimientos de su tiempo, sin excluir ninguna de las ramas del 
saber humano en un siglo en que acababa de derrumbarse la inmensa construcción política y 
cultural del imperio romano. Isidoro provenía de Cartagena, aunque se ha fijado en Sevilla su 
lugar de nacimiento en 556 (Quiles 19-20). San Isidoro como abad y reformista en el monasterio 
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que la historia le ha otorgado por su erudición y sus esfuerzos por preservar la sabiduría a 
través de sus compilaciones, que incluyen todas las disciplinas del conocimiento. Se 
recurrirá a su obra para referirnos, por ejemplo, a su mapamundi, a Etiopía29 y su fauna, 
también a su análisis literario sobre los tropos.30  
 Por último, se hará referencia a la ubicación geográfica de las Islas Afortunadas a 
través de la cartografía. Michel Bochaca y Beatríz Arízaga Bolúmburu, hacen una 
distinción interesante de los tipos de mapas, la cual se tomará en cuenta para intentar ubicar 
las islas (no solo las Afortunadas), sino muchas otras que mencionan los viajeros del corpus 
literario para este trabajo. Sobre los diferentes tipos de mapas, Bochaca y Arízaga, 
proponen que se pueden distinguir dos tipos según la escala utilizada: 
Unos a gran escala, centrados en el Mediterráneo, figuran en su margen occidental 
todo o parte del Atlántico conocido en la época de su realización. Pertenecen a 
este grupo los mapas de Guillermo Soller (1385)31, de Angelino Dulcert32, de  
                                                          
no aprobaba a los clérigos vagabundos y anula los castigos corporales, comienza a trazar reglas 
de orden, inspirado en las antiguas reglas de San Jerónimo, San Agustín y San Césareo por 
mencionar algunos. Comienza a preparar con mucha dedicación programas de estudio para la 
escuela en donde enfatiza la instrucción elemental, que era la memorización de los Salmos y 
aprender a contar. Agregó el trivium (gramática, retórica y dialéctica), y luego el quadrivium 
(aritmética, geometría, música y astronomía). Es el primero que en su diócesis hace una 
legislación canónica; establece la jerarquía de los distintos templos; redacta los derechos de los 
donantes y crea el concepto de parroquia. También creó los scriptoria, y fue también conocedor 
profundo del derecho romano, con lo que hace renacer la legislación imperial en sus cánones. En 
el segundo Concilio de Sevilla (619) incorpora a la legislación eclesiástica normas romanas; 
introduce la música en las funciones sacras y años después, en el Concilio de Toledo, unificará las 
rúbricas del culto para toda España. 
29 Decía que había dos. Manuel Albaladejo Vivero, alude a las Etimologías, “aseguró firmemente 
la existencia de dos Etiopía una situada cerca de la salida del sol y otra hacia el ocaso, al sur de 
Mauritania” (209). 
30 El primer libro la “Gramática” en las Etimologías, está dividido en veinticinco capítulos. El 
capítulo tercero es propiamente de la gramática y luego siguen: de las partes de la oración, de la 
voz y las letras, de las sílabas, de los pies de verso, de los acentos, de los signos de puntuación, de 
otros signos ortográficos, de la analogía, de la etimología, de las glosas, de las diferencias, del 
barbarismo, del solecismo, de otros vicios, de los metaplasmos, de los esquemas, de la prosa, de 
los metros, de la fábula, de los tropos, y, por último como una parte más de la gramática, de la 
historia (Quiles, 55). 
31 Florenica, Archivio di Stato CN3. 
32 París, Biblioteca Nacional de Francia, GE B 696 (RES). 
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Giocomo Giroldi (principios del siglo XV)33, de Gabriel Valseca (1449)34, de  
Albino de Canepa (1480)35, y también el mapa que pudo pertenecer a Cristobal  
Colón antes de zarpar en 149236. Otros mapas a escala más reducida se centran en  
el Atlántico que baña las costas occidentales de Europa. Algunos, en la misma  
hoja o en una hoja supletoria, incorporan el Atlántico más lejano hasta las islas  
(Azores, Madeira, Canarias) y la Costa noroeste de África. (103-104) 
 
En el Anexo I (figura 1) se muestra el Mapamundi de Angelino Dulcert (1339), a 
partir del cual se identificaron los nombres de las Islas Afortunadas. No obstante, y según 
los datos que aporta William H. Babcock en Legendary Islands of the Atlantic; A Study on 
Medieval Geography, el Mapamundi de Hereford (figura 2) de Richard Haldingham 
(Inglaterra, c.1275 a.C.) pudo ser el primero en el que aparecieron. (38-39). 37 
Otro mapa cartográfico catalán relevante para este trabajo, es el Atlas Catalán o 
Mapamundi de los Cresques 38 (figura 3), que se considera el más importante de la Edad 
Media. Su creación original se le atribuye a Abraham Cresques padre de Jehuda Cresques 
o Jaime Ribes. Es el primer mapa que incorpora una rosa de los vientos 39 (figura 4a y 4b). 
                                                          
33 Nueva York, HIspanic Society of America. 
34 Barcelona, Museo Marítimo. 
35 Roma, Società Geografica Italiana. 
36 París, Biblioteca Nacional de Francia, Ge AA 562 (RES). 
37 Anota W. H. Babcock que la inscripción se lee como sigue: “the inscription being “Fortunate 
Insulae sex sunt Insulae Sct Brandani.” (Legendary Islands of the Atlantic 38-39).  
38 Rafael Cid Rodríguez, ofrece una amplia explicación acerca de este importante mapa medieval: 
“Jehuda Cresques (1350-1427), −autor del famoso mapa catalán de 1375 y uno de los grandes 
monumentos cartográficos de la Edad Media−, que recoge de forma bastante exacta África, Asia 
y Europa. Cresque se convirtió al catolicismo y pasó a llamarse Jaime Ribes. En Mallorca formó 
una escuela de cartógrafos muy reputada.” Este segundo atlas quedó terminado en 1389. (99). 
39 En las Cartas Portulanas, datadas sobre 1275 (cuyo propósito era mostrar una descripción 
detallada de los puertos), las direcciones de viaje se daban por las direcciones empleadas de los 
vientos y plasmadas en las Rosa de los Vientos, que se introdujeron en las agujas de marear 
dando las líneas radiales, usualmente 32, les daban a los marinos las direcciones de movimiento, a 
veces llegaron a usar 64 direcciones, e incluso aparecen diferentes divisiones a la vez. La Rosa 
consistía en una circunferencia en la que se irradiaban semirrectas desde su centro, indicando 
estas las direcciones de los vientos. Estas quedaban señaladas en el borde de la circunferencia y 
desde estos bordes se volvían a irradiar las direcciones de los vientos constituyendo ellos mismos 
ombligos de nuevas rosas de los vientos. Las cartas portulanas se caracterizaban por tener de una 
a tres rosas de los vientos, en éstas se trazaba el rumbo a seguir y se escogía aquella dirección 
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La fecha aproximada de su creación es el año 1379, por el registro que figura en el 
calendario que lo acompaña. En el Anexo I, se podrá apreciar con más detalle cada 
pergamino de los mapas y sus características, se muestran facsímiles de la rueda de los 
vientos (figuras 5 a-d), de Isidoro de Sevilla con información relevante. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
marcada en la rosa que fuese lo más paralela posible. Véase el estudio de Francico R. Fernández 
García que demuestra la función de la Rosa y su significado (173-176). 
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    Capítulo IV 
Otras islas maravillosas y misteriosas 
4.1 Islas maravillosas 
 Siguiendo el recorrido por nuestros textos, se habían dejado de lado LT, el LMM, y 
el LMP, ya que en estos no aparecen las Islas Afortunadas, pero si otras islas fascinantes y 
maravillosas. Latini, por ejemplo, enumera algunas islas repletas de riquezas maravillosas 
a pesar de estar pobladas por bárbaros y herejes.   
Islas en Asia: 
Et ay fuera de India dos yslas que an nombre Erilla & Argita do ha tanto metal 
que cuedan muchos que toda la tierra es oro & plata. {21} & sabet que en India 
& en estas tierras y adelante ay muchas maneras de gentes, & tales y ay que non 
comen synon pescados […] & todos los arboles que nasçen [=209: en Yndia] 
nunca son syn foja. (LT 61a)  
 
 En esta descripción se ubica las islas islas Erilla y Argita, en las Argire y Crise o 
Crisa, en el océano Índico. La descripción de Latini menciona la existencia de lugares en 
“que toda la tierra es oro & plata”. Martínez Hernández, en “Islas Legendarias II”, dice que 
Argire significa “isla de la plata” y, en general viene asociada a su compañera Crise o Crisa 
“isla del oro” (56), ambas situadas en la Antigüedad en autores como Estrabón (63 a. C. – 
24 d. C), Pomponio Mela (s.I d. C), Plinio el Viejo (23-79 d.C.), Cayo Julio Solino (s. IV) 
e Isidoro de Sevilla (556-636), que las mencionan en sus obras, aunque con datos muy 
vagos e imprecisos a la hora de ubicarlas en los tratados de geografía. Martínez Hernández 
sostiene también que ambas islas son citadas en la Edad Media por Vicente de Beauvais de 
la orden dominica (1190-1264), Bartolomé el Inglés (Anglicus) de la orden franciscana 
(1203-1272), Giovanni Boccaccio (1313-1375) y Domenico Silvestri (1335-1411).   
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A continuación, se muestra un ejemplo del escritor y humanista Domenico Silvestri, que 
sitúa a las Islas de Argire (Argita) y Crise (Erilla): 40  
La isla Argire está situada en el mar ĺndico, a la vista de la desembocadura del río  
Ganges o del Indo, según escribe Solino. Es rica en plata, de modo que se dice  
que su suelo es de plata. Abundan además árboles cuyas hojas nunca caen. Está  
cercana a Crisa. (Montesdeoca, 55) 
 
 La isla Crise está situada en el océano Índico, en el lado opuesto de la 
desembocadura del Ganges. 41  Se llama Crise por Crise, palabra griega que en latín 
significa ‘oro’. Este metal precioso abunda tanto que se dice que tiene el suelo dorado. De 
la isla Argire se dice que, tiene el suelo de plata (Montesdeoca 159).  42 
Islas de Europa: 
{23} Et qui fenesçe la tierra, segund que los antiguos provaron; & dan e1  
testimonio dello las tierras de Carpa & de Albina o fizo Hercoles sus  
pilares quando vençio toda la tierra, ally do la nuestra mar sale de la ma  
Oceana & passa por los dos montes o son las dos yslas de Gades & los mojones  
de Ercules, en manera que dexan las mares & toda la tierra de Africa a diestro, et  
España & toda la tierra de Europa a siniestro, do non ay más ocho mil passos de  
largo & quinze mil de luengo, & non a cabo fasta las partidas de Asia, & que se  
ayunta con la Mar Oçeana. (LT 64a) 
 
                                                          
40 La obra de Domenico Silvestri, De Insulis et earum proprietatibus (1385-1406). Editada y 
traducida por José Manuel Montesdeoca Medina, la cual titula Los Islarios de la Época del 
Humanismo: el de Insulis de Domenico Silvestri (2000), se le ha considerado como el primer 
islario conocido y se le ha definido también, como un tipo de enciclopedia universal insular en la 
que (entre otras cosas), se organizan alfabéticamente 900 “lemas” insulares. 
41 En el islario de José Manuel Montesdeoca, la isla Crise aparece descrita en el lema 261, se 
explica así: “ubicada en el mar Índico, por el lado opuesto de la desembocadura del Ganges 
−aunque Plinio dice del Indo−, vecina de la isla Argire y fértil en árboles frutales cuyas hojas 
nunca caen (Los Islarios de la Época, 159). Otra fuente del dato se encuentra en la obra original 
de Gayo Plinio Segundo, Histoire naturelle. Livre VI, 2e partie: le Asie centrale et orientale. 
L’inde. Editada y traducida por Jacques André y Jean Filliozat (1980). 
42 Montesdeoca lo anota así: “está situada en el mar Índico, a la vista de la desembocadura del río 
Ganges o del Indo, según escribe Solino (s. III o IV d. C.). Es rica en plata, de modo que se dice 
que su suelo es de plata.  […] está cercana a Crisa.” (55). 
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Latini menciona las ‘yslas de Gades & los mojones de Ercules”, aunque su fuente 
podría haber sido la Geografía de Estrabón 43 para quien dichas islas representan la bahía 
de Cádiz (Gadeira), la isla de León (Antípolis), la isla de San Pedro (unión de las islas 
Kotinoussa y Erytheia), mientras que Ercules, representa la figura mitológica de Hércules 
a través del mito de las Columnas de Hércules. 44 
Islas de África: 
{4} & dentro en las partidas de Africa son dos las yslas ciertas que oystes de suso.  
Et [de yuso de la tierra] es la ysla de Miena do es el rio Latior, & deste dixieron  
los antiguos ques el rio del infierno, & las almas que beven desde rio pierden la  
remenbrança de las cosas pasadas, en tal manera que non ay ninguna memoria  
quando entran en los otros cuerpos: eso es segunt la creencia de los ereges  
                                                          
43El estudio de Germán Burgos aporta datos importantes sobre la vida y obra de Estrabón. Hace 
constar que, de acuerdo con referencias halladas en la obra Geografías, los historiadores 
concuerdan en las fechas su nacimiento y muerte (64 a.C. – 23 d.C.). Es originario de Amasia, 
capital del reino de Ponto (actual Anatolia o Asia Menor, en la costa del mar negro). Geografía 
fue producida posiblemente entre los últimos años del reinado de Octavio Augusto (27 a. C. – 14 
d. C.) y los inicios del gobierno de Tiberio (14-37 d. C.). Estrabón afirma que la Tierra estaba 
dividida, de norte a sur, en una zona frígida, una zona templada (donde se hallaba la ecúmene) y 
una zona tórrida, cercana al Ecuador. La primera y la última se suponían inapropiadas para la vida 
humana; la zona frígida por el frío extremo, y la zona tórrida, por el calor excesivo. A Estrabón se 
le considera el primer heredero de la tradición geográfica de la Grecia clásica y helenística, 
comprometido con la realidad del Mediterráneo dominado por Roma (“La Geografía Romana de 
Estrabón”, 1-6). 
44 La investigación de Javier Alvarado Planas hace un recorrido interesante sobre la historia de las 
Columnas de Hércules, que en breve se resume aquí. El texto más antiguo sobre la leyenda o mito 
de las dos columnas del conocimiento proviene de Flavio Josefo, Antigüedades Judías (hacia los 
años 93-94 a.C.), explica que, la inscripción en las dos columnas contenía “la ciencia relativa a 
los cuerpos celestes y a su regulación” (Antigüedades, I, 65), por tanto, el símbolo de las dos 
columnas aludiría al método de orientación para determinar los ejes oeste-este y norte-sur 
mediante la observación del curso solar. Gayo Plinio Segundo (23-79 d. C., Naturalis Historia), 
Vitrubio (80-70 a.C. Arquitecto de la Basílica de Fanum en Italia), Sexto Julio Frontino (finales 
s. I; curator aquarum), Frontino, Higinio el Gromático (s. II, De limitibus constituendi) entre 
otros, describieron este método de orientación a base de proyectar la sombra sobre un círculo que 
denominaban ombligo, a partir del cual se trazaba el eje solsticial (decumanus) y equinoccial 
(ordo) y demás líneas perpendiculares. Llevado al terreno de la alegoría zodiacal, las dos 
columnas o los dos solsticios, se han asociado a las dos puertas de entrada y de salida al mundo (o 
anillo zodiacal) “la puerta de los hombres” y “la puerta de los dioses”, que corresponden a Cáncer 
(verano) y Capricornio (invierno). Tales puertas solsticiales que sirven respectivamente para 
entrar a la generación o para remontarse al mundo celeste, se encuentran asociadas a las columnas 
del héroe solar-zodiacal Heracles, en cuanto a que, señalan los límites que el Sol no puede 
franquar en su movimiento y, por analogía, las fronteras que separan el caos del mundo 
manifestado (65-67). 
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descreídos. (LT 65a). 
 
Para emprender la búsqueda de la ubicación de la isla Miena que menciona Latini 
es preciso intentar comprender la geografía medieval de África. En base a la obra de 
Biglieri Las Ideas Geográficas, lo primero que habrá que considerar serán las regiones en 
que se subdividía el continente africano de acuerdo a las fuentes clásicas. 
 Los antiguos concebían África a partir de cuatro regiones: el Atlas, Egipto, Libia45 
y Etiopía. Estas regiones no siempre se podían precisar (en cuanto a sus límites) aunque en 
las obras medievales sí se pueden encontrar referencias a realidades geográficas y 
etnográficas que hoy sería posible localizar con más exactitud, como por ejemplo el Sahara, 
el África subsahariana, Nubia, África occidental, central, meridional, oriental, etc. Estos 
textos solían dar nombre a toda una zona cuando en realidad se referían a varios territorios 
circundantes bajo un mismo nombre. Por ejemplo, a Libia se le definía como la zona 
comprendida entre el monte (macizo) Atlas y el río Nilo. Biglieri explica que se entendía 
por tal zona: “La región que actualmente se reparte ente Argelia, Túnez, Libia y Egipto, si 
bien hacia el sur se podría extender, también grosso modo, a lo que hoy son el Sahara 
occidental, Mauritania, Mali, Niger, Chad, Sudán y Eritrea” (150). 
   Por lo tanto, para lograr determinar la ubicación de la isla a la que se refiere Latini 
como “ysla de Miena”, se ha consultado el islario de Domenico Silvestri De insulis, en el 
que la identifica con varios nombres: Mene o Menade y Menia o Menis: 
La isla Mene o Menade está situada en el mar Africano y en la Sirte Mayor. Pues  
hay dos Sirtes, de igual naturaleza pero distinto tamaño – según se dirá más   
adelante en el lema de las Sirtes –, entre las ciudades de Tholomea y Trípoli.  
Sobre éstas refiramos algo más de lo que vamos a decir en las Sirtes, no porque  
sean propiamente islas, sino por causa del parecido que tienen con ellas. En  
                                                          
45 La obra de Biglieri, aporta el dato exacto sobre el pasaje más extenso sobre Libia, que se halla 
en la quinta parte de la General Estoria (138r-151v); versos 294-949 del libro noveno de De bello 
civili de Lucano (152).   
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efecto, un mar de reflujos y vadoso convierte las Sirtes en inaccesibles cuya  
disminución y aumento difícilmente es visible, en medio de las cuales hay  
lugares tan peligrosos que engullen a las naves, atrayéndolas hacia sí. Allí se  
aprecian irregularidades en el mar y en la tierra, pues en un lugar el mar es  
profundísimo, mientras en el otro es vadoso, no permaneciendo siempre en un  
mismo lugar o posición. Puesto que por la acción de un viento muy débil pero  
constante, este elevado montículo, aunque la tierra estuvo en la superficie, reposa  
en profundas y profundísimas cañadas; por la presión de éstas, formando unos  
voraces escollos, como si fueran montones de arena, se acumula en las  
profundidades como en la superficie de las aguas. Por esto, la navegación entre  
ellas es de tal modo peligrosa que se cuenta como un prodigio que, según escribe  
Solino, durante el consulado de Gneo Servilio y Gayo Sempronio, una flota  
romana cruzaron sin peligro estos vadosos. Éstas ocupan alrededor de doscientos  
cincuenta mil pasos. (383) 
 
Asimismo, más adelante: 
La isla Menia o Menis está situada enfrente de los promotorios de la Sirte Menor,  
según cuenta Pomponio. Es quizá la misma que la anterior Mene. A ésta, según  
cuenta Tito Livio, el cónsul Marco Servilio [Gneo Servilio Gémino] llegó una flota  
de naves, mientras Aníbal vagaba en Italia a través del territorio campano, y  
desolada la isla, tras haber recibido diez talentos de los habitantes de los  
alrededores a cambio de no servirse de ella y de que sus campos no fuesen  
devastados, arribó a las costas de África y, desembarcadas las tropas para saquear  
los campos, los soldados mandados, sin conocer el terreno, cayendo incautamente  
en las emboscadas, fueron forzados a volver sobre sus pasos en dirección a las  
naves con una gran matanza y vergonzosa huida. Tras la pérdida de casi mil  
hombres, entre ellos la del cuestor Sempronio Bleso, la flota, soltando amarras  
precipitadamente de las costas plagadas de enemigos, pasó a Sicilia. (385) 
 
 Son dos los datos importantes de localización que se pueden extraer de la 
descripción de Silvestri: la mención a “la Sirte” y a Trípoli. Cuando se le ha llamado a la 
“ysla Miena”, “Mene” o “Menade”, se le ha ubicado en la “Sirte Mayor”, que corresponde 
al golfo de Sirte o Golfo de Sidra en la costa norte de Libia; cuando se le ha llamado 
“Menia” o “Menis”, se le ha situado enfrente de la “Sirte Menor”, lo que hoy es el golfo 
de Gabes en Túnez. Latini se refiere en su descripción a dos islas más, cuando dice “dentro 
en las partidas de África son las dos yslas ciertas que oystes de suso” lo cual sugiere un 
archipiélago “Kerkennah” con las islas “Chergui” y “Gharbi”, al noroeste del golfo de 
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Gabes. Más al noreste nos encontramos la isla “Yerba”, que parece ser la misma a la que 
Latini llama “Miena” (65a). Se ha encontrado la alusión a esta misma isla en el estudio 
literario de José A. García González, en el que se menciona con el nombre de “Djerba”. En 
dicho estudio, se investiga sobre una hierba alucinógena que crece en los ríos que 
desembocan en los golfos llamada “Loto”, explica que uno de los primeros autores que 
aborda el tema es Heródoto de Halicarnaso (484 a. C- 425 a.C.), en su obra Historias (430 
a.C.) (Hdt., II, 92, 1-4),46 en cuyo tratado aparecen dos variedades o especies: 
Cuando el río viene crecido e inunda los campos, crecen en el agua muchos lirios  
que los egipcios llaman lotos. Pues bien, después de recolectar esas flores, las dejan  
secar al sol y, luego, trituran el corazón del loto −que es semejante a la adormidera−  
y, con él, hacen panes que cuecen al fuego. La raíz de la flor de loto −que es redonda  
y del tamaño de una manzana− también es comestible y tiene un sabor bastante  
dulzón. Hay asimismo, otro tipo de lirios, parecidos a las rosas, que se dan también  
en el río y cuyo fruto, que por su forma es muy similar a un panal de avispas, se 
halla en otra flor que sale de la raíz; en ese fruto se arraciman unos granos  
comestibles del tamaño de un hueso de aceituna y se comen tiernos como secos.  
(184) 
 
Existe otro precedente sobre la planta de loto (no alucinógena), aunque en distinta 
geografía. Cayo Plinio Segundo (23-79 d. C.), 47 la menciona en su obra en el libro XIII, 
capítulo XVIII y titula el tema “Del miſmo tallo y rayz del loto”: 
Fvera deſto dizen mas, que en el Eufrates, el miſmo tallo, y la flor de Loto, deſde la  
tarde, haſta media noche, ſe çabulle y entra en el agua, y toda ſe va à lo hondo, de  
tal suerte, que aunque ſe entre la mano, no ſe puede hallar, y después torna a ſubir  
poco a poco, y al ſalir del Sol, ſale foera del agua, y deſcubre ſu flor: y aſsi le va  
leuantando en alto, de ſuerte que patentemente queda encima del agua muy  
empinada. Eſta yerua Loto, tiene la raíz del tamaño del melocotón, cubierta de vna  
corteza negra, como las caſstañas, dentrotiene, el cuerpo blanco, agradable para  
comida: pero mas ſiendo cozida que cruda, ahora ſea en agua, ò en labraſa, y no  
hay coſa con que mas engorden los lechones, que con ſus mondaduras.  
                                                          
46 Véase, la referencia a la cita en: “Los Lotófagos y el loto Homérico.” Beática, 2008, pp. 184.  
47 Con el propósito de evitar confusiones con respecto a las ediciones de esta obra de Plinio, se 
ofrecen aquí los datos bibliográficos como nota informativa. Historia natural de Cayo Plinio 
Segundo, traducción realizada por Geronimo de Huerta y editada por Iuan Gonçalez, 1629. 
https://books.google.com/books/ucm?vid=UCM5325087524&printsec=frontcover#v=onepage&q
&f=false  
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(Iuan  Gonçalez, 33-34) 
 
A continuación, se intentará identificar a los lotófagos (consumidores del loto 
alucinógeno), cuya fuente proviene de Homero en la Odisea (IX, 84 ff.), 48 Albert Galloway 
Keller, les llama “Lotus-eaters” (3). En la Odisea, Homero narra el intento de Odiseo por 
llegar al país de Libia en el golfo de “Qabes”: 
En ese momento habría llegado ileso a mi tierra patria, pero el oleaje, la corriente  
y Bóreas me apartaron al doblar las Maleas y me hicieron vagar lejos de Citera.  
Así que desde allí fuimos arrastrados por fuertes vientos durante nueve días sobre  
el ponto abundante en peces, y al décimo arribamos a la tierra de los Lotófagos,  
los que comen flores de alimento. Descendimos a tierra, hicimos provisión de  
agua y al punto mis compañeros tomaron su comida junto a las veloces naves.  
Cuando nos habíamos hartado de comida y bebida, yo envié delante a unos  
compañeros para que fueran a indagar qué clase de hombres, de los que se  
alimentan de trigo, había en esa región; escogí a dos, y como tercer hombre les  
envié a un heraldo. Y marcharon enseguida y se encontraron con los Lotófagos.  
Éstos no decidieron matar a nuestros compañeros, sino que les dieron a comer  
loto, y el que de ellos comía el dulce fruto del loto ya no quería informarnos ni  
regresar, sino que preferían quedarse ahí con los Lotófagos, arrancando loto y  
olvidándose del regreso. Pero yo los conduje a la fuerza, aunque lloraban, y en  
las cóncavas naves los arrastré y até bajo los bancos. Después ordené a mis  
demás leales compañeros que se apresuraran a embarcar en las rápidas naves, no  
fuera que alguno comiera del loto y se olvidara del regreso. Y rápidamente  
embarcaron y se sentaron sobre los bancos, y, sentados en fila, batían el canoso  
mar con los remos. (189-190)   
 
 A esta visión de la tradición mitológica habría que añadirle la dimensión de la 
geografía etnográfica de la Antigüedad (tema que se tratará en el siguiente capítulo), ya 
que siempre han coexistido. Por ejemplo, en la obra de Heródoto, se menciona a los 
“lotógafos”, como grupo étnico.  
Se tomarán dos líneas pertinentes al tema de los lotófagos de la traducción de Los 
Nueve Libros de la Historia: Heródoto de Halicarnaso. del Padre Bartolomé Poú (1727-
1802), en los que se describe la planta de loto, se hace mención de otros pobladores de 
                                                          
48 Véase la referencia a la cita en: Homeric Society. Longmans Green, 1902, pp. 3 (IX, 84 ff). 
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dichos territorios y se dan noticias de una isla: “De los lo lotófagos los ubica en: “La parte 
marítima … es habitada por los lotófagos, hombres que se alimentan sólo con el fruto del 
loto, fruto que es del tamaño de los granos del lentisco, pero en lo dulce del gusto parecido 
al dátil de la palma: de él sacan su vino los lotófagos” (IV, CLXXVII). 
 Continúa en las siguientes líneas:  
Por las orillas del mar siguen a los lotófagos los Meclíes, que comen también el  
loto, si bien no hacen tanto uso de él como los pimeros. Extiéndense hasta el  
Triton, que es un gran río que desagua en la gran laguna Tritónida, donde hay una  
isla llamada Fla, la cual dicen que los lacedemonios, según un oráculo, deben ir a  
poblar. (IV, CLXXVIII).  
 
Más adelante, Cayo Plinio citará la localización de la isla siguiendo a Eratóstenes, 
en el capítulo VII, 49 titulado “Islas al rededor de Africa, y pueſtas contra ella”:  
Estos mares no abraçan tantas iſlas como los demas, pero en ellos es famoſiſsima  
Meninx, que tiene de largo treinta y cinco millas, y de ancho veinte y cinco, y es  
llamada de Eratoſtene, Lotofagitis: tiene dos ciudades, Meninge hàzia el lado de  
Africa, y al otro contrario Toar. Eſta isla eſtà dozientos paſſos del promontori  
derecho de la Sirte menor, apartada deſta cien millas contra la parte izquierda eftà 
Cercina, on vna ciudad libre, del miſmo nombre. (Luis Sánchez,171) 
 
 Para concluir, incluimos la descripción de Estrabón (63 a C. – 24 d. C.), que 
antecedió a Plinio en mencionarlos en su obra. La cita proviene del Libro III: 
Algunos creen á los mercaderes Gaditanos, pues como pone Artemidoro, los  
Etíopes, que habitan sobre los Mauritanos hácia el Ocaso, se llaman Lotófagos,  
porque comen la hierba y raíz Loto: no necesitan de bebida, ni padecerán trabajos  
por la escasez de agua: llegan hasta los lugares cercanos á Cyrene. También se  
nombran Lotófagos los que viven en Meninges, una de las islas situadas delante  
de la pequeña Sirte. No es Maravilla que Homero describiese la peregrinacion de  
Ulyses al modo de fábula, fingiendo que hizo varias hazañas fuera de las  
Columnas en el Atlántico; porque las historias que hay se diferencian poco en los  
lugares y circunstancias que pone dicho Escritor. (Joaquín Ibarra, 171-172) 
                                                          
49 Dado a las diferentes ediciones (ver cita 48) de esta obra, aquí se anotan los datos 
bibliográficos correspondientes a esta edición. Historia Natvral de Cayo Plinio Segvndo, 
traducción realizada por Geronimo de Hverta y editada por Luis Sánchez.  
https://books.google.com/books?id=s5CpZ6f9gpkC&pg=PA176&dq=cayo+plinio+segundo+libr
o+V&hl=en&sa=X&ved=0ahUKEwjAkaKI5d3WAhWkK8AKHedXCyoQ6AEISDAE#v=onepa
ge&q=cayo%20plinio%20segundo%20libro%20V&f=false 
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 Con este repaso, hemos intentado entroncar la geografía de Latini con sus fuentes 
de la Antigüedad Clásica y ubicar la “ysla Miena”. También, se ha ofrecido una explicación 
sobre “el rio del infierno”, que provocaba la pérdida de memoria de quienes pasaran por 
sus aguas, lo que los convertía en “ereges descreídos” (65a). 
 Es posible advertir, en éste y en los otros textos aludidos, que muchas veces los 
viajeros no llegaban a diferenciar lo visto de lo imaginario; combinaban la objetividad y la 
fabulación y mezclaban detalles directamente observados en los viajes con ideas 
adquiridas. Será precisamente esta manera de interpretar el mundo insular, la que 
exploraremos el LMM de Juan de Mandevilla, quien, según nos indica al final de su obra, 
tenía plena consciencia de la fascinación e interés que causaban los viajes por el mundo. 
Se escoge esta obra precisamente aquí ya que se trata de un viaje fascinante, aunque no 
real: 
Et dize hombre que cosas nueuas plazen, si me callare con tanto sin mas rrecontar  
nueuas diuersidades qui sean pardalla affin que aquel qui querra yr en aquellas  
partidas y truebe assaz a dizir. Et por esto que yo vos he dicho d’algunas tierra  
a vos deue complir quanto apresent. (163) 
 
 Mandevilla resume la materia expuesta en su libro y habla de “cosas nuevas que 
placen” y “nuevas diversidades” (163). Sin embargo, como sugiere Rodríguez Temperley, 
es posible al igual que en otros textos medievales de viajes por el mundo, identificar 
fragmentos que han sido tomados de otros textos tales como enciclopedias, peregrinaciones 
y libros de viajes. 50 
                                                          
50 Se anota aquí la referencia a la cita de P. Michaud-Quantin (1966:595), quien afirma −según lo 
anota Rodríguez Temperley−, que en el año 1320 dejan de escribirse nuevas enciclopedias 
medievales, lo cual marca paulatinamente la desaparición del género enciclopédico. Por esa 
época, cuando comienza el auge de los relatos de viaje, muchos de los cuales incluyen un 
compendio geográfico o descripción del mundo delimitado en su mayoría a las regiones 
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 Continuando con su argumento, también muestra que Mandevilla escribe “cosas 
nuevas de libros viejos”, lo que de alguna manera lo transforma de ser un “compilador” a 
convertirse en un “explorador.” Esta transformación convierte a Mandevilla en el creador 
de “una nueva forma de ficción” que lo destacaría como un innovador literario. Mandevilla 
conocía bien que había que apegarse a las “fórmulas narrativas” para narrar su libro de 
viajes por el mundo.  
De acuerdo al estudio de Miguel A. Pérez Priego, dichas fórmulas eran esenciales 
y a menudo dominaban la narrativa. Por ejemplo, en el libro de viajes la narración se 
articula sobre el trazado y recorrido de un itinerario que ocupa toda la extensión de la obra 
(221). He aquí un ejemplo insular: 
De Chipre hombre vaᵍ por mar a Jherusalem et enta los otros lugares que tienen  
los moros. Et es hombre en vn dia et en vna noche qui ha buen viento al puerto de  
Thir qui apresent es clamado Sur et es a l’entrada de Suria. Ailli ý solia auer  
beilla cibdat de christianos, mas los moros I’an destruida en grant partida, et  
goardan el puerto muy curosament por el grant miedo que han de los christianos  
[…] Et qui quiere yr mas lueint por mar et mas acercar a Jherusalem hombre va a  
Chipre al puerto de Jaffe. (LMM 9-10) 
 
A este respecto, Rodríguez Temperley afirma que Mandevilla intercala los relatos 
en relación con el sitio a describir, utilizando la práctica ya conocida de la Excerpta 
Rhetorica 51  del siglo IV, en la que en base a los preceptos establecidos en laudibus 
                                                          
orientales, como es el caso de la obra II Milione de Marco Polo, que se redacta a finales del siglo 
XIII (LMM LI). 
51 “Excerpta Rhetorica”, es un apartado de la obra de Carolus o Karl Halm Rhetores Latini 
Minores (1863), en la que incluye una colección de textos Latinos que fundan sus principios en el 
legado cultural de Alcuino de York (735-804), creador de tratados importantes sobre la 
gramática, retórica, dialéctica y aritmética. Carolus Halm, compila textos eruditos del s. III al 
VIII, sobre tropos y figuras y escritos que discuten la retórica en su totalidad. Algunos de estos 
textos incluyen: Atilius Fortunatianus Treatise on Metres (s. IV a. C.), Sulpitius Victor 
Instutiones Oratoriae (s. IV a. C.), Julius Severarianus Syntomata Rethorices, Praecepta Artis 
Rethoricae (s. IV a. C.), por citar algunos. (Encylopedia of Rethoric) (118).  
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urbium52, se postulaba cómo los relatos de itinerarios debían ser escritos. En éstos, se 
debían incluir las descripciones con la mayor cantidad posible de datos de la ciudad que se 
visitaba. 
Dichos itinerarios también debían incluir la antigüedad y fundadores de la ciudad, 
su situación y fortificaciones, la fecundidad de sus campos y aguas, las costumbres de sus 
habitantes, sus edificios y monumentos y sus hombres famosos, entre otros datos. Para todo 
ello, se sugería el uso de la comparación en un sentido panegírico o elogioso de ciudades 
y países.  
La narrativa que implica este trabajo insta a la descripción detallada. No se podría 
decir que se intentará seguir el laudibus (alabanza) urbium (ciudad), ya que son islas y no 
ciudades las que se describirán aquí, pero si se podría realizar un laudibus insuli.53 No sólo 
prestaremos atención a las descripciones insulares, sino que ahondaremos en las figuras 
narrativas como las figuras de pensamiento a través de la metonimia, la sinécdoque, la 
metáfora y la ironía. 
La descripción insular no es un trabajo que se deba tomar a la ligera, ya que muchas 
veces la belleza y lo maravilloso podrían caer en lo arbitrario, lo cual dificulta la 
descripción objetiva. Un ejemplo, lo muestra Claude Kappler, en donde se refiere a su 
concepto de “isla”, el cual, en su opinión, siempre seguirá siendo “por naturaleza, un lugar 
                                                          
52 Como nota adicional, y en cuanto al tema De laudibus urbium, éste se encuentra en el apartado 
“Excerpta Rhetorica” (pág. 587-588), de la obra de: Carolus Halm. Rhetores latini minores: ex 
codicibus maximam partem primum adhibitis.  
53 No se intenta crear aquí un nuevo término, ya que no es de nuestra competencia. Solo se 
pretende crear una ilación con el concepto laudibus urbium, ya que las reseñas y descripciones de 
los viajeros de las obras que se estudiarán y analizarán en este trababajo de tesis, serán 
pormenorizadas. 
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en donde lo maravilloso existe por sí mismo fuera de las leyes habituales y bajo un régimen 
que le es propio: es el lugar de lo arbitrario” (36).  
Por último, es importante destacar la importancia del Libro de las Maravillas del 
Mundo en la literatura española. Biglieri califica la relevancia de la influencia que ejerció 
LMM en el canon literario ibérico diciendo que: “hay que incorporar definitivamente a 
Mandevilla al canon de las literaturas ibéricas y concederle el puesto que le corresponde 
con pleno derecho en la historia de España” (267). 
 En el Libro de Marco Polo, Marco Polo describe un interesante elenco de islas en 
su viaje de regreso a su país. Hace un recorrido por las islas de Indonesia y cuando parte 
de la isla de “Siamba” 54 se encuentra con una isla a la que llaman “isla Ianue” la cual, 
según es la “más grande del mundo”: 
Et partiendo de Siamba, nauegando entre medio dia et vento et fuera mil vcc 
millas, si se trova vna isla que ha nombre Ianue, la qual es muyt grant et la mayor 
que sea al mundo segunt que dizen aquellos marineros que la han çercada et  
dizen que vna ya que ha v mil leguas. (47) 
 
Llama la atención que se catalogue a una isla −de entre tantas−, como “la más 
grande del mundo”; no obstante, en la edición de George B. Parks, se corrobora el dato: 
When you sail from Champa, 1500 miles in a course between south and south- 
east, you come to a great Island called Java. And the experienced mariners of 
 those Islands who know the matter well, say that it is the greatest Island in the  
world, … The Island is of surpassing wealth, producing black pepper, nutmeg, 
 spikenard, galingale, cubebs, cloves, and all other kinds of spices. (257) 
 
 En el Anexo I (figuras 6-8) se encuentran los mapas que muestran el recorrido de 
Marco Polo, en los que se puede observar que no navegó hasta el mar de Java donde se 
                                                          
54 Esta isla se menciona en el capítulo XLVII titulado “De la Isla de Siamba”, en el folio 92c, de 
la versión aragonesa de Fernández de Heredia (LMP, 46-47). 
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encuentra esta isla que, además, no parece ser la más grande del mundo ya que al noroeste 
se encuentra otra aún mayor, Sumatra.  
Para clarificar esta cuestión habrá que referirse al estudio de James McClymont,55 
que explica que seguramente Marco Polo habría adoptado la fraseología de la Antigüedad 
para referirse a esta área geográfica de las islas de Indonesia, en donde al final se entiende 
que la isla Ianue es la actual Sumatra: “a qual es muyt grant et la mayor que sea al mundo” 
(47) y todo lo que se refiera a “menor” como isla Ianna o Ianua “menor”, será la actual Isla 
Java o de Bali. El estudio de McClymont, indica que Marco Polo tomó como base el 
nombre que Claudio Tolomeo (100-170 d. C.) en su obra la Geografía (1300 
apróximadamente) les dio a tres diferentes islas de Indonesia, les llamó “λαβαδioυ” (Anexo 
I, figura 9), que significa “Yavadvipa”, término que deriva del griego en sánscrito (5-6). 56 
Por su parte McClymont, afirma también, que algunos geógrafos árabes 
reconocieron más de una isla denominada Java. Uno de ellos es el geógrafo Ibn Bȃtuta, 57 
quien llamó Jȃwah a Sumatra, y a la actual Java (Mul-Jȃwah), este último nombre se 
traduce como “La Java Original”, que corresponde a la actual “Isla de Java” (7). 
                                                          
55 McClymont, explica la confusión de los nombres de las islas Java y Sumatra en la sección 
número 6 de su estudio titulada: “The Influence of Spanish and Portuguese discoveries during the 
first twenty years of the sixteenth century on the theory of an antipodal southern Continent”, su 
fuente erudita de información se encuentra en la obra de Ptolomeo Geografía VII, 4, 11. 
56 El estudio de James McClymont ofrece también información relevante al tema: “The Voyages 
of Marco Polo, 1268-1295, and the enterprises conducted under the patronaje of Prince Henry of 
Portugal” (1418-1460), caused a revival of interest in the study of geography. The Geographia of 
Ptolemy was translated into Latin by Jacobo Angelo de Scarparia in 1409, and printed in 1475 at 
Vicenza, and in 1478 at Rome with illustrative maps designed by a certain Agathodaimon, who is 
said to have lived in the fifth century.” (5). 
57 Ibn Battuta (Tánger, Marruecos 1304-1368) fue un geógrafo y explorador marroquí. Comenzó 
sus viajes como peregrino los cuales tuvieron una duración de 24 años. Experto en geografía, 
viajó a través de Asia, África y Europa, por países y territorios como el Norte de África, visitó 
Oriente Medio, India, China, el Sahara, Sudán y Níger entre otros. Se especializó en los estudios 
de la religión musulmana y en tratados importantes de geografía. Su obra de cuatro volúmenes 
Riha fue editada en 1863 por C. Defrémery y B. R. Sanguinetti (Medieval Islamic Civilization: an 
Encyclopedia, 352-353). 
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 Profundizar en especificaciones geográficas es un trabajo minucioso y al que se 
volverá más adelante cuando sea pertinente, por ahora, sólo se señalará que, en efecto, 
Marco Polo al referirse a “la isla más grande del mundo” se refería a la actual isla de 
Sumatra, que incluía las islas Lathac o Atach, Xeratany y Malent (LMP 47). “Isla Ianna o 
Ianua menor” era, según Marco Polo, la actual “Isla Java”. Esta isla incluía los reinos de 
Ferlech, Losman, Samaria, Drachoian, Lambri y Fachfur (LMP 47-48). 
Identificar el nombre de una isla mencionada en la literatura medieval puede ser un 
desafío. Es un tema que se discute al hablar del nombre que a través de los siglos se les ha 
asignado a las islas. Biglieri refiriéndose a las Islas Afortunadas, y por ende al problema 
que entraña identificar las islas Sumatra y Java, identifica el problema y expone la 
polémica: 
Hay que empezar por notar los muchos obstáculos que se alzan a la hora de  
establecer las equivalencias geográficas entre las realidades insulares …  
transmitidos por la Antigüedad a la Edad Media […] por un lado, el problema de  
las fuentes, por otro, la aplicación de los mismos nombres a diferentes islas,  
primero en esas fuentes antiguas, y después, en la lectura que de ellas hacen los  
estudiosos contemporáneos. (111) 
 
 Hasta aquí se han mostrado dos aspectos de la geografía insular medieval: el 
primero ha sido la geografía insular que alude a un mundo idílico, perfecto y placentero en 
las “Islas Afortunadas”, que se confundían o convergían con el “Paraíso” en los textos la 
Semeiança del Mundo y el Libro del Caballero Zifar, el segundo ha sido la geografía 
insular que trata de islas elusivas, fascinantes, alucinantes y maravillosas (ya sin mencionar 
el “Paraíso”), en el Libro del Tesoro, el Libro de las Maravillas del Mundo y el Libro de 
Marco Polo. 
 Todavía quedan muchas cosas que decir de la geografía insular y de los seres que 
pueblan estos lugares extraordinarios. El afán explorador y el entusiasmo narrativo nos 
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revelará las maravillas de su flora, fauna y clima, temas todos que trataremos en el siguiente 
capítulo. 
 Cabe mencionar, que, llegados a este punto, que, auque el objetivo principal de este 
trabajo no es comparar islas literarias con sus equivalentes geográficos, haremos referencia 
a estas discrepancias cuando vengan motivadas por circunstancias especialmente 
interesantes. Lo que sí será un objetivo principal para este trabajo será la descripción de las 
islas y la visión de los viajeros ante ellas: Cómo interpretan sus encuentros con lo 
desconocido, lo maravilloso y lo admirable. También proponemos que, en la medida de lo 
posible, a través de las figuras narrativas se logre traducir las del pensamiento para describir 
la geografía insular. 
 Esta tarea resultaría abrumadora si pensamos en la cantidad de islas señaladas en 
los mapas que tendríamos que catalogar cuando aparezcan en textos de nuestro interés. Un 
ejemplo de enumeración de islas es el de Juan Gil, que anota el número de islas hasta 
veinticuatro mil islas identificadas alrededor de la India. Gil llama a esta zona “paraíso 
insular” y toma como muestra a Ptolomeo (el Mapamundi completo en Anexo I, figuras 
10a y b), refiriéndose a la isla que ha llamado Taprobana, actual Sri Lanka, Geografía VII, 
4, 1 (Anexo I, figura 11), cuyo número total de islas fijó en 1378. 58 Gil prosigue la cuenta 
de islas en el océano Índico siguiendo la de Marco Polo, que llegó a contar entre doce mil 
y doce mil setecientas islas (157-158). 
 Respecto al océano Índico, Le Goff crea una analogía en la que asevera que: “El 
océano índico, que se imagina cerrado, es el receptáculo de los sueños, … sueños de 
                                                          
58 Véase la edición de Geography de Edward L. Stevenson: “There are many islands around 
Taprobana, which are said to number one thousand three hundred and seventy-eight” (159). 
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riquezas ligados a las islas de los metales preciosos, de las maderas raras, de las especias. 
Marco Polo ve en él a un rey desnudo cubierto de piedras preciosas” (La Civilización 119). 
Ciertamente, las islas de la India siendo tantas, habrán representado para el viajero, 
un mundo maravilloso a explorar, aunque con decepciones como la que experimentó Marco 
Polo luego de su encuentro con el unicornio: “ellos son de granderia senblantes a los 
orofants o poco mas, et han semblantes pelos que los brufols et tal piet como orifant, et han 
vn grant cuerno en el fruent, negro; et no faze ningún mal sino vn poco con la lengua, por 
qula ha spinosa … et es muy suzia bestia et fea de veyer” (LMP 48). 
Explica Le Goff, con respecto al unicornio, que, al tratarse probablemente de 
rinocerontes, Marco Polo quedaría decepcionado al notar la diferencia entre el animal 
imaginado y el que dio pie a la fantasía (La Civilización 120).  
La tradición geográfica sobre el océano Índico es muy extensa y se enlaza con la 
concepción que se tenía del Oriente. Se trataba de un lugar al que no tenía acceso la gente 
común y corriente ni tampoco los eruditos dado su lejanía. Para el hombre medieval se 
trataba de un horizonte muy alejado al mundo conocido, del que no se tenía referencia 
alguna. Sin embargo, si había una forma de llegar a conocer esas tierras misteriosas, era a 
través de la palabra escrita. Lo que más influyó en la conformación y transmisión de este 
espacio en la mentalidad occidental fue la literatura antigua, los textos clásicos 
grecorromanos, a través de un proceso de selección de tradiciones que se fue aquilatando 
con el tiempo.  
Le Goff afirma que uno de los primeros textos de Antigüedad que estimularon la 
mente a lo maravilloso fue Alejandro Magno (356 a.C.-323 a. C.) en su carta a Aristóteles 
Epistola Alexandri Aristotelem. Las obras eruditas que, a partir de esta epístola, coinciden 
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en que las tierras de la India eran excepcionales, maravillosas y fantásticas son múltiples y 
se enumeran aquí por orden cronológico: Ctesias de Cnido (440-397 a. C.) Indikà; Estrabón 
(63 a. C. – 24 d. C.) Geografía II, 1, 9; Isidoro de Sevilla (556-636 d. C.) Etimologias XIV; 
Plinio el Viejo (23-79 d. C.) Historia naturalis, VII, II, 21; carta de Fermes al emperador 
Adriano (76-138 d. C.) Lettre à l’Empereur Adrian sur les merveilles de l’Asie, L. XXIV; 
San Agustín de Hipona (354-430 d. C.) De civitate Dei; Aulo Gelio (s. II) Noches Áticas 
IX, 4; Claudio Ptolomeo (s. II) Geographia; la carta del Preste Juan (s. XII) que en 1164 
habría enviado al emperador bizantino Manuel Comneno (1187-1241); San Alberto Magno 
(1193-1280) De animalibus, XXVI, 21; Cayo Julio Solino (s. IV) o  Collectanea rerum 
memorabilium; Martianus Capella (s. V) De nuptiis Philologiae et Mercurii VI; (“El 
Occidente” 268-274).  
Como se ha visto, hubo una literatura copiosa sobre el tema de la India y el Océano 
Índico, lo cual permitió que la imagen de aquellas tierras diera origen a un pensamiento 
colectivo lleno de maravillas y fantasía, construido a partir de muchas lecturas provenientes 
de la Antigüedad, textos de estudio y manuales que se fueron transmitiendo y repitiendo a 
través de las enciclopedias. Precisamente dentro de esta tradición enciclopédica se sitúan 
dos de las obras que hemos escogido para este trabajo: Semeiança del Mundo (1223) y el 
Libro del Tesoro (1255-1267). 
De igual forma, se crea un caudal de información que alentó a los autores de libros 
de viaje a describir las maravillas de aquellas tierras, tales como las obras del Libro de las 
Maravillas del Mundo (1356) y el Libro de Marco Polo (1377-1396). José Miguel De Toro 
Vial, en su estudio sobre las ideas de Le Goff, advierte que: 
Los textos de la llamada “literatura de viajes” (itineraria) deben ser analizados  
más a la luz de un saber libresco que de la experiencia vital del desplazamiento  
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espacial. Los prodigios orientales se encuentran con profusión en los relatos de  
viajeros, especialmente Marco Polo y Juan de Mandeville. Así pues, el papel de  
la experiencia personal del viaje (entendida como la conjunción del  
desplazamiento con los encuentros), la concepción del espacio y la percepción  
del otro, al menos en los relatos de viajeros, es mucho menor de lo que podría  
pensarse (lo cual es, ciertamente, una paradoja; pero se comprende cómodamente  
si pensamos que esos relatos estaban destinados al gran público, ávido de lecturas  
de fantasía y diversión). (86)  
 
Es precisamente el auge de la fantasía en la mentalidad medieval lo que demandaba 
este tipo de literatura, tal y como se verá en el siguiente capítulo mediante el análisis de 
algunos de los motivos por dicha afición. El lector medieval poseía una gran curiosidad 
por saber del “otro”, que además no se limitaba solo al Oriente ni al océano Índico, sino a 
toda Europa, es decir, al Occidente medieval, en donde las geografías fantásticas 
abundaban. Personajes como las hadas, los fantasmas; lugares como los bosques 
encantados, las islas donde se desafiaba a la virtud del hombre; los reinos gobernados por 
la magia y figuras alegóricas… (De Toro Vial, 79). Todos los elementos que pasaron a 
integrar la literatura caballeresca a la que pertenece el Libro del Caballero Zifar (1300-
1341), constaban no solo de elementos precisos para crear una obra de caballería del gusto 
literario de Occidente, sino, que integraba los gustos de Oriente, fundiendo las dos culturas, 
y estableciendo un precedente en favor de la tolerancia. Esta quizá sea una de las razones 
por las que se le ha otorgado un lugar inmovible en el canon literario medieval. 
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4.2 El Paraíso Terrenal 
 La palabra paraíso proviene del latín paradīsus, del griego παράδεισος y del 
avéstico pairidaēza 59  que originalmente significa “cerrado circular” y, por analogía, 
“jardín real” como el que embellecía tradicionalmente el palacio de los reyes persas. Más 
tarde, se extendió su uso por toda Europa a través de la antigua versión griega de la Biblia, 
en la que se citó la palabra “Paradeisos” como traducción del hebreo “Jardín del Edén.”  
El Paraíso es uno de los grandes temas de la literatura medieval. El Paraíso es objeto 
de una búsqueda apasionada, para hallar su significado original, así como su ubicación. 
Markus Bockmuehl comenta, sobre todas estas especulaciones, que: 
At one level, speculation about the physical locality of the original Garden of 
 Eden seems already to be invited by the formative narrative of Genesis itself, 
 where God plants a garden in the East whose waters are said to feed four rivers at 
 least two of which (the Tigris and Euphrates) were well known to inhabitants of 
 the Middle East. (194) 
 
 No obstante, en la Biblia se señalan dos ubicaciones: la primera en el Oriente, “Y 
Jehová Dios plantó un huerto en Edén, al oriente; y puso allí al hombre que había formado” 
(Génesis 2:8); y la segunda, unos versículos más adelante, en el cercano Oriente: 60 “y salía 
                                                          
59Avesta. - Colección de los libros sagrados de los antiguos persas, donde se exponen las doctrinas 
atribuidas a Zoroastro (castellanizado Zaratustra). Avéstica. – Lengua en que está escrito el 
Avesta; pertenece al grupo iranio de las lenguas indoeuropeas y se habló antiguamente en la parte 
septentrional de Persia (Diccionario de la Lengua Española, 257). 
60 Carlos Wagner, respecto al cercano oriente explica que no constituye una unidad geográfica: 
“por el contrario, su variedad regional está conformada por una serie de ámbitos geográficos 
diferenciados, como son la península de Anatolia, la gran cuenca fluvial de la llanura del Tigris y 
el Éufrates, que llamamos Mesopotamia y que desde las montañas de Armenia desciende hacia la 
costa del Golfo Pérsico, la gran meseta irania, la franja literal mediterránea y los desiertos de 
Arabia y de Lut. Además, están las zonas de transición, como las cadenas montañosas y las 
estepas áridas y semiáridas. Así los montes Tauro (que son una cadena montañosa situada al sur 
de Turquía, que se extienden a lo largo de una curva desde el lago Egridir en el oeste, hasta el 
curso alto del río Éufrates en el este, formando un arco que transcurre paralelo al mar 
Mediterráneo), que se alzan entre el sureste de Anatolia y el noroeste de Mesopotamia, las 
montañas de la región de Armenia que se yerguen próximas a la región de los grandes lagos 
Seván, Urmía y Van, lugares donde nacen los ríos Tigris y Éufrates, y los montes Zagros que se 
extienden sobre Kurdistán , el Luristán, y el Kusistán, y separan Mesopotamia de la altiplanicie  
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de Edén un río para regar el huerto, y de allí se repartía en cuatro brazos. El nombre del 
uno era Pisón; este es el que rodea toda la tierra de Havila, donde hay oro” (10-11). Son 
cuatro los ríos que menciona el Génesis bíblico, dos conocidos por los mesopotámicos, el 
Tigris y el Éufrates, y los otros dos ríos eran identificados como el Nilo y el Ganges 61 (el 
Génesis 2:13-14; los llama Gihón y Hidekel).  
Extiste una gran ambigüedad a la hora de definir la ubicación del Paraíso bíblico. 
De hecho, incluso el texto bíblico alude a que puede que no se trate de un lugar terrenal. El 
evangelio de San Lucas dice que, estando Jesús a punto de morir, le dijo al hombre junto a 
Él crucificado: “De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso” (23:43).  
Esta controversia cielo-tierra ha sido debatida intensamente a lo largo de la historia. 
Sin embargo, han sido autoridades religiosas, como la de Teófilo de Antioquía (s. II)62 A 
Autólico (entre otras), las que han insistido en que el Paraíso se encontraba en la Tierra: 
Paradise is earth and is planted on the earth … the holy writing clearly teaches us  
that Paradise is under this heaven, under which the east and the earth are. And the  
Hebrew word Eden signifies “delight.” And it was signified that a river flowed out  
of Eden to water paradise, and after that divides into four heads; of which the two  
called Pison and Gihon water the eastern parts, especially Gihon, which  
encompasses the whole land of Ethiopia, and which, they say, reappears in Egypt  
under the name of Nile. And the other two rivers are manifestly recognisable by us  
– those called Tigris and Euphrates – for these border on our own regions.  
(Bockmuehl Markus, 198-199)  
 
                                                          
Iraní. Más allá, el desierto señala otra vez la separación entre Irán y las montañas de Afganistán y 
el valle del Indo. En la otra dirección, la estepa y el desierto de Siria marcan la transición entre la 
llanura mesopotámica y la franja costera mediterránea, centrada en su parte central por las 
montañas del Líbano” (Historia del Cercano Oriente 27).   
61 Bockmuehl confirma que este dato fue sustentado por el historiador judío Tito Flavio Josefo 
(38-101), se asume que de su obra Antigüedades Judías (93-94 d.C.) ya que en esta trata gran 
variedad de temas, desde el de la Creación hasta el de la revuelta antirromana que se inició en el 
año 66 d.C. También señala que Flavio Josefo habrá seguido la obra Historiae (264-164 a. C.), 
del historiador griego Polibio (203-120 a. C.) y la Geografía de Estrabón (64 a.C.-19 d.C). 
(Locating Paradise197). 
62Obispo de Antioquía (183 d. C), quien fue el primero en usar el vocablo griego Trias (Dios 
Padre, su Palabra y su Sabiduría), del cual se derivó la forma latina Trinitas, utilizada por primera 
vez por Florente Tertuliano (160-220 d. C). (Larousse, 1714). 
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 Con lo anterior se podría pensar que se trata, por lo tanto, de un lugar terrenal, 
aunque también el paraíso podría representar una metáfora religiosa. A lo largo de la 
historia cultural del Paraíso, ésta ha sido una hipótesis sostenida de forma continua, sobre 
todo desde la formulación de doctrinas teológicas que pretendían darles un sentido 
continuo y literal a todos los libros sagrados. Jean Delumeau trata el debate teológico 
abierto por San Agustín de Hipona (354-430), sobre si se debe de considerar el Paraíso 
como un lugar terrenal y literal, o si es, más bien. una metáfora sobre un lugar al que el 
alma se transporta después de la muerte terrenal.  
El propio San Agustín cambió de opinión en varias ocasiones, dada la complejidad 
y las implicaciones del debate (History of Paradise 18). En el caso que nos atañe, el Paraíso 
se comprenderá como un estado espiritual además de un lugar terrenal, dependiendo del 
contexto y la interpretación del autor correspondiente. Esta ambigüedad se encuentra 
íntimamente relacionada con el cristianismo, pero también con las otras grandes religiones, 
tanto las monoteístas como las hindúes y asiáticas.  
 Por ejemplo, el Paraíso en el relato sumerio mítico Enki, Ninhursag y Dilmun del 
pueblo mesopotámico, quienes, dicho sea de paso, también creían en la resurrección. 63 
                                                          
63 Edmund Keller explica el tema de la resurrección universal citando a George Foot Moore que 
dice lo siguiente al respect “The eschatology of Judaism has an unmistakable affinity to that of 
the Zoroastrian religion in the separation of the souls of righteous and wicked at death, and their 
happy or miserable lot between death and the resurrection and in the doctrine of a general 
resurrection and of the last judgment with its issues. The resemblances are so striking that many 
scholars are convinced that this whole system of ideas was appropriated by the Jews from the 
Zoroastrians.” (41) Keller señala que, en efecto, el zoroastrismo presenta múltiples razones por 
las que se puede pensar que tanto el judaísmo como el cristianismo se beneficiaron y fueron 
influenciados por el zoroastrismo y sus seguidores. Respecto al término o nombre de 
‘zoroastrismo’, este proviene de Zoroastro o Zaratustra, quien fue un profeta de origen iraní, 
aproximadamente del siglo VI a.C. Fue el profeta fundador de la religión denominada mazdeísmo 
cuyo nombre proviene de la deidad Ahura Mazda (nombre en idioma avéstico de El Dios Sabio). 
Moore explica sobre el tema “The religion whose adherents call themselves ‘Worshippers of 
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Samuel N. Kramer, en su traducción describe el ámbito literario en que se desarrolla la 
historia: 
It begins with a eulogy of Dilmun, described as both a “land and a “City,”  
where the action of the story takes place. This Dilmun, according to our poem is a  
place that is pure, clean, and bright (lines 1-13). It is a land in which there is  
probably neither sickness nor death (lines 14-30). It is a city which by the  
command of the Summerian water-god Enki, has become full of sweet water and  
of crop- bearing fields and farms and has thus become known as “the house of  
bank-quays of the land” (lines 31-64) …  Enki impregnates the goddess Ninhursag,  
“the mother of the land,” who after nine days of pregnancy gives birth, without  
pain and effort, to the goddess Ninmu (lines73-88). (4-5) 
 
En este apartado, no se pretende crear un estudio teológico sobre el Paraíso, sino 
demostrar las ideas surgidas al respecto a través de la mentalidad medieval. Pretendemos 
de este modo comprender mejor la visión de los autores y compiladores de las obras 
seleccionadas para este trabajo de literatura medieval insular.  
Es un hecho que los viajeros medievales se embarcaron en busca de rutas hacia el 
Paraíso basándose en las ideas concebidas desde la Antigüedad. La historia de este paraíso 
terrenal se convertiría para ellos, tal y como apunta Theodor H. Gaster, en: “un tapiz tejido 
                                                          
Mazda,’ the Wise God, and which we commonly name after its founder Zoroastrianism, is in 
many ways of peculiar interest. It is the only monotheistic religion of Indo-European origin, as 
Judaism is the one independent Semitic monotheism. His will is that men, renouncing the false 
gods, should serve the Wise Lord alone, obey his word, and contend on his side for the defeat of 
evil and the triumph of all good in nature and society and in the character of the individual … it 
has firm faith in the final triumph … that day shall come, all the dead will be raised to stand at the 
bar of God in the grand assize and receive the just recompense of reward. The main features of 
this eschatology were adopted by the Jews and adapted to the premises of their own religion; 
through Judaism it passed to Christianity … and to some extent directly from later 
Zoroastrianism, Mohammedanism inherited it …  Zoroastrianism had its origin in a branch of the 
great Iranian race. It rose to power as the religion of the Medo-Persian empire” (180-181). El 
poema de Gilgamesh (2,500 a. C.) es un ejemplo de una de las obras en la que quedaron 
plasmadas las creencias de Mesopotamia con respecto a la vida la muerte y la resurrección. Vease 
la edición de Alexander Heidel. 
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con hilos muy antiguos y todos sus rasgos más destacados se repiten en el folklore 
tradicional de los demás pueblos” (37).  
Se recordará que, al presentar el tema de las Islas Afortunadas, se comentó sobre la 
influencia que las autoridades antiguas como Plinio, Ptolomeo, Pomponio Mela, Estrabón, 
Plutarco y San Isidoro de Sevilla tuvieron en los textos medievales. Estos sabios, entre 
otros muchos, influyeron en la visión medieval con respecto a la existencia de un mundo 
idílico primordial, el cual, por ende, se identificaba con el Paraíso Terrenal. 
 Con este análisis también se pretende compilar datos que demuestren la importancia 
de este locus imaginario en el universo intelectual medieval. Cabe recalcar que el concepto 
de “paraíso perdido” ha surgido en la mitología de muchas civilizaciones independientes 
entre sí, aunque el caso que nos ocupa es el de una tradición cultural que heredó 
consecutivamente un concepto que apenas cambió a lo largo de los siglos. Juan A. Roche 
Cárcel hace una interesante analogía relacionada con el afán del hombre por perseguir un 
mito: 
El mito trata de comprender la realidad presente para controlar o para predecir la  
del futuro y lo consigue limitando el mundo objetivo porque lo que le interesa es  
la estabilidad, el orden y conjurar el temor que produce el caos. Se entiende, así,  
que su estructura mítica esté basada en la repetición, en el retorno a lo mismo que  
ofrece certeza. Por tanto, el mito persigue el orden frente al caos y establece, para  
ello, un tiempo de eterno retorno o cíclico contrapuesto al indeterminado tiempo  
lineal. (4) 
 
Comenzamos ahora nuestro análisis del concepto de Paraíso en nuestro corpus 
literario: 
La Semeiança del Mundo (1223): 
Asya es dicha del nombre de vna rreyna que ay ovo e dixeronla donna Asya, e Asya  
es vna tierra en oriente. E en esta partida de Asya es el paraíso terrenal, e es [123-  
V] vn lugar deseoso de ver e lleno de todo deleyte e de todo bien, e es lugar a do  
non puede entrar ningún ome que sea, nin otra cosa, ca es çerrado de muro de fuego  
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fasta el çielo. (57). 
 
El Libro del Tesoro (1255-1267):  
Entre Media & Carmonia & ay tres yslas en que nasçen las cocatrices en que ay en  
luengo veynte pies. {25} Et después la tierra de Parta & la tierra de Caldea o esta  
la çibdat de Babilonia que a honze mil pies enderredor, & corre por y el rio de  
Eufrates. {26} & ally allende es el paraíso ternal o a todas las maneras de fustes &  
de arboles & de frutas que sean en tierra, & esta y un árbol de vida que vedo Dios  
a Adam [ que non comiesse]. & non faze y frio nin calentura mas esta por siempre  
tenplado. (I, 61) 
 
El Libro del Caballero Zifar (1300-1341):  
Los otros dos ríos, que han nombre Triguis e Eufatres […] después que han andado  
mucho en vno, caen en el mar Oçiano. E el paraíso terreñal onde estos ríos salen,  
dizenle las Ylas Bienauenturadas.” (400) 
 
El Libro de las Maravillas del Mundo (1356): 
Del Paradiso no vos sabría yo propiament fablar, car yo no ý aý [e]stado de que me  
pesa que yo no hera digno, mas lo que yo en he oydo dizir al mas sauio d’ailla vos  
dire volenters. Ombre dize que Paradiso Terrenal [fo. 87v] es la mas alta tierra del  
mundo. Est es en orient al comen[ç]amiento de la tierra, et es assi alta que eilla  
toca bien cerca del circulo de la luna por el quoal la luna faze su torno, car eilla es  
assi alta que el diluujo de Noe no ý pudo alcan[ç]ar qui cubria toda la tierra del  
mundo todo al derredor dejuso et desuso sino que Paradiso solament. Et si es  
Paradiso enmurado et cerrado al derredor d’un muro de que hombre no sabe de que  
es, et sembla que los muros sean cubiertos de molssa et no paresce piedra nj otra  
cosa de que son los muros. Et s’entiende el muro de meidia vers bisa et no ay que  
vna entrada qui es cerrada de fuego ardient assi que ningún hombre mortal no ý  
podría yr nj entrar. Et en el mas alto de la tierra de Paradiso en drecho del medio  
logar es la fuent qui echa los iiij. Rrios quicorren por divuersas tierras. (157-158) 
 
Más adelante, también se aporta un dato respecto al fragor de las aguas del rio Éufrates:  
Et si crida l’agoa et lieua assi grant rruido et assi grant tempesta 
por las rroquas altas, dont eilla desciende que l’uno no podría oir 
l’otro en la nau et que l’uno cridasse al otro el mas alto que pudiesse. (LMM 159) 
 
 La edición aragonesa del Libro de Marco Polo (1377-1396) no menciona el Paraíso 
en sí. Sin embargo, teniendo en cuenta que la misma mentalidad medieval cristiana 
(asuméndolo así), estaba presente en toda descripción de viajes por tierras desconocidas, 
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se anota aquí un pasaje en el que el paraíso se menciona y localiza, a través de la descripción 
del viaje del padre (M. Nicolás Polo) y tío (Mateo Polo) de Marco Polo: 
Debéis saber que en el tiempo de Balduino emperador de Constantinopla donde  
solía haber un podestá de Venecia en nombre del señor Dux, y corriendo el año del  
N.S. 1250, N. Nicolás Polo, padre de M. Marco, y Mateo Polo, hermano del  
Nicolás, ambos muy entendidos y muy honrados por los venecianos, hallándose en  
Constantinopla con mercaderías, consultaron entre sí y resolvieron dirigirse al Mar  
Mayor (Mar Negro) para aumentar el comercio que llevaban y adquirir joyas de  
gran precio. …  Habiendo preguntado de qué suerte les sería posible volver á  
Constantinopla, se les aconsejó que tomaran, siguiendo direcciones desconocidas,  
el camino de Levante por los confines del reino de Berca, y de este modo pudieron  
llegar á la ciudad Uchacha, que está al final de los dominios del señor de los  
Tártaros de Poniente. Saliendo de allí continuaron más adelante, y atravesando el  
río Tigris, que es uno de los cuatro del Paraíso, se vieron en un desierto de 17  
jornadas de camino, en el cual no había ciudades ni pueblos, sino tártaros que   
vivían bajo tiendas con sus ganados. (Pasini 9-10) 64 
 
Llama la atención que todas las descripciones apuntan a tierras orientales lejanas 
de manera más o menos específica como ubicacíon del Paraíso Terrenal. Esta orientación 
geográfica contribuyó, en efecto, a forjar un concepto del “oriente” como lugar distante e 
idílico que moldeó el progreso cultural y la expresión literaria de la literatura medieval, 
quizá por tratarse de un mito fundamentado en el propio Génesis bíblico.  
Un magnífico ejemplo de esta confluencia literaria es la General Estoria, 
compilada por Alfonso X (1221-1284). En ella se traduce el Antiguo Testamento, por 
considerar que la hebraica veritas constituía el más firme fundamento de cualquier visión 
enciclopédica de la historia del mundo. Diego Catalán señala que se ha llegado a decir que 
la General Estoria es una “biblia historial” (310), inspirada por obras eruditas como la 
                                                          
64 Esta cita proviene de una litografía (págs. 7-8) hecha en Madrid en 1880 por la Biblioteca 
Nacional de España de la edición de Ludovico Pasini (págs. 9-10) de Los Viages de Marco Polo 
Veneciano (Venecia 1847). Dicha edición se encuentra dentro de la Colección de los Mejores 
Autores Antiguos y Modernos, en el vol. LXVI, que ofrece la Biblioteca Digital Hispánica.  
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Historia Scholastica de Pedro Coméstor (111-1178). 65 Es interesante incidir en que la 
propia obra de Pedro Coméstor fue, al mismo tiempo, una fuente de Mandevilla. (LMM 
199).  
 Los orígenes históricos y literarios del tema del Paraíso han trascendido culturas y 
civilizaciones hasta incorporarse al universo literario y cultural de la Edad Media. La 
mayoría de las civilizaciones que dieron lugar a la cultura occidental contaban entre sus 
mitos fundacionales con algún tipo de historia de una tierra beatífica ubicada en un lugar 
remoto. En el caso que nos ocupa, se rastreará esta evolución y transformación en los 
estudios de eruditos que dedicaron su atención tanto a la búsqueda de su significado 
espiritual, como a su ubicación real. 
A continuación, ofreceremos una breve secuencia cronológica del tema del Paraíso. 
Para ello partiremos del estudio de Leif Søndergaard y se enumerarán algunos desde la 
Antigüedad: en el s. I, Tito Flavio Josefo (37-101d. C.), en Antiguedades Judías, afirmó 
que los cuatro ríos principales del mundo emanaban del Paraíso. En el s. IV, Efrén de Siria 
o Efraín de Nísibe (306-337 d. C.), teólogo y líder espiritual, defensor de la doctrina en su 
obra Cristológica y Trinitaria, donde asegura haber visto el paraíso en forma de montaña 
y, apenas dos siglos después, San Isidoro de Sevilla (556-636). 
Para San Isidoro, el paraíso es un lugar delicioso, abundante en árboles y frutos y 
donde se gozaba de una temperatura templada (Etimologías XIV, 3, 2). Al tratarse de una 
                                                          
65 Por ejemplo, véase a Rodríguez Temperley, quien anota el dato en la cita No. 295. “Pedro 
Coméstor, quien en su Historia libri Genesis, XIV, col. 1068 (“De fonte paradisi et quatuor 
fluminibus ejus”), se refiere a los ríos del Paraíso.” (LMM 199). 
 104 
 
obra compiladora, Isidoro recogió las mismas características con las que se venía 
describiendo el Paraíso desde la Antigüedad. 66  
Cosmas Indicopleustes (s. VI d. C.), un marino griego de Alejandría convertido en 
monje en 550 escribió en Topografía Cristiana, que imaginaba el mundo en forma de 
tabernáculo, ubicando el paraíso fuera del mundo conocido y separado por un mar que lo 
hacía absolutamente inaccesible. En el s. VIII, el teólogo Juan Damasceno (675- 749), 
escribió Fuente del Conocimiento, donde opinaba que el paraíso estaba localizado en la 
parte más alta del mundo, en el Oriente, de manera que no podía inundarse.  
Más tarde y a partir del siglo XI, hubo muchas interpretaciones sobre la localización 
del Paraíso aunque la mayoría “demostraban” que era inalcanzable. En el siglo XII, 
Honorius de Autun o Augustodunensis (1070-1140), sacerdote, geógrafo y teólogo en su 
obra Elucidarium, opinaba que el Paraíso estaba rodeado por un desierto atestado de 
serpientes y animales salvajes. Finalmente, la interpretación del siglo XIII de Gervasio de 
Tilbury (1150-1228), en su obra Otia Imperialia, escribe que el Paraíso estaba protegido 
por una gran muralla de fuego (Søndergaard 17). 
 Como se puede apreciar, las ideas sobre la existencia del Paraíso fueron 
superponiéndose a través del tiempo, de tal manera que quedaron plasmadas íntegramente 
y enraizadas en la mentalidad del hombre medieval como una realidad inequívoca. Es por 
ello que la búsqueda de un lugar colmado de significado histórico y espiritual no sólo 
suponía un desafío geográfico, sino que además constituía un estímulo espiritual.  
                                                          
66Manuel Albaladejo sostiene que la fuente directa en la que se basó San Isidoro para este pasaje 
sobre el Paraíso fue la de San Agustín (354-430) De civitate Dei, que había escrito acerca de la 
existencia del paraíso: “Quasi propterea non potuerit ese paradisus corporalis, quia potest etiam 
spiritalis intellegi” (206). 
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Un ejemplo de una obra no erudita, pero sí útil para el hombre medieval en su 
quehacer cotidiano, que incluía también el tema del Paraíso (bajo una luz espiritual) es el 
Lucidario, 67 de Sancho IV. 68 En esta obra se observan claramente las creencias, las ideas 
y las costumbres de la Edad Media a través de una serie de preguntas y respuestas profundas 
entre maestro y discípulo, que mostraban la mente inquisitiva y angustiada del hombre 
medieval. Bajo esta perspectiva, se observa en el discípulo un ansia de alimentar sus 
esperanzas por un futuro mejor, aunque siempre subordinado a la voluntad divina. Se 
trataba de un hambre de conocimientos sin llegar a la herejía.   
Richard Paisley Kinkade ofrece el siguiente ejemplo ilustrativo extraído del 
capítulo XXIII, como paradigmático del tipo de preguntas planteadas por el discípulo: 
“Pregunto el diçipulo: maestro, rruego te que me digas por que rrazon quiso Dios fazer el 
                                                          
67 El Lucidario de Sancho IV (como compilador), proviene del Elucidarium (1095) de Honorius 
de Autun, el cual “es una síntesis del pensamiento teológico de aquel período, que, en su versión 
a lenguas vulgares, adquiriría títulos tales como Lucydary, Lucidaire, Lucidario conforme a la 
lengua del país en que se redactaba” (Kinkade, 16) Está escrito en forma de cuestionario 
teológico-científico, a modo de catecismo con preguntas y respuestas entre un discípulo y un 
maestro sobre temas relativos a Dios, los astros, los animales etc., a los que el maestro daba 
respuesta sirviéndose de la sabiduría acumulada en los libros sagrados, en los padres de la iglesia 
(San Agustín de Hipona, San Gregorio Magno, San Ambrosio de Milán y San Gerónimo de 
Estridón), en los filósofos paganos y en los tratados medievales (13-18). Richard P. Kinkade 
explica el propósito de Sancho IV: “Concordar, pues, las enseñanzas de las ciencias divinas y 
humanas, alejando de éstas toda sospecha y tratando por teología y natura cuantas cuestiones 
habían dado lugar a controversia…” (21). La obra alude a la importancia de la Disciplina 
Clericalis, del Libro de Cuzary, y del Calila y Dimma como modelos para la forma didáctica del 
Lucidario (21), y agrega que por consiguiente era éste uno de los más notables eslabones que 
ofrece la tradición tanto en el orden científico-religioso, como en el filosófico-moral, y en el 
histórico y literario (21-22). También, cabe suponer que el Lucidario habría de reflejar, de algún 
modo, la filosofía, la ciencia y las costumbres populares de las regiones donde se utilizaba “… el 
Elucidarium se desarrolla a base de elementos puramente teológicos mientras el Lucidario 
español, bien, así como los demás Lucidarios europeos, representa una amplificación de su 
formato, abarcando no sólo asuntos teológicos, sino los hechos básicos científicos conocidos 
durante la Edad Media” (39). 
68 Sancho IV fue rey de Castilla, León y Galicia (1284-1295), segundo hijo de Alfonso X y de la 
reina Violante de Aragón. Para más información sobre su reinado (Medieval Iberia: an 
Encyclopedia, 50). 
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mundo pue[s] que quiso que ouiese fin” (132). El maestro le explica que es debido a la 
falta de temor a Dios y le da ejemplos, desde Adán hasta Noé: “que fue la primera hedat 
de las generaçiones del mundo de los omnes” (132).   
Más adelante, le explica acerca del proceso de la vida hasta terminar ya sea en el 
paraíso o en el infierno: 
E desto te dare vn exienplo ... Por figura que ende muestra, pone vn árbol a  
semejança deste mundo e ençima deste árbol esta vn omne comiendo fruta e  
veuiendo del [31r.] vino a grand sabor de si … E el estando en aquel viçio, están  
rroyendo las rrayses de aquel árbol dos rratones; el vno es blanco e el otro es negro.  
E de la una parte esta vna serpiente, la voca auierta esperandol quando caera, e le  
rresçibera en la garganta para tragarle. E de la otra parte esta vna animalia que  
llaman vnicornio que ha vn cuerno muy grande e muy derecho ençima de la cabeça;  
e esta esperandol con el para espetarle por el la ora quel caye de çima … Sepas  
quel arbor es el curso de la vida deste mundo … los rratones, que es el vno blanco  
e el otro negro (en) semejança de los días e de las noches en que se pasa la vida  
deste mundo … aquí están los rratones rroyeno el árbol fasta que cae … en la  
muerte. E la vestia quel a la mano derecha para rresçibirle en el cuerno es el  
purgatorio. (134) 
 
 La explicación indica que luego de que los ratones roen el árbol hasta que cae, a la 
derecha espera el unicornio –que representa la inocencia virginal– (Anexo 1, figuras 12a y 
12b), y a la izquierda la serpiente. El unicornio con su cuerno traspasará la conciencia del 
hombre para decidir si merece entrar al paraíso o tendrá que esperar en el purgatorio. Si el 
árbol cayese hacia la izquierda, la serpiente lo devorará y sin morir lo tragará para darle 
entrada en el infierno. Ya en el purgatorio o en el infierno, no saldrá hasta el día del juicio 
final, por lo que se entiende que al Paraíso se llegaría tan solo a través de la salvación 
espiritual.  
La dimensión espiritual y religiosa era medular para el hombre de la Edad Media, 
por lo que la idea de que pudiera alcanzarse físicamente el Paraíso ya fuera entre ríos, o en 
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una montaña o en algún océano (como una isla), era razón suficiente para emprender un 
viaje por alta mar.  
El tema del Paraíso tiene muchos matices y, si se pensara en él bajo la luz de la 
realidad del hombre medieval y su vida cotidiana, no cabría duda de que el simple 
pensamiento de llegar a un lugar nuevo habría supuesto un desafío espiritual para su cuerpo 
cansado pero un refrigerio para su alma. J. Le Goff, define el estado de ánimo del hombre 
occidental medieval como precario y lo considera un ser transtornado emocional y 
espiritualmente a causa de la angustia económica y la vulnerabilidad fisiológica. Se trata 
de un ser expuesto a los caprichos de la naturaleza; a las hambrunas; a las constantes 
epidemias, a las revueltas contra el orden social que lo abusa y subestima, y a la Iglesia 
impositiva y regidora de su vida. Es por ello que, según Le Goff, el hombre cotidiano de la 
Edad Media no se puede permitir olvidar esa esperanza de “ir hasta el fondo de lo 
desconocido para hallar algo nuevo” (La Civilización 170). Así pues, se debe ubicar la 
búsqueda del Paraíso Terrenal en esta esfera de pensamiento, independientemente del 
entorno cultural y social que venía dado por la tradición literaria geográfica.  
 En el caso del Paraíso Terrenal, la gran empresa consistía en hallar cómo encontrar 
este lugar remoto y ubicarlo junto al resto de la geografía establecida. De hecho, aún en los 
mapas “T-O”, (Anexo I, Figuras 13a y 13b), era complicado localizar el Paraíso. Aunque 
Claude Kappler, propone que, dada una orientación este vs. oeste, el Paraíso se encontraría 
donde comenzaba el mundo, justo en la unión de los confines de la tierra y el cielo, 
claramente en los extremos orientales ya que el continente asiático era la parte superior del 
mundo habitado (Figuras 14 a, b y c). 
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Kappler también ha propuesto observar el mapa de norte a sur, de tal modo que el 
paraíso quedaría situado en el polo norte, aunque todavía en el oriente. Dada esta 
configuración terrestre, el objetivo de los navegantes sería poner rumbo a oriente: “Tales 
ideas acerca del lugar del Paraíso Terrenal no son consideradas como fábulas. Tienen una 
gran importancia para los viajeros; toda expedición hacia oriente es una forma de 
aproximación al Paraíso” (34). 
  Con otra perspectiva más científica, Theodor Gaster rebate la visión cristiana y abre 
la ventana de las culturas del mundo para observar las ubicaciones posibles del Paraíso; 
desde el este o en el cielo, hasta reunir sus características más conocidas a través de la 
historia sobre su fuente, sus aguas, sus ríos y sus corrientes: 
Al este: 
El redactor bíblico localiza el Jardín de las Delicias al este, e incluso intenta dar su 
exacta situación geográfica … formaba parte de la tradición que había heredado  
el autor y se va repitiendo en varias de las versiones humanas. Así, por ejemplo,  
[…] el Dilmun de los Sumerios lo situaban cerca del sol naciente. De manera  
parecida, los textos de las Pirámides egipcias […] Entre los iranís, la Región de los  
Bienaventurados (Airyaan vaêya) estaba situada igualmente al este, junto a losmana  
ntiales de los ríos Oxus y Jaxartes; y el folklore del Islam sabía que un lugar  
de estas características existía encima de una colina de circón, al este. (39) 
     
En el cielo: “se sitúa el Paraíso en el cielo, seguramente debido a la influencia   
la idea de que el cielo viene a ser un duplicado de la tierra” (40).    
Sus aguas: 
El Jardín de las Delicias no sólo es la meta de los sueños y de las esperanzas de los  
hombres sino también la fuente de la fertilidad de la tierra … de sus aguas. De  
ahí que comúnmente esté situado en la antigua literatura del Oriente próximo en la  
confluencia del océano celestial y el que corre bajo la tierra. (40) 
 
El río del Paraíso y las cuatro corrientes:  
El redactor bíblico … el manantial de las aguas de la tierra es un único río que  
brota majestuosamente del Jardín y luego se viene a dividir en cuatro corrientes  
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tributarias … identifica a dos de ellas con el Tigris y el Éufrates … lo que  
realmente quería darse a entender es que el Río primeval alimentaba toda la tierra  
en las cuatro direcciones … con esta misma idea se decía que cuatro corrientes  
habían salido del paraíso hindú en el monte Meru, e igualmente brotaban cuatro  
corrientes de la Fuente de Arduisir en el reino iraní de los bienaventurados … los  
chinos dicen que las cuatro corrientes que dan vida fluyen de las colinas de  
Kwanlun. (41) 
 
La fuente del Paraíso:  
Una réplica del río del Paraíso fue la Fuente del paraíso … aparece de manera  
inequívoca en la gráfica descripción que el salmo 36, 8-9 da de la felicidad  
paradisíaca … según la creencia céltica, en medio de la isla de Avalón fluía un  
arroyuelo del que brotaba una fuente cuyas aguas daban vida a los espíritus de los  
que habían partido … En la versión del Pseudo Calístenes de la leyenda de  
Alejandro, el héroe se va en busca de la Fuente de la Inmortalidad. (42) 
 
 Aquí se conlcluye con este tema. Como se ha visto, el Paraíso se puede estudiar 
desde muchos puntos de vista. Sin embrago, para este trabajo, se tendrá un sentido más 
conservador y ajustarse a la mentalidad y visión cristiana con respecto a temas de esta 
índole, dado que nuestros textos y su entorno giraban alrededor de un mundo meramente 
regido por la religión cristiana. Hay que tener en cuenta que, para estos aventureros, cada 
viaje de exploración los acercaba más al Edén, pero no solo al Paraíso Terrenal, sino a los 
bienes que proporcionaría a la Corona y a la institución de la Iglesia. 
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4.3 El Paraíso, el mito de Oriente y el Preste Juan 
  Si se va a dirigir la atención hacia el Oriente, será ineludible hablar de la presencia 
del más conocido de los representantes de las tierras paradisíacas, pacíficas y prósperas. Se 
trata de la figura (real o ficticia) del Preste Juan, a quien se le ha ubicado en el Oriente, de 
donde también proviene la fuente cristiana del Paraíso y el mito de Oriente. Cabe anotar 
aquí un dato importante acerca de la relación entre la noción del paraíso con el oriente. Se 
ha dicho en el apartado anterior dedicado al tema del paraíso que la cosmogonía medieval 
aceptó como válida la existencia del jardín descrito en el Génesis, aunque no lo conociera, 
su realidad era para el hombre de la Edad Media tan evidente que los geógrafos lo 
describían tal y como si lo hubieran visitado.  
El mito de Oriente, como mito en cierto modo característico de la época que nos 
ocupa en este trabajo, aparece en el discurso medieval por algunos de sus elementos 
profundos y significativos de acción de búsqueda de la luz relacionada posteriormente con 
la muerte y resurrección de Cristo. A lo largo de la Edad Media, este mito se fue 
desintegrando al asociarse ese espacio con el de las riquezas del mundo, especias, piedras 
preciosas, maravillas, tierras y seres fabulosos. Eugenia Popeanga explica que el mito “en 
su versión medieval-histórica, se formaliza en una estructura de tipo espacial que promueve 
la búsqueda de unos territorios reales y da pie también para la creación de las geografías 
imaginarias medievales” (“Mito y realidad” 73). 
Este tema nos atañe, dado a que algunos de los viajeros de nuestros textos se 
acercaron a las tierras de la India, tierras que representaban para el mundo medieval el 
espacio concreto del mito de Oriente. Eran tierras situadas de manera imprecisa y que 
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abarcaban parte del territorio de Asia y África, estaban rodeadas por las aguas del océano 
que habían sido poco exploradas (por el hombre occidental) y por lo tanto temibles. Esto 
creaba el ambiente propicio para albergar en él todo tipo de creencias, leyendas e 
imaginaciones maravillosas y de terror a la vez, por lo que este espacio adquiere un carácter 
mítico, mágico y sagrado.  
Popeanga propone que son tres las figuras míticas que representan el Mito de 
Oriente: La primera es la de Alejandro Magno (356-323 a. C.), quien en el año 327 a.C., 
hizo una expedición a la India y la describe en su carta a Aristóteles (384-322 a. C.); la 
segunda es la de Santo Tomás o Tomás el Apóstol (72 d. C), de quien se encontró su tumba 
en la India y constituyó en la Edad Media un lugar importante de peregrinaje; la tercera es 
la figura del Preste Juan, dueño de la tierra de las maravillas conquistada por Alejandro 
Magno.  
 Sobre el Preste Juan, continuando con el estudio “Mito y Realidad” de Popeanga, 
se muestra que existe evidencia literaria de haber sido un personaje real a través del relato 
del viaje de William de Rubruck (1220-1293), misionero franciscano, quien afirma dar fe 
de que el Preste Juan no es el jefe poderoso de las tierras encantadas de Oriente, sino un 
cabecilla de un pueblo de la estepa del Asia Central y que no le concede ningún mérito ni 
cualidad extraordinaria (77).  
 Otro dato que cabe anotar aquí que ampara la idea de la historicidad del Preste Juan, 
es la que aporta I. de Rachewiltz, que explica su origen:  
With Alexander entering and dominating the sphere of chivalry and courtly love,  
his legendary exploits in India and, indeed, the whole conception of Asia in the  
later Middle Ages became tinged with chivalrous elements. While retaining its  
fabulous pagan content as the habitat of weird animals and people, Asia was also  
imagined as a land ruled by noble kings living in great splendor and performing  
deeds worthy of a Christian ruler. It was within this romantic and literary context  
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that in the middle of the twelfth century was born the legend of Preste John.  
(29-30) 
 
 Rachewiltz sostiene que la historia verdadera del Preste Juan comienza con una 
visita que hizo a Roma en mayo del año 1122, en la que se presentó como un prelado 
originario de la India. En Roma se asumió que se trataba de un clérigo de la comunidad 
cristiana de la costa de Malabar, la cual había pasado a la jurisdicción de los nestorianos69 
desde el Concilio de Éfeso en el año 431 d. C. Durante su visita dio a conocer cómo era la 
India y lo que sucedía en ella; por ejemplo, habló de los grandes milagros que ocurrían 
cada año con motivo de la celebración de Santo Tomás el Apóstol, y explicó que sus 
reliquias estaban perfectamente preservadas. 
 Pasaron los años y alrededor de 1145 se supo a través de la crónica del obispo 
alemán Otto de Freising (1114-1158), que el Preste Juan había peleado exitosamente contra 
los persas y que tenía intención de contribuir en la Cruzada hacia Jerusalén pero que por 
circunstancias fuera de su alcance no llegó a hacerlo (30-31).  
 Por otro lado, Manuel Joȃo Ramos apoya las dos ideas; sostiene que su existencia 
fue la de un personaje real e histórico, pero también le otorga una existencia como 
personaje mítico. En su estudio primero esclarece la verosimilitud del Preste Juan como 
personaje histórico, afirmando que fue definitivamente un rey herético indio de 
Vijayanagar, de la India central, que había vivido y gobernado durante el siglo XII (42). 
                                                          
69 Se anota aquí en breve la historia de los Nestorianos de acuerdo al Dictionary of World 
Biography, y a cuenta de que se pensó que El Preste Juan pertenecía a una orden religiosa cercana 
a los éstos: “Nestorius (451 s. C): Christian teologian. A member of a Community of monks near 
Anatioch he was chosen (428) to be patriarch of Constantinople by the emperor Theodosius II. 
His interpretation of the doctrines concerning the Godhead and Manhood of Jesus Christ were 
held to be heretical by the ecumenical synod of Ephesus (431d. C.) and Nestorius was deposed 
and (436) exiled to Egypt. The Nestorian Church came into being on 500 d. C, under Persian 
protection, but it shrank under constant Mongol and Turkish persecution and only a remnant, now 
known as Assyrians, survives in the middle East and the US” (623). 
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Luego hace referencia a la figura mítica del Preste Juan, que se originó en el centro de la 
corte imperial germánica, en forma de poema propagandístico en favor del movimiento 
cruzado y en oposición ideológica tanto al papado como al gobierno de Bizancio.70 
 Ambas imágenes o visiones (Preste Juan real o mito) por lo tanto, condicionaron 
descubrimientos geográficos en Oriente, así como la expansión política y cultural de 
Europa. Afirma Ramos que esto fue posible debido a una tradición literaria y a una 
memoria enciclopédica que crearon un marco para percibir y relacionar estructuras de 
tiempo y espacio en su única realidad posible: la de la mente humana. Respecto a su origen: 
El hecho de que esta figura soberana hubiera de venir del Oriente – el cual en el  
pensamiento cosmológico cristiano del medievo está conectado, no con el fin de  
los tiempos, sino con los comienzos de la Historia humana, siendo la localización  
comúnmente aceptada del perdido Paraíso Terrenal del que fueran expulsados  
Adán y Eva- está fuertemente basado en una categorización del tiempo que …  
trasciende y condiciona las cronologías cristianas. (42) 
 
 En este contexto “los comienzos de la Historia humana” se pueden relacionar al 
mito de las edades71 de Hesíodo en su obra Trabajos y días. Se ha querido mencionar la 
referencia a propósito de las tradiciones de pensamiento que han influido quizá en las ideas 
del origen tanto del Preste Juan como las del Paraíso (entre otras).  
Continuando con la búsqueda de la identidad verdadera del Preste Juan, Mandevilla 
se refiere a dicho personaje como el gran emperador de la India:  
Et es clamado Hamson el rregno et l’isla de Pontexoire. Aquel rrey Preste Johan  
tiene muy grant tierra et ha muchas buenas cibdades et buenas villas en su rregno  
et muy de diuersas yslas grandes et largas. Car esta tierra de India es toda diuisada  
por yslas por causa de las grandes rriberas que vienen de Paradiso que deuisan la  
tierra en muchas partidas. La mellor cibdat de l’isla de Pontexoire a nombre Juse,  
qui es la cibdat rreal muy noble et muy rrica. (139) 
                                                          
70 “Bizancio fue una ciudad o colonia griega en la antigüedad, refundada por el emperador 
Aurelio Constantino I el Grande (280-337 d. C) al año 330, y renombrada Constantinopla, fue la 
capital y el centro de la cultura clásica del imperio romano de Oriente o Imperio Bizantino (actual 
Estambul)” (Dictionary of World Biography 197). 
71 Véase el estudio de J.M. Nieto-Ibañez quien trata el tema sobre “El Mito de las Edades”.  
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A esto, se le podría agregar otro dato que corroboraría su existencia. Al respecto, 
el interesante estudio de Ana Belén Chimeno del Campo “La “Carta del Preste Juan” y la 
Literatura Utópica” sostiene que éste fue de hecho gobernador de las Indias Orientales y 
era poseedor de poder y riqueza inigualable. El Preste informaba de su intención de viajar 
a Tierra Santa con un gran ejército para ayudar a los cruzados europeos a liberar el Santo 
Sepulcro del yugo musulmán. Continúa afirmando que esta carta fue tomada como 
verdadera, dado el contexto político de la época, la tradición libresca y el limitado 
conocimiento geográfico que se tenía. Por lo que “el texto se tradujo a decenas de idiomas 
y la creencia del reino cristiano de Oriente perduró durante siglos avivada por un vasto 
número de escritos históricos y literarios hasta bien entrado el Renacimiento” (118).  He 
aquí que su figura apareciera en muchos de los textos de viajeros exploradores de la Edad 
Media.  
 Por otro lado, el hecho de que el reino del Preste Juan se relacionara con el Paraíso 
era a razón de lo extraordinario que se decía era su reino, regido por un sacerdote ejemplar. 
Su economía se dirigía por la explotación de los recursos naturales y la repartición de los 
bienes. Los habitantes participaban de los principios morales basados en la superación de 
los vicios humanos y la ayuda al necesitado. Todo su sistema se construía como una 
alternativa a la realidad occidental, como un ideal de perfección en el que se habían 
corregido las deficiencias de una organización social errónea y en completa decadencia.  
Además, este universo ideal se ubicaba en un espacio tan real como imaginario, 
rodeado de una geografía fantástica, por lo que se erigía al Preste Juan y su paraíso como 
una tentación digna de explorar, ya que representaba de alguna manera un reflejo invertido 
de la realidad occidental.  
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 El Libro de las Maravillas del Mundo (1356) se une a esta confirmación sobre la 
presencia histórica del Preste Juan, cuya hija −según lo explica Mandevilla−, era 
pretendiente del mismísimo Gran Kan, y viceversa, éste pretendía a su hija. Este dato 
también aparece en LMP. 72 Dice Mandevilla: “Aquell emperador Preste Johan prende 
siempre la filla del Gran Can a mujer, et el Gran Can la fija del Preste Johan” (LMM 140). 
 Como se ha visto, desde las ideas de la Antigüedad, el Génesis y hasta el mito de 
Oriente, la ubicación del paraíso sigue perdida. Desde esos tiempos remotos se expresa la 
misma necesidad de un orden ante lo inestable. Se buscaba la Esperanza. La idea del 
“Paraíso” producía una contraposición; si el paraíso se asociaba con la luz del sol, con la 
apacibilidad, con el descanso y con la fertilidad (entre otras cosas) y, además, era 
perpetuamente en él primavera u otoño, el desorden y caos se asociaba con las tinieblas, el 
frío, la esterilidad, la vejez y el océano (entre otras cosas), es decir, con todo lo inferior. 
Un mundo caído en el que el hombre y la mujer están exiliados y por el que vagan errantes 
deseando volver a su hogar perdido.  
 Para los viajeros y autores de los textos aludidos se sugiere pensar que el paraíso se 
podría definir, como ese hogar natural y original del hombre que ha desaparecido como 
lugar para siempre, pero se puede recuperar al menos y hasta cierto punto como un estado 
mental y poético.  
                                                          
72 “Et quando Cangiscan se vido senyor de tantas prouinçias et gentes, enuio sus missageros a 
Preste Iohan demandando lo su filla por muller, et aquesto fue en el anyo de Iesu Cristo de mil et 
dozientos. Et quando Presti Iohan huuo aquesta missageria, huuo ende grant desplazer et dixo a 
los missageros: ‘¿Et como es tan ardido vuestro senyor que me demanda mi filla por muller, 
seyendo el mi sclao et mi hombre? Certas yo me faria antes pieças que le enuias mi filla. Et anat 
uos ne et dezit le que aimas no men venga nenguno dauant, et si lo faze, yo le fare grant onta et 
desplazer.’ Et de continent los missageros se partieron et contaron le la respuesta que Preste Iohan 
les auie fecha.” (LMP 11). 
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Capítulo V 
Principios Geográficos en la Retórica Insular 
5.1 Retórica Insular 
Este capítulo es el último de la tesis, y tiene como objetivo el análisis de las islas 
como entidades de exploración, integrando los elementos estudiados y definidos en los 
capítulos anteriores. En el capítulo uno se explicó que este trabajo propone recopilar y 
analizar la literatura castellana relacionada con las islas (s. XIII y XIV), a través de textos 
seleccionados. El criterio para la selección no ha sido otro que el papel protagonista que en 
el hilo narrativo juega la presentación de ‘islas’.  Los textos son cinco: la Semeiança del 
Mundo (1223), el Libro del Tesoro (1255-1267), el Libro del Caballero Zifar (1300-1341), 
el Libro de las Maravillas del Mundo (1356) y el Libro de Marco Polo (1377-1396). 
El propósito de esta indagación es lograr un análisis descriptivo de dicho corpus 
literario con el fin de contribuir a un ámbito de estudio que aún no se ha popularizado en 
la literatura medieval española. Así pues, la propuesta de esta tesis ha consistido en dar los 
primeros pasos en un campo de investigación que, a través de la geografía, analice la 
literatura insular como piedra de toque de la historiografía y los géneros y figuras literarias 
más representativas en la literatura española.   
En este capítulo se analizará la historia cultural contemporánea de los relatos 
escogidos y las diversas tendencias de pensamiento en ellos expresadas. Se analizará cómo 
interpretaban los viajeros sus encuentros con lo desconocido, lo maravilloso y lo admirable 
a través de las figuras literarias con las que se describe la geografía insular.  
El análisis de la geografía humana que presentaremos, aunado a las figuras literarias 
en (metáfona, ironía, metonimia y sinécdoque), y a las figuras narrativas de ficción 
 117 
 
(comedia, tragedia y romance), nos permitirá hacer una descripción insular a partir de la 
información que ofrecen los libros de viaje, el Libro de las Maravillas del Mundo y el Libro 
de Marco Polo, el libro de aventuras el Libro del Caballero Zifar y las enciclopedias, 
Semeiança del Mundo y el Libro del Tesoro. Los temas que se intentará cubrir son: realidad 
vs. ficción, la mirabilia, el salvaje, y el determinismo geográfico, que incluye a su vez los 
humores del cuerpo y la influencia del clima en su naturaleza tanto en su fisonomía como 
en su carácter e idiosincrasia.   
Para dar comienzo a la descripción geográfica (humana y física) de las islas a las 
que lograron llegar los viajeros (de viajes reales o ficticios), será preciso determinar la 
localización. Las islas de interés para este trabajo se encuentran tanto en el océano 
Atlántico como en el mar Mediterráneo. 
 
5.2 Orígenes geológicos del Mar Mediterráneo 
Partieno de lo general el mar Mediterráneo posee particularidades y características 
dignas de observación ya que son de gran importancia para el desarrollo del tema de las 
islas. 
1) Este mar se originó apartir de la colisión de las placas tectónicas de la tierra, las 
cuales al chocar unas con otras dejaron un mosaico inestable de líneas de falla y volcanes; 
2) se ha demostrado a través de estudios geológicos (que se verán en breve más adelante), 
que este mar en sus principios era una cuenca seca, y lo único que impedía el paso al océano 
Atlántico para invadirla, era una barrera rocosa (a manera de una presa rocosa), lo que hoy 
se conoce como el estrecho de Gibraltar; 3) se ha estimado que el mar Mediterráneo tardó 
cuatro mil años para llenarse y alcanzar toda su magnitud y profundidad; 4) se encuentra 
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delimitado por tres grandes continentes, África, Asia y Europa. Estos datos son el resultado 
de estudios formales propiamente fundamentados de los que se ofrece una breve 
explicación a continuación. El objetivo es fusionar –hasta donde competa– aspectos de la 
geología, con la geografía e historiografía, con el propósito de crear una plataforma en la 
que se sostenga el tema de las islas en el mar Mediterráneo.  
Explicar el origen de la gran cantidad de islas en el mar Mediterráneo no es tarea fácil, 
en el tratado 1.5.1 del capítulo I, se expuso que una isla es, además de una masa de tierra 
rodeada por agua, es el resultado de las capas terrestres que se solapan en un volcán marino 
provocando erupciones y levantamientos de la litósfera hasta convertirse en islas oceánicas, 
y que, por lo tanto, no posee las características geotectónicas de un continente. Aquí lo que 
se intentará explicar es, que gran cantidad de las islas del mar Mediterráneo no fueron 
formadas a causa de erupciones volcánicas como las que Nun categoriza, sino que existe 
otra razón geológica de su existencia primaria. 73  Para desarrollar la explicación 
correspondiente (sin sugerir ser expertos en la geología), habrá que remontarse en el tiempo 
hasta antes de que se formara incluso la cuenca mediterránea.  
Especialistas en el tema, tales como Carlos Pérez-Malváes, Alfredo Bueno Hernández, 
Manuel Feria Ortiz y Rosaura Ruíz R, se han dedicado al estudio de la deriva de los 
                                                          
73 Véase el apartado 1.5.2 de esta tesis sobre el tema de la clasificación de islas en dos niveles y 
seis tipos de Patrick D. Nun:  Islas con placas delimitantes divergentes, islas con placas 
delimitantes convergentes, islas con delimitantes transversales, islas lineares en grupos y las islas 
aisladas.  
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continentes propuesto por Alfred Wegener 74 La Teoría de la Deriva Continental 75 (1912). 
Wegener fue el primero en elaborar una explicación coherente sobre el desplazamiento 
                                                          
74 Alfred Lothar Wegener (1880-1930), nació en Berlín. Desde fines de 1870, Geólogos 
influyentes ya habían discutido que el Atlántico era un océano joven, creado por la separación, 
ocurrida en un tiempo geológico reciente, de grandes fragmentos continentales. Esta 
reconstrucción geológica se basaba en la teoría geofísica de la Tierra en contracción, según la 
cual la Tierra responde a un largo proceso de enfriamiento desde su estado original de nebulosa 
incandescente, por lo que la corteza externa se contrae alrededor de un interior en proceso de 
encogimiento. En este tiempo muchos geólogos apoyaban la tesis de que varias porciones del piso 
oceánico se levantaban y se hundían intermitentemente en un proceso de progresiva solidificación 
y contracción de la Tierra desde su estado fundido. Este modelo incluía la noción de que han 
existido puentes intercontinentales que aparecen y desaparecen alternadamente … en la década de 
los 70 del siglo XIX revelaron la gran profundidad de la cuenca del Atlántico así como de otros 
océanos y por tanto la imposibilidad de que los pisos marinos se hubieran elevado hasta formar 
grandes extensiones continentales en el pasado … Wegener dedicó gran parte de sus energías en 
1911 y 1912 a este problema, percibía que la teoría de la contracción continental era 
geológicamente imposible y por tanto, la alternativa era que los continentes se movían. Se percató 
de ello antes que ningún otro … Wegener decidió desarrollar una hipótesis para explicar el 
desplazamiento de los continentes que incorporaban la nueva evidencia geofísica a la antigua 
evidencia geológica (Pérez-Malváes, 537-539). 
75 Wegener presentó sus ideas al público por primera vez el 6 de enero de 1912 … La teoría del 
desplazamiento continental apareció por primera vez en forma de libro con el título Die 
Entstehung der Kontinente und Ozeane, que se publicó en Brunswick (Alemania) en 1915 … en 
la última edición de su libro The Origin f Continents and Oceans (1929) escribió que la primera 
idea sobre la deriva continental la tuvo en 1910, cuando analizaba el mapa del mundo, bajo la 
impresión directa producida por la congruencia de las costas de ambos lados del Atlántico … Más 
adelante, en 1911 encontró un reporte sinóptico en el que se enteró por primera vez de evidencias 
paleontológicas de un puente anterior entre Brasil y África. Como resultado emprendió una 
revisión en los campos de la geología y paleontología, y esta investigación le proporcionó tal 
corroboración que la convicción sobre la confianza en la idea se consolidó. En 1929, Wegener 
afirmó que Suramérica debió haber estado junto a África, formado con ella un único continente, 
escindido en el Cretácico en dos partes que luego, como los fragmentos de un témpano agrietado, 
se separaron cada vez más en el curso del tiempo geológico. Por tanto, los bordes de estos 
bloques concuerdan todavía en la actualidad. No sólo el gran codo recto, que forma la costa 
brasileña en el cabo San Roque encuentra su negativo en el recodo de la costa africana en 
Camerún, sino también al sur de estos accidentes la forma de la costa es tal que a cada saliente en 
la costa brasileña corresponde una bahía de igual forma en la africana y viceversa, como puede 
comprobarse fácilmente con el compás sobre un globo terrestre. Igualmente, Norteamérica, 
Europa y Groenlandia estuvieron unidas en el pasado, formando un bloque único. Este bloque se 
fragmentó a partir del Terciario superior por medio de una fractura que se bifurcaba en 
Groenlandia, tras lo cual los fragmentos se separaron unos de otros. La Antártida, Austria y la 
India estaban situadas junto a Sudáfrica y Sudamérica hasta el comienzo de Jurásico, formando 
un gran continente único, parcialmente cubierto por mares someros, que, en el transcurso de 
Jurásico, el Cretácico y el Terciario se fragmentó en bloques aislados que luego derivaron en 
diferentes direcciones. El caso de la India constituye un fenómeno particular: Inicialmente, un 
gran bloque cubierto totalmente de mares la unía por completo al continente asiático. Tras la 
separación de Australia, por una parte, en el Jurásico inferior, y por otra de Madagascar, en el 
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horizontal de los continentes a partir de las evidencias paleontológicas del estudio de 
fósiles, las evidencias geológicas del estudio de la composición y estructura de la tierra y 
de la geofísica que estudia la Tierra desde el punto de vista de la física. En su teoría de la 
deriva continental, Wegener afirmaba que la unión de los supercontinentes había existido 
en la era Mesozoica (The Hutchinston, 1194-1195).76  
Para los estudiosos del tema, la idea fundamental de Wegener es que Pangea 77 se fue 
fracturando y deslizando, hasta crear un nuevo orden de los continentes en la faz de la 
Tierra. (Pérez-Malvaéz, 541), lo cual fue aceptado en su teoría la Teoría de la Deriva 
Continental, sin embargo, esta teoría tuvo que complementarse con la Teoría de la 
                                                          
límite entre el Cretácico y el Terciario, este largo bloque fue plegado cada vez más por la 
aproximación de India y Asia, formando así la poderosa cadena de montañas del Himalaya. De 
acuerdo con Wegener, se puede observar sin dificultad que la teoría de los desplazamientos se 
basa en la suposición que los fondos marinos y los continentes están compuestos de distintos 
materiales, por los que representan diferentes tipos de corteza terrestre (Pérez-Malváez, 540-541). 
76 Véase el dato sobre la Era Mesozoica en el diccionario citado como: NetLibrary, Inc. The 
Hutchinson Dictionary of Scientify Biography. Helicon, 2004. 
77 J. Brendan Murphy y R. Damian Nance ofrecen una explicación geológica sobre la formación 
de Pangea (palabra que significa ‘toda la tierra’): “Los Apalaches en Norteamérica, el Cinturón 
Caledoniano del Atlántico Norte, el Cinturón Varisco de Europa meridional y los montes Urales 
en Rusia constituyen los principales orógenos (cadenas montañosas formadas por intensas 
deformaciones tectónicas y manifestaciones metamórficas y magmáticas) de colisión asociados al 
ensamblaje de Pangea. La disgregación del supercontinente que le precedió, Pannotia, se inició 
hace 550 millones de años; ello nos permite definir dos envolventes, una para cada tipo de 
océano, interior y exterior. Trazando la ascendencia de las rocas oceánicas desde dichos 
cinturones montañosos hasta el momento en que abandonaron el manto empobrecido, se obtienen 
líneas de crecimiento que, al coincidir con una de las envolventes, permiten distinguir con 
claridad si Pangea se ensambló por introversión o extraversión” (22-23). Murphy y Nance 
aseveran que Pangea se formó por introversión y señalan que desde la creación de la teoría de la 
deriva de Wegener siempre han quedado dudas tales como si fue la formación de una nueva 
litósfera oceánica exterior la que empujó y congregó en uno los continentes, o si fue la rápida 
subducción en el océano interior la que tiró de ellos y los acercó, permitiendo el ascenso del 
manto hacia el océano exterior. Al final, Murphy y Nance llegan a la conclusión de que el 
conocimiento preciso de los mecanismos responsables de la formación de Pangea no es 
absolutamente claro, lo cual coincide con la de Wegener, a quien se le ha considerado como el 
padre del concepto de ‘la deriva continental’ y quien por primera vez propuso la existencia de un 
supercontinente (24). 
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Tectónica de Placas, 78 ya que por sí sola no explicaba con certeza el mecanismo del 
movimiento de los continentes. Actualmente se sabe que la disgregación de la Pangea no 
fue un evento único en la historia geológica de la Tierra, como creía Wegener, sino que tal 
y como afirman Murphy y Nance, durante el transcurso de la historia geológica se formaron 
al menos seis supercontinentes, 79 cuyos nombres son: Ur, Kenorlandia, Nuna/Colombia, 
Rodinia, Pannotia y Pangea (17). 80 
                                                          
78 Pérez-Malváez, Bueno Hernández, Feria Ortíz y Ruíz, señalan que con el avance del 
paleomagnetismo (que estudia el campo magnético de la Tierra) se desarrolló la teoría de la 
expansión del fondo oceánico. Esta teoría posteriormente adquirió un desarrollo teórico y 
empírico que se expresa actualmente en la Teoría de la Tectónica de Placas, la cual, a su vez, 
está implícita en las explicaciones sobre la distribución biogeográfica. La teoría de la tectónica –
que dio la razón a la teoría de Wegener sobre la deriva de los continentes–, propone que son 
placas litosféricas con los continentes asentados sobre ellas, las que se mueven, y no los 
continentes mismos. Las placas no coinciden con los continentes, pues unas están formadas de 
corteza continental y manto, y otras de corteza oceánica y manto (542). 
79 Es importante aclarar que el primero en hablar de supercontinentes fue Wegener (véase la cita 
no.78). Por su parte Dwight C. Bradley, ofrece su definición de lo que es un supercontinente: “a 
grouping of formerly dispersed continents” (18) y afirma, que, éstos tienen unos ciclos que 
difieren entre sí: “A single round of a supercontinent cycle refers to the Earth as a whole and 
involves the breakup of one supercontinent and the subsequent assembly of a new one. A 
corollary of the inclusive definition is the allowance that all the same pieces need not be parts of 
both the first supercontinent and the second (18). [Se ha traído a colación esta información aquí, 
ya que además de interesante justifica el tema del nacimiento del mar Mediterráneo, con los 
indicios del Atlántico, a través de dos distintos ciclos de supercontinentes]. The terms 
“supercontinent cycle” and “Wilson cycle” are not synonymous. The Wilson cycle refers to the 
opening and the closing of a single ocean basin. Despite a widespread misconception, there is no 
stipulation in a Wilson cycle that the continent that rifts away is the one that comes back; indeed, 
this appears to be the rare case. A supercontinent cycle is global and involves the aggregate effect 
of many Wilson cycles that are only roughly synchronous. The timing of a Wilson cycle can be 
closely specified. The start date is when seafloor spreading begins during the separation of two 
continents, and the end date is when the last of this seafloor is consumed during collision. The 
timing of supercontinent cycle as a whole can’t be easily specified because the component Wilson 
cycles aren’t perfectly synchronized” (18)  
80 Bradley explica sobre su formación: “The Neoarchean continental assemblies of Superia and 
Sclavia broke up at ca. 2300 and ca. 2090 Ma, respectively. Some of their fragments collied to 
form Nuna by about 1750 Ma; Nuna then grew by lateral accretion of juvenile arcs during the 
Mezoproterozoic and was involved in a series of collisions at ca. 1000 Ma to form Rodinia. 
Rodinia broke up in stages from ca. 1000 to ca. 520 Ma. Before Rodinia hadcompletely come 
apart, some of its pieces had already been reassembled in a new configuration, Gondwana which 
was completed by 530 Ma. Gondwana later collided with Laurentia, Baltica and Siberia to form 
Pangea by about 300 Ma. Breakup of Pangea began at about 180 Ma. (Early Jurassic) and 
continues today. Many other secular trends show a weak or uneven imprint of the supercontinents 
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A continuación, se muestran dos ilustraciones de la configuración de la Tierra basadas 
en el estudio de G.M Stampfli y G.D. Borel,81  se muestran Pangea y el primer atisbo del 
mar Atlántico, que, para interés de este trabajo, dicho atisbo señala la tentativa ubicación 
del mar Mediterráneo, si se toma como punto de referencia África. Dwight C. Bradley 
explica las ilustraciones A y B de la siguiente manera: 
 
      Figuras 5. Pangea 
 (A) Permian–Carboniferous boundary, about 299 Ma. Pangea is in its final 
 stages of assembly. Although roughly 95% of the continent area was in Pangea, a 
 series od microcontinents dotted the Paleotethyan ocean, in transit from 
 Gondwana to Eurasia. (B) Late Jurassic, about 156 Ma. The main Pangean 
 landmass is shown in an early stage of breakup. On a constant–radius Earth, 
 opening of a central Atlantic between Africa and North America (red arrows) 
 must have been accompanied by the subduction of an equivalent amount of 
 seafloor, most likely along North America’s Cordilleran margin. (Bradley, 18) 
 
                                                          
cycle, no imprint at all. Instead these secular trends together reveal aspects of the shifting 
backgrounds against which the supercontinents came and went, making each cycle unique” (17).  
81 Véase Stampfli y Borel, para más información sobre el tema: “These works followed plate 
tectonic models developed for the Alpine región … and for the Mediterranean region. Our goal 
during the development of this model was to integrate geodynamic constraints (such as ocean 
spreading rates, plate buoyancy, dynamic plate boundaries and basin evolution), lithologic data 
… as well as the age and style of major tectonic and magmatic events” (17).  
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En la mitología griega existía una diosa del mar llamado Tetis (Thetys), quien a su vez 
era esposa del dios Océano (Oceanus), hijo de Urano, dios de los cielos y Gea diosa de la 
Tierra. Según Philip D. Gingerich, en nuestros días el mar Mediterráneo se sugiere sea lo 
que Tetis haya sido en la Antigüedad, un mar que abarcaba desde el estrecho de Gibraltar 
en España hasta Indonesia: 
Thetys was an ocean when trilobites and other early forms of life flourished, and it 
lasted more than 500 million years, through the Age of Dinosaurs and into the Age of 
mammals. The inexorable drift of continental plates finally obliterated Thetys. India 
and central Asia converged and raised the Himalayas; Arabia pushed into western Asia 
and uplifted Zagros; Africa encroached on Europe and raised the Alps.Thetyan sea 
sediments now lie dry and exposed in the Sahara Desert and in the folded foothills of 
the Himalayas and the Alps. (Gingerich,1) 
 
Antonio María Casas Sainz y Tania Mochales López, 82   explican que en el mar 
Mediterráneo se le denominaba Thetys, el cual era un océano abierto hacia el Este, con 
grandes dimensiones y era un océano en vías de cierre por el acercamiento de los 
continentes de Arabia y la India sobre Eurasia. En comparación con el océano Atlántico, 
durante el Cretácico eran menores ya que Europa y América eran dos continentes en vías 
de separación (16).  
 
5.3 De Thetys al Mar Mediterráneo 
Por último, y habiendo explorado en breve los conceptos relacionados a la formación 
geológica de Pangea y los supercontinentes, (figuras 15 a y b) y que a través de millones 
de años formaron la cuenca del Mediterráneo, a continuación, se mostrará de la manera 
                                                          
82 Véase el enlace virtual en el estudio de Antonio M. Casas-Sainz, en el que se puede apreciar el 
movimiento de los continentes de la Tierra desde la Era Protozoica hasta nuetros días. Su trabajo 
consiste en la investigación de los valores geológicos de la región de Borobia, situada en la 
provincia de Soria de la Cordillera Ibérica. 
http://oceanography.asu.edu/Animations/GeologicTime.gif  
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más concisa posible y según sea pertinente, cómo, el cauce del océano del mundo llamado 
Thetys se condujo para crear el gran mar Mediterráneo. 
El estudio de B. Biju-Duval, J. Dercourt y X. Le Pichon, 83  estiman que en la Era 
Mesozoica, la cuenca oriental del mar Mediterráneo se formó en el Períodoso Jurásico, el 
mar Negro en la Era Mesozoica también en el Período Cretáceo, y el mar Mediterráneo 
occidental en el Período Cuaternario de la Época Oligoceno-Mioceno en la Era Cenozioca 
(se anexa una escala global general del tiempo geológico abajo y otra más específica en la 
figura 16a y b) (144):  
         
       Figura 6. Tiempo Geológico 
                                                          
83 Su estudio propone una serie de mapas paleográficos del sistema montañoso de los Alpes 
occidentales europeos desde el Período Triásico de la Era Mesozoica, basados en la estructura 
geológica de la evolución del mar Mediterráneo.   
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Respecto al nombre o nomenclatura que se les asignó a los mares:  
We call Tethys the ocean which existed between Europe and Africa during early 
Mesozoic. We call Mesogea the fairly broad ocean which was created during 
Mesozoic, and we reserve the name of Mediterranean to the present basins, parts of 
which are relics of the Mesogea. (145) 84 
 
La evolución del mar Tethys al actual mar Mediterráneo siguiendo el estudio de Biju-
Duval (et al.), sugiere dos facetas ambas en la era Mesozoica. La primera, toma lugar en el 
Período Triásico hacia el Cretáceo y la segunda desde dicho Período hasta el presente. 85 
Será en el Período Cretáceo, destaca Biju-Duval, que se manifestarán los grandes cambios 
entre los océanos, por ejemplo: 1) el Mesogea comienza a consumirse, y serán sus 
remanentes (occidentales) los que den lugar al mar Mediterráneo occidental, en el cual se 
forma por ejemplo el actual Mar Egeo (153), donde, dicho sea de paso, existe una gran 
cantidad de islas; 2) el océano Tethys desaparece por completo. Con lo anterior, por lo 
                                                          
84 “the Uppermost Cretaceos is a major period in the evolution leading from the Tethys to the 
Mediterranean, as it is the time of the final consumption of the Tethys.The left-lateral motion of 
Africa is stopped due to continental collision, which is the first true collision between Africa - 
Arabia and Europe plates, will continue from then on” (151). 
85 “Africa is moving left laterally with respect to Europe. The paleographical is escencially 
controlled by the plate tectonic evolution of three intermediate plates, Iberia, Apulia and Anatilia, 
with respect to the two major plates, Africa and Eurasia … In early Mesozoic the paleography is 
characterized by a wide Tethys ocean between Europe and Africa Its exact surface is difficult to 
define precisely … In any case, the existence of the Easter Tethys between de Apulian margin, 
now incorporated into the Dinarides and Hellenides, the Anatolian margin, now incorporated into 
the Pontides, and the Rhodope and European margins, is difficult to doubt … The geometric of 
the Tethys is partly controlled by the position of Noth Africa with respect to the old African 
shield … (153).  Biju Duval afirma que existe una gran diferenica en la historia de sedimentos y 
desarrollo tectónico de los océanos entre la Era Mesozoica y Cenozoica. Señala que, en la Era 
Mesozoica a pesar de la incertidumbre de la posición de sus placas tectónicas, y de la ubicación 
exacta de sus zonas de subducción (proceso por el que una placa litosférica oceánica se hunde 
bajo otra placa oceánica o continental), se podría lograr conocer los límites de las cuencas 
oceánicas con respecto a las del presente. Sin embargo, en la Era Cenozioca, explica: “in 
Cenozioc, after the continental collision occurring in Late Cretaceos between Africa and Europe, 
the tectonic development changes completely because of reduced oceanic area and 
intracontinental fragmentation with large strike-slip faulting which makes comparison with 
present oceanis margins quite budious (153). 
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tanto, podría afirmarse que la actual cuenca del Mediterráneo es un remanente de la Era 
Mesozoica (154).  
 
                                         
                                            Figura 7. Evolución del mar Tethys 
 
 
 
 
                     
                         Figura 8. Evolución del Tethys al Mediterráneo 
 
 
Como se ha visto, el origen del mar Mediterráneo y su geología e incluso hablar de sus 
nombres,86 no es un tema que se pueda desarrollar en un trabajo como este, en el que tan 
                                                          
86 Es interesante mencionar lo que Ferdinand C. Lane explica respecto a la asignación de los 
nombres de los mares, por ejemplo y por citar algunos, dice que los griegos dieron nombre al mar 
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solo se trata a modo de ilustración y para dar un contexto descriptivo de las islas que 
trataremos a continuación. 87 
También, para de antemano dar reconocimiento a los exploradores y navegantes de los 
textos que se analizan en esta tesis, ya que osaron entrar a la imponencia del gran 
Mediterráneo en búsqueda de riquezas, conocimiento, aventuras y descubrimiento, aunque 
hubo alguno que viajaba en búsqueda de su honor.  
Cada viajero tenía un motivo en mente que lo incitaba a emprender el viaje, de igual 
manera los demás participantes habrían tenido el suyo propio, eran viajes que comenzaban 
con gran entereza, pero también con grandes temores, tanto por la impresión de la opulencia 
del mar, como por las supersticiones arraigadas en su mentalidad. Ferdinand C. Lane, lo 
describe: 
The man who gets his living from the sea is attracted by its boundless riches. To him it 
is a global larder or storage bin of food, or perhaps the last source of mineral wealth 
beyond the output of all the gold veins and copper lodes and mountains of iron ore. 
The sailor with all his superstitious dread of its krakens and specter barks, has been 
bewitched by its mermaids and sirens. Like Homer, he looks upon that Great gulf of 
the sea–so dread, so difficult (The Mysterious, vi). 
 
Estos viajeros que llegaron al encuentro con islas de maravilla o desencanto dejaron 
como legado datos descriptivos que se tradujeron en ideológicos, históricos y literarios y 
geogáficos, los cuales han trascendido en el tiempo y se han convertido no solo en fuente 
                                                          
Mediterráneo, le llamaban Thalassa, y al océano Atlántico le llamaban Atlas en relación al Titán 
Atlas que se representaba llevando los cielos (el mundo) a sus espaldas, dicho Titán residía en 
Marruecos en el gran Monte Atlas (10). Sobre el nombre asignado al oceáno Índico explica: The 
Indian Ocean was familiar to the Greeks as the Erythraean Sea; but it seems to have derived its 
present name from the Indus, and that in turn from the Sanskrit sindhu, or “river,” which the Greeks 
corrupted into “India” (11).  
87 Otro dato interesante es el del nombre del océano Pacífico, Lane anota acerca de Fernando de 
Magallanes y Elcano (1480-1521): “battling storms through that evil strait which bears his name, 
found the waters beyond so relatively calm that he called them the “Mare Pacífico” (11). 
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de información, sino también de inspiración, todo ser humano está en búsqueda de lo 
maravilloso.  
5.4 Geografía humana: determinismo geográfico  
El mar Mediterráneo sirve de nexo a tres continentes, tres religiones monoteístas 
dominantes (el judaísmo, el islamismo y el cristianismo) y ha sido, a lo largo de miles de 
años, el auge y el declive de decenas de civilizaciones lo cual marcó un precedente en la 
manera de presentar o describir los habitantes de las islas mediterráneas. Esto es, por parte 
de los primeros geógrafos en la Antigüedad, ya que dichas descripciones han sido 
recurrentes a la hora de clasificar y estudiar a los habitantes de las islas que se mencionan 
y describen en las narraciones de las obras medievales que se han escogido para esta tesis. 
Los habitantes de las islas del gran mar Mediterráneo 88 que encontraron, Juan de 
Mandevilla, Marco Polo, el caballero Zifar y de los que ofrecen evidencia las enciclopedias 
de Brunetto Latini y Semeiança del Mundo, formaban ya parte de una entidad cultural 
                                                          
88 El estudio de Braudel alude a la inmensidad del antiguo Mesogea anterior al Mediterráneo según 
los geólogos: “The Mediterranean, they say, is entirely contained within the zone of tertiary folds 
and fractures covering the Antient World from Gibraltar to the Indian Archipielago: in fact, it 
constitutes one section of the zone. Late foldings, some dating from the same time as the Pyrenees, 
others from the time of the Alp, raised and activated the sediments of a secondary Mediterranean 
much vaster than the one we know, chiefly enormous limestone deposits sometimes over 1000 
metres thick. With some regularity these violent foldings collied with ancient hard masses of 
corporated into great ranges, as is the case of Mercantour and various axial ridges of the Alps or 
the Pyrenees. More often still, they collapsed – to the accompaniment of the greater or lesser degree 
of volcanic activity – and were covered by the waters of the sea.  Although interrupted by inlets of 
the sea, the mountains correspond on either side of the straits to form coherent systems. One range 
formerly linked Sicily and Tunisia; another, the Beatic range, existed between Spain and Morocco; 
an Aegean range used to stretch from Greece to Asia Minor (its disappearance is so recent in 
geological terms as to correspond to the Biblical flood) – not to mention land masses like 
Tyrrhenides continent of which there remain only a few islands and fragments scattered along the 
coast to mark the spot (26). 
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sobre la que se añadieron nuevos puntos de vista según se recorrían los mares del 
Mediterráneo. 89 Fernand Braudel explica al respecto que: 
 The Mediterranean has at least two faces. In the first place, it is composed of a 
series of compact, mountainous, peninsulas, interrupted by vital plain: Italy, the 
Balkan peninsula, Asia Minor, North Africa, the Iberian peninsula. Second, 
between these miniature continents lie vast, complicated, and fragmented stretches 
of sea, for the Mediterranean is not so much a single entity as a ‘complex of seas’. 
Peninsulas and seas; these are the two kinds of environment we shall be 
considering first of all, to establish the general condition of human life. (23)  
 
Por otro lado, para entender la geografía humana que los exploradores desarrollaron 
en el océano Índico,90 habrá que comprender, por tanto, el sustrato cultural e ideológico 
del que partieron sus lucubraciones geográficas. P. Vidal de la Blache sostiene que la 
geografía humana es la expresión del conocimiento de la geografía del mundo en sí, y que 
los sabios de la Antigüedad comenzaron a buscar en su entorno físico la explicación de las 
particularidades más relevantes del carácter de sus habitantes (5). Afirma que poseer una 
piel obscura era una ventaja para los habitantes de zonas de clima seco como el desierto, 
ya que el calor contrae los tejidos de la piel y aceleran la circulación de la sangre, la cual, 
                                                          
89 Los mares dentro del mar Mediterráneo pertinentes a esta tesis son: el mar de Alborán (al norte 
colinda con España y al sur con África), el mar Balear (se encuentra frente a la costa oriental de la 
Península Ibérica, entre el archipiélago Balear y la costa de Levante), el mar de Cerdeña (situado 
entre la isla italiana de Cerdeña y el archipiélago de las islas Baleares), el mar de Liguria (se 
ubica entre el cabo Ferrát francés junto a Niza, cercano a la isla Córcega en la parte occidente de 
la Toscana), el Tirreno (se extiende al oeste de la península itálica ), el Jónico (limitado al oeste 
con Italia y al oeste por el sur de Albania), el Adriático (separa la península itálica con la de los 
Balcanes, que incluye: Albania, Bosnia y Herzegovina, Bulgaria, Croacia, Eslovenia, Grecia, 
República de Macedonia, Montenegro, Rumania, Serbia, Kosovo y la región Turca de Tracia 
oriental), el Egeo (entre Grecia y Turquía), el mar Levantino (situado en a parte oriental del mar 
Mediterráneo junto a las costas de Egipto, Líbano, Chipre, Israel, Siriay Turquía.También se 
podría incluir al mar Negro (mar interior ubicado entre Europa oriental y Asia Occidental), el mar 
de Mármara (mar interior del mar Negro y el mar Egeo, separa la parte asiática de Turquía de la 
parte Europea).  
90 Comprende la zona oriental de África, el mar Rojo, el Pérsico, la parte suroccidental de la 
India. Los mares: Andamán, Arabia, Bali, Java y hasta la Gran Bahía Australiana. 
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actúa vigorosamente en el sistema nervioso y lo estimula (172-173). Respecto a la 
supervivencia del hombre añade: 
 Man has devised certain modes of living. With the help of materials and substances 
 which nature supplied, he has succeeded little by litte ― handing down methods 
 and inventios from generation to generation, ― in building up a systematic régime 
 for stabilizing his existence, one which moulds the environment to his liking. 
 Hunter, fisherman or farmer, he may choose his occupation, thanks to an outfit of 
 tools which are his own invention.  (185)  
 
La postura de Blache es el colofón a muchos siglos de especulación con respecto a 
los orígenes de la diversidad cultural humana por parte de los geógrafos que ya se han 
citado. 
 Uno de los conceptos más relevantes a la hora de comprender la geografِía humana 
medieval es el de “raza”. Se trata de una sociedad sometida a desarrollar un modo de vida 
adaptado a los recursos disponibles en sus islas nativas, así como al clima y a sus 
inclemencias. Por lo que el hombre estaba a merced de su entorno geográfico, el cual 
determinaba su existenica.  
Tal y como apunta Daniel Montero Barrientos, el Determinismo Geográfico 91 
formaba el carácter del pueblo. Se trata de un concepto que venía heredado de un tratado 
incorporado al corpus de Hipócrates (460 a. C.-370 a. C.) dividido en tres secciones: Asia, 
África (sección perdida) y Europa. Junto con el resto del corpus hipocrático, se propagó la 
idea de que en Asia, por ejemplo, las bondades del clima templado producían los mejores 
árboles y frutos, de los cuales existía gran abundancia. En el ámbito de la geografía 
                                                          
91 Montero Barrientos afirma que a finales del siglo V a.C., un médico anónimo escribió un 
tratado titulado Sobre los aires, las aguas, los lugares; dicho tratado se encontró incerto en el 
corpus Hipocrático y representa la fuente antigua del “Determinismo Geográfico”.  Véase la cita 
no. 1 en su estudio que aparece así: “HIPÓCRATES. De aere acquis locis, p. 67 (según la edición 
de M. Kuehlewein. Leipzig 1845); véase también P. Pédech: La géographie chez les Grecs. París 
1966, pp. 58-61” (312). 
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humana, este principio se tradujo a una representación de los asiáticos como hombres 
indolenes carentes de audacia y osadía en el combate, mientras que, por el contraio, la 
hostil y tosca Europa fomentaba el desarrollo de otro tipo de población: 
 el clima más duro moldea pueblos salvajes, corajudos, coléricos y belicósos, 
 destacando entre todos ellos por su salvajismo y fiereza los nómadas y montañeses. 
 En resumen, tal clima, tal suelo produce una raza que posee unos caracteres 
 predeterminados. Este es el determinismo geográfico en el que el hombre se 
 encuentra totalmente constreñido y subordinado a su hábitat. (312) 
 
Esta teoría del determinismo geográfico evolucionó con la influencia de geógrafos 
y sabios como, Jenofonte (431 a.C.-354 a.C), Aristóteles (384 a.C-322 a.C.), Agatárquides 
(ca. 116 a.C) de Cnido, Polibio (200 a.C.- 118 a.C.) y Posidonio (135 a.C. -51 a.C) por 
mencionar algunos. Así, por ejmeplo, Montero Barrientos especifica cómo el historiador 
griego Polibio en el Libro XXXIV de La méthode historiqué de Polybe, 92 describe el 
determinismo geográfico de los habitantes de la Península Ibérica de esta manera:  
se procura una idea general de la Península Ibérica con sus macizos montañosos, 
mesetas interiores, ríos, recursos pesqueros, agrícolas y mineros … los turdetanos 
deben sus costumbres pacíficas a la riqueza de su territorio, sus vecinos celtas 
poseen menor dulzura porque viven dispersos en aldeas, los celtíberos son los más 
salvajes de todos porque se asientan sobre un suelo ingrato” (313). 
 
En base a este pensamiento, se considera que la zona geográfica será la que 
determine la naturaleza física y el comportamiento del individuo que en ella reside.  No 
obstante, cabe destacar que a medida que se extendió por Europa el pensamiento ilustrado, 
la zona geográfica por sí sola no se consideró el único elemento determinante, sino que 
empezó a añadírsele el clima. Luis Urteaga ilustra el tema y ofrece la traducción de dos 
citas de la época de la Ilustración 93  en que puede apreciarse la evolución de los 
                                                          
92 Véase la información bibliográfica de P. Pédech. La méthode historique de Polybe. París, 1964 
pp. 515-197; en el estudio de Montero Barrientos (313).  
93 Movimiento intelectual europeo y de sus colonias amercanas (1688- ca.1830), sus 
características principales fueron que apeló a una moral sin ambiciones totalizadoras para lograr 
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determinantes geográficos. La primera de las citas es de George Louis Leclerc (1707-
1788), conde de Buffon: 
 El calor del clima es la causa principal del color negro: cuando el calor es excesivo, 
 como sucede en Senegal y en Guinea, los hombres son enteramente negros: donde 
 ya empieza a ser un poco más templado, como en Berbería, en el Mongol, en 
 Arabia los hombres no son sino morenos; finalmente, donde el calor es muy 
 templado, como en Europa los hombres son blancos, y únicamente se advierten en 
 ellos algunas variedades que sólo dependen del modo de vida. (2) 94 
 
El sentido que Buffon le daba al concepto de clima era que no debía entenderse 
únicamente la altitud, sino también la elevación o depresión del terreno, la distancia al mar, 
y los vientos prevalentes. Para Buffon, el clima era todas las circunstancias que concurren 
en un entorno físico limitado y que la humedad, el calor, el frío y la aridez no solamente 
determinaban el color de los hombres, sino también la existencia de especies y plantas 
específicas. Dado que la flora y la fauna, a su vez, suponían la base del sustento de dichos 
habitantes, éstas también influirían en su temperamento, su complexión, su fortaleza, etc. 
                                                          
la felicidad general mediante el progreso ( Condorcet, Kant) alcanzado mediante la educación  
(Rousseau, Pestalizzi), 3) la lucha contra la superstición (Feijoo), y el rechazo de la religiosidad 
tradicional (Berkeley, Voltaire, Helvetius), unidos al interés por las ciencias naturales y las 
matemáticas (Lavoisier, Humboldt, Cavanilles), condujeron a la vez a un gran progreso en el 
terreno técnico (revolución industrial) y a un vitalismo preevolucionista (Diderot, Lamark, 
Buffon). La teoría política del iusnaturalismo creó el principio soberano de la nación (Pope, 
Montesquieu) que, unido a la teoría del contrato (Rousseau), condujo al republicanismo, a la 
historicidad considerada desde lo social (Vico, Capmany, Herder), a la fisiocracia (Turgot, 
Jovellanos), y al liberalismo (Smith). En el terreno artístico destacaron las teorizaciones 
neoclásicas (Winckelmann, Baumgartes, Lessing), unidas al predominio de la narrativa (Fielding, 
Cadalso, Lizardi), y a la creación del teatro burgués (Goldoni, Gay), a la vez que se produjo el 
gran salto musical de Purcell a Beethoven a través de Vivaldi Bach, Rameau, Haydn, Mozart.   
(Larousse, 541). 
94 Georges Louis Leclerc, conde de Buffon, naturalista francés (Montbard 1707-París 1788). 
Autor de Historia natural, 40 vols., aprox. 1749-1804. (Larousse, 1180). Se anota aquí la 
información de la cita en el trabajo de Luis Urteaga: “BUFFON, G-L.L.: Obras Completas. Con 
la clasificación de Cuvier y la continuación hasta el día de Mr. Lesson, Madrid, Mellado, 1847-
1850, 35 vols” (36). 
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La segunda cita del pensamiento ilustrado sobre el clima es de Charles Louis de 
Secondat, señor de la Brède y Barón de Montesquieu (1689-1755): “Las necesidades en 
los diferentes climas han dado origen a los distintos modos de vida, y éstos, a su vez, han 
dado origen a los diversos tipos de leyes” (2). 95  Se trata de una teoría de la que también 
se encuentran antecedentes en la insularidad medieval, aunque tan sólo sea de forma 
nasciente. 
Según esta teoría, el hombre, como ser biológico (diversidad física y sus 
características peculiares) está determinado por su cualidad adaptativa a las condiciones 
geográficas en que habita: Clima, sustento… Dado que las islas se prestan a ser concebidas 
como ecosistemas independientes al estar claramente delimitados por el mar, esta teoría 
resulta clave para comprender la génesis de las descripciones y catalogaciones de la 
población insular a manos de los exploradores medievales 
 
5.5 Geografía humana: Clima  
Los geógrafos de la Antigüedad que tanto influyeron en los exploradores 
medievales llevaron a cabo grandes esfuerzos para definir el concepto de clima (Figura 
17) el lo que concernía al carácter de las poblaciones humanas, cual se observaba que 
influía y definía a la humanidad.  
Para entender este concepto del clima y su influencia en el desarrollo generacional 
de la humanidad, habrá que tener en cuenta a algunos de los geógrafos antiguos más 
                                                          
95 Charles Louis de Secondat, señor de la Brède y Barón de Montesquieu (1689-1755). Autor de 
Las olímpicas, 1924; Los bestiarios, 1926, entre otras obras (Larousse 1530). Se anota aquí la 
información de la cita en el trabajo de Luis Urteaga: “MONTESQUIEU: Del Espíritu de las 
Leyes, Traducción de Mercedes Blázquez y Pedro de Vega, Madrid, Tecnos, 1985” (36). 
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relevantes. Se anotan a continuación a manera de enumeración en baseal estudio de 
Rodrigo Tovar Cabañas.  
Anaximandro de Mileto (570 a. C) a quien se le ha atribuído el invento del 
gnomon o reloj de sol, y fue con dicho instrumento que se logró determinar por primera 
vez la latitud o clima de los diversos lugares conocidos. A continuación, Pitágoras (569 – 
475 a. C) en función a la radiación solar, definió las primeras zonas climáticas: tórrida, 
templada y frígida para que más tarde Perménides (500 a. C) desarrollara la definición de 
los cinco tipos básicos de climata (clima) en función de la latitud y la esfericidad de la 
Tierra. Las cinco zonas son: un clima tórrido al centro de la esfera terrestre, un clima 
templado para el hemisferio norte y otro para el sur, un clima frío al norte y otro al sur. A 
continuación, Metón (460 a. C) y Euctemón hacia el año (432 a. C), quienes dieron otro 
gran impulso a la teoría astronómica del clima, al vincular los doce ciclos lunares con el 
año trópico y confeccionar los primeros pronósticos metereológicos mensuales que 
culminarían con la agrupación de los ciclos triple-lunares o proto-estaciones anuales.  
En el año 324 a. C., aproximadamente, Piteas de Masalia observó en sus viajes 
por el norte de Europa que los días se acortaban a medida que viajaba hacia el norte y 
sugirión que la duración del día más largo podría ser el criteriodeterminante para 
delimitar losdistintos climas. Las medidas de Piteas sirvieron a Hiparco para calcular la 
latitud terrestre y desarrollar su sistema de paralelos. Por último, Teofrasto (285 a. C.) 
escribió las primeras reglas para pronosticar el clima y lo relacionó determinísticamente 
con la flora mediterránea, hasta el punto en que acabó convirtiéndose en la fuente 
principal de conocimiento metereológico del mundo helénico. 96  
                                                          
96 Otros sabios que contribuyeron al desarrollo de la astronomía y climatología fueron Eudoxo de 
Cnido (350 a. C), quien funda en Asia Menor (Turquía) uno de los primeros observarotios. Más 
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Posidonio (135-51 a C.) también asumió la teoría esférica de la Tierra y continuó 
los esfuerzos de sus predecesores para estimar su circunferencia. Aunque también empleó 
el sistema de cinturones longitudinales, lo amplió de cinco a siete, aunque se centró en el 
estudio de las zonas climáticas llegando a postular que la influencia del clima era 
recíproca y que por tanto, las cualidades de un particular terreno contribuían al balance 
global de la temperatura y la humedad terrestres. Otra contribución de Posidonio fue la 
aceptación de la variabilidad del clima a pesar de reconocer unas tendencias generales. 
Tal y como lo indica Estrabón, para Posidonio, estas variaciones climáticas determinaban 
no solo el entorno físico sino también las diferencias en apariencia, carácter y actividad 
intelectual entre las diferentes poblaciones.  
Galeno de Pérgamo (129-216 d. C.) se consideraba heredero de Platón e 
Hipócrates creó el tratado de los temperamentos que aparece en su obra De humani 
corporis fabrica. Dicho tratado establece una relación entre clima y la situación 
geográfica y el carácter de los pueblos.  
En el año 50 d. C., el geográfo Pomponio Mela en De Chorographia (s. I d. C.), 
postuló la existencia de zonas de clima templado del hemisferio boreal o del norte. Para 
Mela, la tierra se hallaba rodeada por el océano que formaba cuatro mares: 1) el Caspio, 
al norte, 2) el Golfo Pérsico, y 3) el Mar Rojo, ambos al sur y, 4) el Mediterráneo al 
oeste. Su descripción de tricontinental se transmitió hasta la Edad Media (Figura, 18).  
                                                          
adelante Autólico de Pitane (310 a. C.) escribió tratados sobre “amaneceres y atardeceres 
heliacos” y creó la calendarización de los ciclos agro-climatológicos y respecto al mismo tema, 
en Grecia en el año 290 a. C., Euclides predijo el ritmo de dichos ciclos. Siglos más tarde Hiparco 
de Nicea (190-120 a. C.) aplica por primera vez el término climata a las regiones ubicadas entre 
dos líneas equidistantes o paralelos. Su catálogo de estrellas se puede encontrar en el Almagesto 
(s. II) de Ptolomeo, Libros VII y VIII. 
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Por su parte, Plinio del Viejo en el año 70 d. C., estudió como se desarrollaba la 
relación entre el clima y los cuerpos celestes, sobre todo la relación de la luna o el sol con 
el mar. Sin embargo, Tovar Cabañas concluye que la recopilaión geográfica más 
influyente de la Antigüedad, fue la de Claudio Ptolomeo (100-170 d. C.), quien elaboró 
los primeros criterios para tipificar los climas del mundo.  
 
5.6 Geografía humana: Temperamento  
Una vez establecidos los fundamentos del determinismo geográfico y de la 
influencia del clima en el hombre, ha quedado demostrado que para el explorador medieval, 
la ubicación de las islas influía en sus habitantes y era de gran relevancia a la hora de crear 
un registro descriptivo (objetivo/subjetivo) de sus habitantes.   
La diversidad geográfica de la tierra conocida sería la clave para comprender la 
diversidad humana y cultural de los pueblos recientemente explorados, así como de sus 
distintos modos de vida, costumbres, leyes y creencias.  
Otra teoría fundamental en la mentalidad medieval para la geografía humana insular 
es la teoría de los humores de Hipócrates (460-355 a. de C.)., a la que alude Donald W. 
Bleznich en su estudio sobre este tema. En la Edad Media, hablar del temperamento 
humano era hablar del tipo de humor o líquido constituyente que lo influía. Algunas de las 
obras más influyentes y eruditas 97 más importantes sobre el tema fueron, las de Hipócrates 
                                                          
97 Estas obras siguieron teniendo mucha influencia aún en el Renacimiento (s. XV y XVI), gracias 
a la imprenta Aldina de Vencecia reprodujo, traducciones y ediciones de estas obras, también 
publicó en cinco tomos Los trabajos de Aristóteles (1495-1498), la obra de Dioscórides De 
materia medica (1499), La Opera Omnia de Galeno (1525) y la Opera Omnia de Hipócrates 
(1526) (Bleznick, 1). 
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Dioscórides (I siglo a. C.), 98 para quien la patología general era escencialmente humoral. 
Son herederos de esta hipótesis, entre otros, Aristóteles (384-322 a.C.), Plinio “el Viejo” 
(23-79 a. C.) y, más tarde, la obra de Isidoro de Sevilla, De Natura Rerum, Etymologiae 
(Figura 19).  
La teoría de los humores se basaba en los cuatro humores cardinales que formaban 
los elementos fundamentales del organismo y de la vida: 1) la sangre, que viene del corazón 
y representa el calor; 2) la flema que emana el cerebro y se difunde por el cuerpo y se 
relaciona con el frío; 3) la bilis que es segregada por el hígado y equivale a la sequedad y 
a la atrabilis (melancolía) y 4) la humedad que proviene del bazo.  
Otro sistema humoral análogo fue el de Claudio Galeno (131-201 a. C.), 99 en el 
que pudo atribuir una causa definida a cada uno de los tipos sobresalientes que resultaban 
de la diferencia de su composición humoral. El estudio de Donald W. Bleznick explica 
cuales fueron los tipos: “ 
el sanguíneo lleno de estusiasmo que debe su temperamento a la fuerza de la sangre;  
el melancólico, repleto de tristeza originada por el funcionamiento excesivo de la  
atrabilis; el colérico, poseedor de la irritabilidad asignada al predominio de la bilis  
y el flemático, caracterizado por la torpeza y apatía atribuídas a la influencia de la  
flema (2-3). 
 
La base teórica de esta división (Figuras 20a y 20b) reside en la constitución de 
todos los cuerpos que vienen a componerse de los cuatro elementos: agua (combinación de 
lo frío y lo húmedo); aire (combinación de lo cálido y lo húmedo); fuego (una 
yuxtaposición de lo cálido y lo seco) y tierra (combinación de lo frío y lo seco). Esta teoría 
                                                          
98 También conocido como Pedanius Dioscorides de Anazarba en Cilicia (actual Ҫukurova en 
Turquía). Médico, farmacéutico, químico y botánico, autor de la obra De Materia Medica. Véase 
la referencia en la Encyclopedia Judaica (Shimon Gibson, 675). 
99 Médico griego, realizó importantes descubrimientos de anatomía. Su obra basada en los 
humores gozo de un gran prestigio hasta el renacimiento (Larousse, 1336).  
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afirmaba que la adecuada mezcla de estos humores producía un equilibrio perfecto en el 
cuerpo del individuo llamado eucrasia y a lo opuesto de le llamaba discrasia. 100 En la 
traducción de la colección completa de las obras de Hipócrates verificadas al castellano 
por Tomás Santero y Ramón Esteban Ferrando se apunta que: 
 Los filósofos introdugeron en la medicina los variados sistemas que idearon sobre 
 todas las cosas y fenómenos. El agua, el aire, el fuego y la tierra, servían para 
 esplicar tanto la composicion del cuerpo, como la del mundo. Las cualidades 
 elementales se colocaron al lado de los elementos y la reunión feliz de unos ó de 
 otros constituian la salud. (20) 
 
Hasta aquí se ha intentado entrelazar tres conceptos medievales: el determinismo 
geográfico, la climatología y los humores, dichos conceptos, al combinarse e intercalarse 
conformaban la entidad y la escencia (naturaleza) del hombre en la Edad Media. Su 
procedencia geográfica, el clima al que estaba expuesto y sus humores lo definían. En otras 
palabras y añadiendo los términos que utiliza Irina Metzler, el hombre era víctima de una 
geografía climática, de su naturaleza orgánica y de las circunstancias medioambientales 
(381). De esta manera se podrá crear una yuxtaposición de conceptos y creencias a la hora 
de definir “las gentes”de ciertas islas como la isla se Orines que visita Mandevilla en un 
viaje ficticio y que pertenece a la parte tórrida de la tierra: 
 Mas faze tan grant calor en aquella jsla, et por la grant destreza de la calor los 
                                                          
100 Dicha teoría de los humores explica Bleznick, además de intentar explicar las razones del 
equilibrio o la enfermedad en el organismo (eucrasia o discrasia), revelaba el tipo de 
personalidad del individuo y sus características físicas y corporales. Se ha dicho que a lo largo del 
Siglo de Oro español (1492-1659), numerosos escritores políticos se esforzaron por encontrar 
aplicaciones prácticas de los conceptos del temperamento, a la educación de los príncipes nobles 
y a la selección de los hombres capaces para gobernar en los puestos de responsabilidad. Aquí se 
anotan algunos teóricos y políticos que en sus obras dedicaron uno o más capítulos a la 
determinación de las habilidades intelectuales de los candidatos a los altos cargos políticos: 
“Francisco de Monzón, Libro primero del espejo del príncipe christiano (Lisboa,1544), Fadrique 
Furió Ceriol, El concejo y consejeros del príncipe (Amberes,1559), Juan Costa, El regidor 
(Salamanca, 1578), Bartolomé Felipe, Tractado del consejo y de lo consejeros de los príncipes 
(Turín, 1589), Jerónimo Castillo de Bobadilla, Política para corregidores (Madrid, 1597), 
Lorenzo Ramírez de Prado, El consejo i consejeros del príncipe (Madrid,1617) y Francisco 
Bermudez de Pedraza, El secretario del rey (1620) (3). 
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 perpendículos de l’ombre et los collones sallen fuera del cuerpo del hombre ata 
 media camba por la grant disolución del cuerpo. Mas las gentes de la tierra et 
 aquellos qui saben la natura se fazen ligar bien cerradamente et lo fazen vntar de 
 vngujento rrestrentiuo et rrefugeratiuo por los rretenir en el cuerpo o otrament 
 eillos no podrían biuir. (LMM, 84-85) 
 
A partir de una descripción de este tipo, no sería de extrañar que se pensara en la 
fisonomía del habitante de esta isla como hombres y mujeres morenos, un tanto iracundos 
por el calor y quizá un tanto desprovistos de belleza dado a tantos ungüentos marcados en 
el cuerpo para refrescarse. Metzler anota al respecto: “It is no coincidence that the 
monstrous races, if they are not located at the very edges of the worls, are often situated 
geographically in the tropics, the equatorial or torrid zone of medieval cosmology” (384).  
Se trata de la idea de que el medioambiente y el terreno producen produce cierto 
tipo des habitantes, con una fisonomía similar y tienen una misma disposición de 
carácter. Metzler cita a Plinio para ejemplificarlo: 
 In keeping with the differences in climate, the looks of men, their colour, and 
 their stature varies, and different dispositions appear. Consequently, the Romans 
 are stately, Greeks shifting, Africans sneaky, Gauls warlike by nature and plunge 
 into things, all because the climates they live in differ. (407) 101 
 
El tema del determinismo geográfico es polifacético y muy amplio, por lo que 
retomará más adelante cuando se exploren las islas con los ojos de los viajeros y se 
describa su geografía, su medio ambiente y las ideas de éstas que han trascendido hasta 
nuestrod días. 
5.7 Evolución y adaptación de lasespecies 
Ciertamente la genética y el color de la piel competen a la fisonomía humana, son 
temas que han sido exploradas a lo largo de la historia como justificantes de ideas 
                                                          
101 Véase la cita en la obra de Isidoro de Sevilla, Etymologiarum libri, 9.2.105, ed. W. M. 
Lindsay, Oxford, 1957. 
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raciales, que se podría decir deterministas. Este tema lo fundamentan María Lapadula y 
Fernando M. Stengel en su estudio sobre la “ontogenia” 102 de un organismo y el color de 
la piel humana. Apuntan que el color de la piel se deriva de la interacción compleja entre 
los genes, una serie de fenómenos ambientales externos, y eventos moleculares aleatorios 
en las células individuales del organismo, y que, de esa manera, la doble herencia del 
ADN que conjuga figurativamente a los genes y al organismo intrínseco, se transforma en 
una triple hélice que incluye: genes, organismo y medio ambiente (intrínseco y 
extrínseco), todo ello interactuando a través de miles de años (175).  
Siguiendo esta línea del hombre, y sus orígenes, será apropiado entretejer aquí un 
tema que se vio en el apartado1.5.1 de esta tesis, sobre la obra El Origen de las Especies 
(1859) de Charles Darwin (1809-1882) y su teoría de la evolución por selección natural. 
Dado que se está tratando la geografía humana insular y el determinismo geográfico, 
conviene recordar que la teoría del origen de las especies de Darwin explica la existencia 
de cualquier ser vivo en la Tierra, es decir, podría explicar toda forma de la vida, incluída 
la humana. Se trata de una teoría de la diversidad del mundo, a través de la cual, Darwin 
concluyó que todas las especies desendían de otras especies y que en ese proceso de 
descendencia se modificaban y se adaptaban al entorno: 
 A volcanic island for instance upheaved and formed at a distance of a few hundreds 
 of miles from a continent, would probably receive from it in the course of time, a 
 few colonists, and their descendants, though modified, would still be related by 
 inheritance to the inhabitants of that continent …  this view of the relation of a 
 species of one region to those of another, does not differ much from that advanced 
 by Mr. Wallace, who concludes that “every species has come into existence 
 coincident both in space and time with a pre-existing closely allied species.” (139) 
 
                                                          
102 Ontogenia u Ontogénesis, es la serie de transformaciones sufridas por el individuo desde la 
fecunadación del huevo hasta convertirse en un ser completo (Larousse, 732). 
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Esto significa que el primer descubrimieno de Darwin fue que cualquier especie 
está relacionada con el resto, porque todos son descendientes de un antepasado común. Si 
se retrasara el reloj de la evolución lo suficiente, se comprobaría que todas las plantas, 
animales y seres humanos comparten el mismo origen. (140).  
El segundo gran descubrimiento de la teoría del origen de las especies es que, si 
todas las especies evolucionaban de un antepasado común, cualquier especie sobre la tierra 
ha pasado por esa misma evolución (209). 103 De modo que según el darwinismo, no existe 
lo primitivo y lo complejo, sino que todo tiene un mismo grado de evolución. Es decir, la 
vida animal y vegetal estarían determinadas y no habría cabida a la posibilidad. R. J. 
Johnston en su obra, comenta la reacción que hubo ante el supuesto determinismo 
medioambiental que proponía y exponía Darwin como verdad rotunda: “Reaction to the 
extreme generalization of the environmental determinism led to the development of a 
counter-thesis, the possibilism, in which man was presented as an active rather tan a passive 
agent” (41).  
Así comenzó una nueva ruta de pensamiento dirigida por el historiador y 
‘posibilista’ Lucien Febvre que presentaba un modelo del hombre como perceptor y 
asimilador de un camino de posibilidades. Otros escritores como Ellsworth Huntington 
                                                          
103 Darwin explica con un ejemplo su teoría sobre la variedad transicional: “in traveling from 
north to south over a continent, we generally meet at successive intervals with closely allied or 
representative species, evidently filling nearly the same place in the natural economy of the land. 
These representations species often meet the interlock; and as the one becomes rarer and rarer, the 
other becomes more and more frequent, till the one replaces the other. But if we compare these 
species where they intermingle, they are generally as absolutely distinct from each other in every 
detail of structure as are specimens taken from the metropolis inhabitated by each. By my theory 
these allied species are descended from a common parent; and during the process of modification, 
each has become adapted to the conditions of life of its own region and has supplanted and 
exterminated its original parent-form and all the transitional varieties between its past and present 
states” (209).  
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también hicieron avances incluyendo el tema del clima como factor de cambio, aunque con 
múltiples debates de por medio (42).   
Una pregunta interesante y apta para esta tesis en la que se presentarán 
descripciones humanas y físicas, sería ¿Qué opinión tenían los exploradores y geógrafos 
medievales sobre la diversidad de las especies? Tal y como lo ha comentado Biglieri, la 
Edad Media no se entendía sin la Biblia, por lo que a partir de la Palabra de Dios y del 
Libro primero de Moisés (s. XIV-XIII a. C.) 104 llamado Génesis, se explicaba la Creación 
del mundo y de todas las cosas: 
 En el principio creó Dios los cielos y la tierra … Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la 
 luz … separó la luz de las tinieblas … E hizo Dios la expansión, y separó las aguas 
 que estaban debajo de la expansión, de las aguas que estaban sobre la expansión. 
 Y fue así. Y llamó Dios a la expansión Cielos … Dijo también Dios: Júntense las 
 aguas que están debajo de los cielos en un lugar, y descúbrase lo seco. Y fue así. 
 Y llamó Dios a lo seco Tierra, y a la reunión de las aguas Mares … Después dijo 
 Dios: Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé semilla; árbol de fruto que dé 
 fruto según su género que su semilla esté en él, sobre la tierra … Dijo luego Dios: 
 Haya lumbreras en la expansión de los cielos para separar el día de la noche; y 
 sirvan de señales para las estaciones para días y años … hizo también las estrellas 
 … Dijo Dios: Produzcan las aguas seres vivientes, y aves que vuelen sobre la tierra, 
 en la abierta expansión de los cielos … Y creo Dios grandes monstruos marinos, y 
 todo ser viviente que se mueve, que las aguas produjeron según su género, y toda 
 ave alada según su especie … Y Dios lo bendijo y, diciendo: Fructificad y 
 multiplicaos, y llenad las aguas en los mares, y multiplíquense las aves en la tierra 
 … Luego dijo Dios: Produzca la tierra seres vivientes según su género, bestias y 
 serpientes y animales de la tierra según su especie … Entonces dijo Dios: Hagamos 
 al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces 
 del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal 
 que se arrastra sobre la tierra. Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de 
 Dios lo creó; varón y hembra los creó. Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y 
                                                          
104 En la edición de Hayford de la Biblia, explica acerca de los tiempos históricos de Moisés y la 
creación del Libro de Génesis: “La tradición judía atribuye a Moisés la autoría del Génesis y de 
los cuatro libros que le siguen. Al conjunto de estos libros se le llama Pentateuco. Jesú dijo: «Si 
creyeseis a Moisés, me creeríais a mí, porque de mí escribió él» (Jn 5.46). Tradicionalmente se 
acepta que el éxodo de Egipto ocurrió a mediados del siglo XV a. C. Se afirma en I Reyes 6.1 que 
Salomón comenzó a construir el templo «en el año cuatrocientos ochenta después que los hijos de 
Israel salieron de Egipto». Se piensa que ello tuvo lugar alrededor del año 960 a. C., lo cual sitúa 
al éxodo en el año 1440 a. C. Por lo tanto, Moisés escribió Génesis después del 1440 a. C., 
durante los cuarenta años de peregrino por el desierto” (Hayford, LIII). 
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 multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread … Y acabó Dios en el día 
 séptimo toda la obra que hizo. (La Biblia, 3-6) 
 
La mentalidad medieval era totalmente ajena a que las especies hubiesen adquirido 
su condición por selección natural, tal y como lo afirmó Darwin cuando logró descifrar el 
enigma de la diversidad de formas de vida. Defendía su teoría de que las especies habían 
sido arrastradas hacia su propio entorno por selección natural tras muchos pequeños 
cambios progresivos, y solo para hacer la especie más apta, y nunca para empeorar sus 
aptitudes ecológicas (255).  
A lo largo del siglo XX y XXI varios científicos han ido completando y 
argumentando la teoría de Darwin con observaciones científicas más precisas y detalladas. 
Así, por ejemplo, Stephen J. Gould ha desarrollado la teoría llamada las contingencias. 
Gould teorizó que tras la caída de un meteorito hace sesenta y cinco millones de años, los 
dinosaurios se extinguieron y quedo un espacio vital que ocuparon los mamíferon. Los 
mismos eventos ocurren una y otra vez y así, por ejemplo, la foca, el pingüino, el pez y el 
delfín han desarrollado cualidades morfológicas semejantes dado que nadan de la misma 
forma a pesar de tener filiaciones genéticas distintas. Este fenómeno demuestra que en la 
naturaleza existe una cierta tensión evolutiva que regula las tendencias fisiológicas de los 
seres vivos de tal modo que la selección natural demuestra tendencias predecibles. 
(Cadevall, 576).  
Otra visión es la de Chris Venditti y Mark D. Pagel, que proponen el concepto 
llamado especiación, que es el proceso mediante el cual surgen dos nuevas especies a partir 
de una; es un tipo de accidente y es solo después de este accidente que las separa, que 
dichas especies evolucionan de forma diferente (“Speciation”, 278), Pagel lo llama 
accidente feliz, porque cuando se observa el mundo y sus especies no se ve el mundo que 
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se esperaría encontrar si las especies evolucionaran a través cambios graduales. Esta teoría 
del accidente feliz parte de algún tipo de acontecimiento fortuito que causará la aparición 
de alguna nueva especie, y luego se separan y se diferencian. (“A series of fortunate”, 1).  
 Pagel arguye, que aún en la actualidad no se puede afirmar con exctitud cómo se 
forma una especie nueva, pero que la teoría de Darwin no es factible ya que si se supusiera 
que la evolución de las especies ocurre a través de cambios graduales, algunas especies 
tardarían mucho para evolucionar y otras poco, pero la mayoría se encontraría en algún 
punto intemedio (The Comparative, 16), opina sin embargo, que si se rebobinara la cinta 
de la evolución, probablemente volverían a existir los murciélagos, delfines, jabalíes y 
humanos. 105 
 
5.8 El Salvaje y sus orígenes  
La literatura de viajes ha estado siempre envuelta en controversias epistemológicas 
relativas al valor de los testimonios y los datos que presenta. A pesar de estas 
consideraciones, el género ha sido y sigue siendo capaz de cautivar al público.  
Una de las principales razones de esta fascinación es que los libros de viaje fueron 
durante siglos el medio predilecto para conocer tierras y pueblos lejanos. Tal y como señala 
Juan Pimentel, las historias fabulosas o el abuso de la credulidad del lector estaban a la 
orden del día (29). Por lo que podrían plantearse las siguientes pereguntas ¿Qué distinguía 
un hecho natural de un hecho fabuloso para el autor y el lector? ¿Hasta qué punto existía 
un mutuo entendimiento entre el uno y el otro con respecto a lo que era verosímil y lo que 
no lo era? ¿Dónde hay una relación verídica y dónde no? 
                                                          
105 La vida comenzó hace 3800 millones de años, en la actualidad los científicos han clasificado 
aproximadamente un millón y medio de especies distintas. 
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Las verdades geográficas o antropológicas son verdades culturales y contingentes, 
entre otras cosas, porque cuando un viajero relata lo que ha visto y su experiencia, la 
distancia entre lo verdadero y lo ficticio resulta un producto. Se trata, en otras palabras, 
de mantener o derribar la barrera que separa al autor del lector y que separa a un narrador 
impostor de otro fidedigno. En consecuencia, un relato hecho por un testigo digno de 
crédito pasará por cierto, mientras que un hecho real contado por un farsante no tendrá 
ninguna credibilidad. 
En los libros de viaje y de descubrimientos como el Libro de las Maravillas del 
Mundo (1356) y el Libro de Marco Polo (1377 y 96), se ilustra esta ambivalencia cuando 
un viajero aparentemente fidedigno relata hechos que un lector contemporáneo no duda 
en calificar de fantasía. Por el contrario, para un lector medieval, no por ser un viaje 
ficticio los hechos dejaban de ser reales.  
Dado a que se ha hecho un análisis de los factores que han influído en el 
desarrollo del carácter de los habitantes de las islas que se han estudiado, conviene 
preguntarse a partir de qué estado originario comenzaron a desarrollarse estos cambios: 
Si el ser humano está influído por el clima, el terrreno o el sustento que lo rodea cabría 
pensar que, una vez eliminados esos factores, el ser humano se vería obligado a volver a 
su estado original. A continuación, severán las descripciones del “salvaje” y las diferentes 
explicaciones o mejor dicho traducciones que los autores medievales hacían de su 
existencia.  
Comenzando con los viajes de Mandevilla, en específico el recorrido a la “isla de 
Bragmep”, hace una descripción de su geografía con un tono utópico, la muestra como un 
modelo de perfección. Presenta a un pueblo que busca la paz, que comparte los bienes en 
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comunidad, que no necesitan jueces porque en realidad sus miembros aman al prójimo 
como a sí mismos: 
 En esta isla no ha ladron nj murdrier ni mujer legera nj nunca fue hombre muerto 
 en aquella tierra … car nos no auemos ningunas rriquezas ni ningunas no 
 cobdiciamos. Car todos los bienes de nuestra tierra son en común entre nos; los 
 comeres por nuestros cuerpos sostenir [et]nuestra rriquez, et en logar de tresoro 
 d’oro et d’argent nos fazemos thesoro de concordia, de paz et d’amor l’uno 
 al’otro. (LMM, 152) 
 
Madevilla afirma haber recorrido también tierras en las que sus habitantes eran 
más bien primitivos, como es el caso de la “isla Pitan”. En esa isla habitan enanos:  
 Car eillos son chicos como naynnos, mas no pas assi chicos como los pignen. 
 Aquellos biuen del odor de la [s] pomas saluages. Et quando ellos van a alguna 
 part loin eillos lieuan de las pomas con eillos, car si eillos morrian luego. Eillos 
 no son pas muy rrazonables, mas bien simples et todos bestiales. (LLM, 154).  
 
Siguiendo su recorrido, encuentra una villa con gente extraña ya que todos los 
habitantes eran “peludos sino que la cara et las palmas” (LMM, 154). De esa manera, 
Mandevilla va revelando a través de su obra lo que Rodríguez Temperley llama una 
fusión de registros diversos (LMM, XVI),106 lo que conviertía la obra de Mandevilla en un 
mosaico discursivo destacable del cual era difícil separar el viaje real del ficticio. 
Se trata de descripciones humanas y lo que se busca ―para cumplir el objetivo de 
esta tesis― 107, son las razones, intenciones y pretensiones por las que se escribía y 
                                                          
106 Mercedes Rodriguéz Temperley se  refiere a las siguientes representaciones literarias: la del 
piadoso, representado por el itinerario a Tierra Santa, la del científico, la de las descripciones 
botánicas, las zoológicas, las astronómicas, las  médicas; la representación  antropológicoca 
utilizada para describir las razas y las costumbres de sus pueblos lejanos; la representación 
didáctica o moralizante que impregna ciertos fragmentos del relato; las representaciones de 
aventuras para entretener y deleitar, la leyenda; el milagro; las vidas de los santos con sus relatos 
de martirios y sus descripciones de reliquias; los acontecimientos históricso o hechos 
memorables, las descripciones geográficas y las urbanísticas”. (LMM, XVI). 
107 Véase el apartado 1.2 de esta tesis: “El objetivo será la descripción de las islas a través de los 
relatos de los viajeros que revelan la historia cultural del momento y las diversas tendencias de 
pensamiento a través de su visión. Se analizará cómo interpretan sus encuentros con lo 
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describía lo que se veía de la manera en que se hacía. Es decir, por qué por un lado se 
describía a los hombres como miembros de una comunidad en la que se aman los unos a 
los otros ―lo cual representaba un gesto cristiano―, y por el otro, en otras islas se 
describía a los habitantes como hombres peludos o sin cara y como bestias, aludiendo a 
que se trataba de gente con características inhumanas. ¿Era realmente así? ¿Existía el 
hombre salvaje peludo?  
Diana Olivares Matínez explica que el hombre salvaje surge como una expresión 
simbólica del malestar producido por la cultura Bajomedieval, resultado de la tensión 
entre la moral cristiana y la naturaleza biológica ya que se entendía al hombre salvaje 
como una proyección del alma animal del ser humano (41). Olivares explica que muchos 
autores sitúan el origen del “salvaje” en la literatura clásica y la herencia grecorromana 
de figuras fantásticas que también representaron la alteridad del hombre civilizado, como 
los sátiros, los centauros o los cíclopes. 108 Existen otros ejemplos en la Antigüedad, 
como aquellos en los que se mostraba la imagen de “el Otro” representada por el salvaje 
y siempre acompañando a la identidad del hombre civilizado. Según Olivares Martínez 
ésta habría sido una idea generada por la cultura occidental, un mito que se extendió 
                                                          
desconocido, lo maravilloso y lo admirable entre otros fenómenos. También, se propone que, en 
la medida de lo posible, a través de las figuras narrativas se logre traducir las de pensamiento para 
describir la geografía insular. Por último, se intentará crear un análisis en el que discurran la 
fantasía de la mano con lo extraordinario y lo maravilloso en la conciencia colectiva, tal y como 
ha quedado reflejadoen la narrativa medieval”. Las figuras narrativas o de ficción y las figuras 
literarias que se estudiarán en las obras son las siguientes: como figuras literarias o tropos, la 
metáfora, la metonimia, la sinécdoque y la ironía. Como formas narrativas de ficción son, el 
romance, la tragedia y la comedia.  
108 Véase la obra de Roger Bartra. En la que explica el significado de cada uno de estos seres 
salvajes. Dice de los centauros que representaban la vida salvaje y los apetitos animales. Eran una 
tribu que vivía en el bosque o en las montañas, se creía que la parte superior del cuerpo era de un 
hombre y la inferior de un caballo, eran lascivos y amantes del vino. Se asociaban con las grutas, 
las corrientes de agua y los árboles, “en la Ilíada reciben el epíteto de “bestias peludas” (19).  
Sobre el cíclope, dice que eran un pueblo de pastores gigantes incivilizados, famosos porque uno 
de ellos atrapó a Ulises y a sus hombres en la gruta (17). 
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durante un largo período de la historia, desde Enkidu babilónico (Gilgamesh, 2750 a. C.) 
(41-43). 
Se ha dicho que no es tarea fácil encontrar con precisión el momento histórico en 
el que surgió este ser “salvaje” (Figuras 21a, b y c), y que por lo general se describe y se 
ilustra de la siguiente manera: 
 El hombre salvaje como criatura que vive en el bosque o la selva, al margen de la 
 civilización, es representado totalmente cubierto de pelo, con largos mechones y 
 barba, como una fiera; aunque su tipo físico es humano, sus características 
 raciales son similares a las de la población europea. Su cuerpo suele ir desnudo, 
 aunque puede vestir un faldón corto o simplemente algún elemento vegetal, y a 
 menudo porta un cinturón más o menos ornamentado. El tamaño de la figura 
 puede variar en función de las convenciones plásticas de la obra a la que 
 pertenezca, aunque ya sea como un gigante o como un enano, se suele resaltar la 
 fuerza sobrenatural de la que estaría dotado. Uno de sus atributos más habituales 
 es la maza o grueso bastón, que puede empuñar o apoyarse sobre él. (42) 
 
No obstante, existen algunos personajes legendarios que podrían ser tomados 
como un puente hacia la creación de este ser irreal. El primero corresponde al personaje 
bíblico Nabucodonosor (63 –562 a.C.) 109 y el segundo a Merlín (s. VI), personaje de la 
obra de Geoffrey de Monmouth (mediados del siglo XII), 110 ambos tuvieron una 
                                                          
109 Su historia aparece en la Biblia que muestra a Nabucodonosor (630 – 562 a. C.) como 
gobernante de Caldea en Babilonia.  Entre otras cosas se le conoce por haber sido el gran 
embellecedor constructor y reconstructor de Babilonia (jardínes colgantes, templos), logra el 
triunfo en Carquemis, conquista Judá, proteje a Jeremías, busca la revelación de sus sueños, erige 
una gran estatua de oro, etc. No obatante, sufrió una debilidad espiritual que lo llevó a vivir al 
campo como un animal “salvaje” durante siete años debido a su falta de fe en Yahvé. Fue 
castigado por su orgullo. Daniel 4:31-34: “ … EL reino ha sido quitado de ti … y de entre los 
hombres te arrojarán y con las bestias del campo será tu habitación … y siete tiempos pasarán 
sobre ti hasta que reconozcas que el Altísimo tiene el dominio en el reino de los hombres … 
Nabucodonosor … comía hierba como los bueyes y su cuerpo se mojaba con el rocío del cielo, 
hasta que su pelo creció como plumas de águila, y sus uñas como las de las aves … al fin del 
tiempo yo Nabucodonosor alcé mis ojos al cielo y mi razón me fue devuelta y bendije al Altísimo 
y alabé y glorifiqué al que vive para siempre (Hayford, 1043). 
110 El mago Merlín, que al igual que otros personajes que luego fueron insertados en dentro de la 
corte artúrica procedia de la mitología celta insular. Su nombre y su vocación tal y como se 
conoce hoy en día se debe a las dos primeras obras de Godofredo de Monmouth Prophetiae 
Merlini (ca.1135), y la Historia Regum Britanniae. En estas obras según lo afirma Paloma Galán 
Redondo, Godofredo recogió y adaptó anécdotas de Ambrosio (no especifica apellido ni fecha) en 
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conversión a hombre salvaje y ermitaño. (Olivares, 43). Otra evidencia de los 
avistamientos de estos seres salvajes y peludos (Figura 22) se encuentra registrada en la 
obra del Libro de Alexandre 111 (Pseudo-Calístenes s.III d. C.). Alejandro Magno (356-
323 a. C.), los describe y confirma que vivían como verdaderos “salvajes”: 
Non vestienneguno dellos ninguna vestidura, 
Todos eran vellosos en toda su fechura: 
De noche como bestias yazen en tierra dura: 
Qui los non entendiesse aurie fiera pauura. (44) 
 
En el análisis de las obras seleccionadas, se ha de tener en cuenta que la identidad 
del civilizado siempre ha estado flanqueada por la imagen de “el Otro” como ser salvaje 
y bárbaro. En algunos casos este antagonista ha sido entendido como un reflejo de las 
poblaciones no occidentales, basándose en la expansión colonial. Se ha dicho que los 
hombres salvajes son una invención europea que obedece a la naturaleza interna de la 
cultura occidental y por lo tando muchos aspectos de este tema iconográfico tienen su 
origen en la tradición oral. Tradición oral que incluyó también a la mujer. Bartra comenta 
                                                          
documentos historiográficos primitivos como De exidio et conquestu Britanniae de Gildas 
(ca.545), y la Historia Ecclesiastica Gentis Anglorum de Beda el Venerable (ca.731) por nombrar 
algunas. Su última obra fue la Vita Merlini (ca.1151) y su éxito consistió en haber insertado las 
Prophetiae Merlini en la Historia Regum Britanniae. Más adelante fue Robert Wace quien hace 
una traducción del latín al francés Le Roman de Brut en la que permanece fiel a Monmouth, 
tomando en cuenta todos los elementos de la obra de Merlín, como la torre de Vortigern, las 
piedras de Irlanda, la interpretación de la estrella de fuego y la concepción de Arturo. De Wace es 
que surge la creación de la Tabla Redonda (que ilustraba conceptos apreciados tanto por los 
vasallos como por los señores feudales en corte de Enrique II). Más adelante, será el Merlín de 
Roberto Borón (s. XII) el que establezca la versión de la leyenda de Merlín en la que conectó a 
este personaje con las dos innovaciones más relevantes en la materia de Bretaña: la Tabla 
Redonda de Wace, y, el Santo Grial Le conte du Graal de Chrètien de Troyes (ca.1191). Fue por 
tanto el Merlín de Borón el que se convirtió en un tipo de profeta del nuevo Evangelio que 
explicaba el sentido del presente, que conocía el pasado y que padecía el futuro y que se 
convertiría en referencia en los libros de caballería como el Libro del Caballero Zifar e incluso en 
el Libro del Tesoro de Brunetto Latini. Véase el estudio de Paloma Galán Redondo para más 
infomación sobre este tema (31-48). 
111 Véase la referencia: Libro de Alexandre, copla 2.309. Edición de CAÑAS, Jesús (1988): 
Cátedra, Madrid. 
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la historia de un poema épico bávaro del siglo XIII en el que se cuenta que una mujer 
salvaje y peluda llamada Raue Else, asedió a Wolfdietrich, que montaba guardia al lado 
del fuego mientras sus compañeros dormían y, al ser rechazada le embrujó convirtiéndole 
en un loco salvaje que pasó a vivir con ella en el bosque (153). 
El efecto de la locura del salvaje se relacionaba también a la maldición que 
provocaba la soledad, que según explica Bartra era para la cultura eclesiástica medieval 
un peligro que debía evitarse. Un hecho histórico que marcó el precedente de la lucha 
contra la proliferación del “salvaje” se manifiesta con el gran movimiento de ermitaños 
de los siglos VI y VII en el que se ejerció la legislación carolingia, con el objeto de fijar 
con precisión los linderos de una sociedad ordenada, en la que cada uno tenía su lugar. 
Más adelante en la historia en el siglo IX, surgió la Regla de Grimlaïc la cual prohibía la 
práctica del aislamiento monacal, con objeto de eliminar a los locos y desequilibrados 
que ingresaban masivamente a las órdenes religiosas para huir del mundo. 112 
Otra imagen del salvaje y un cambio en la idiosincrasia religiosa aparece en el 
siglo XV. El salvaje comenzó a verse en las fachadas de las iglesias del mundo hispánico, 
se podría pensar que como referencia a la soberanía de Dios y a su triunfo frente al mal o 
la debilidad del hombre. Otros ejemplos son, la fachada de la iglesia de San Gregorio en 
Valladolid, en el claustro de la Catedral de Toledo y en la capilla del Convento de 
Medina de Pomar. También aparece, y por primera vez en la iconografía española según 
afirma José Antonio Madrigal, en las ilustraciones de la obra de Alfonso X (1221-1284), 
las Cantigas de Santa María (mediados del siglo XIII), en el relato de la Cantiga número 
                                                          
112 Véase la cita de G. P. Murdock, Nuestros Contemporáneos Primitivos, capítulo 1. (Bartra, 
104). 
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cuarenta y siete, folio 70 (159). 113 En dicha Cantiga, el salvaje representaba una criatura 
que por su aspecto horrible y significativo color negro (figura 23), induce al cura al 
miedo y, como resultado quiere prevenir que el monje prosiga al interior de la iglesia 
(también podría simbolizar el estado de embriaguez). Madrigal alude a que debe tenerse 
en mente que uno de los atributos más sobresalientes del salvaje es su relación con las 
divinidades paganas rurales (sátiro, centauro) era que en esos seres encarnaban las 
fuerzas inferiores de la naturaleza. 114  
El final que se considera crucial añadir (en breve) para que todos los demás 
puedan integrarse y cobrar sentido, es el del Cristianismo. Cabe aclarar que no se 
pretende aquí, hacer un amplio análisis del tema, sino solo lo necesario para desarrollar 
una lógica que explique el temor y la discriminación anticipada que se manifiesta en las 
descripciones e ilustraciones de los textos y mapas de la Baja Edad Media.  
 
 
 
 
 
                                                          
113 Madrigal explica que en la cántiga núm. 47, se cuenta el milagro: “Santa María protege a un 
monje que había caído en un gran estado de embriaguez por el engaño de diablo. El monje a pesar 
de ello quería ir a la iglesia a arrepentirse, pero el diablo que quería apoderarse de su alma le puso 
en su camino tres obstáculos, ―un toro, un salvaje y un león― para infundirle miedo y así 
alejarlo de la iglesia y del perdón que quería obtener” (159).   
114 Véase la cita en el estudio de Madrigal: “San Jerónimo, al traducir la Biblia del hebreo al latín, 
en la sección donde Isaías profetiza la desolación que reinará en Palestina, dice: «et pilosi 
saltabunt ibi». Esta traducción que en españa significa «y los peludos saltarán o brincarán allí» 
indica no solo la asociación con el diablo, sino también con figuras míticas (sátiro, fauno, sileno, 
etcétera) que habían sobrevivido en la mentalidad medieval … San Jerónimo usa la palabra pilosi 
para traducir del hebreo … para denotar demonios … King James cambia la palabra pilosi por la 
de sátiro” (159). 
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                                                         Capítulo VI 
Exploración Geográfica 
 
6.1 El expansionismo aragonés. 
El interés de la corona española de Aragón por los relatos sobre tierras lejanas, 
pincipalmente por las de Oriente, respondía a sus intereses expansionistas y la 
recuperación de los Santos lugares. El Libro de las Maravillas del Mundo, de Juan de 
Mandevilla, por ejemplo, fue una obra que se escribió orginalmente en Francia y fue 
importada a la Península Ibérica a petición del rey Juan I de Aragón (1387-1396), 
mediante la correspondiente traducción al aragonés.  Esta obra describe un recorrido a 
Tierra Santa, a las regiones de Oriente, China, el norte de África y las tierras del Preste 
Juan. Todos fueron viajes ficticios ya que Mandevilla “viajó” a través de las obras de sus 
predecesores. 115  
Rodríguez Temperley ha establecido que en LMM se habla de la “inexistencia de 
un fondo original” del relato, producto de la refundición y acopio de otros relatos con los 
que configura su viaje (Richard, 1985:90). Esta recopilación ha sido calificada como un 
remedo de “descripciones falsas” de Armenia, Mongolia y China (Fick, 1976:23), una 
obra plagada de “superchería” (Manuel Gómez Moreno y Mata Carriazo, 1962: xxix), así 
como de “suma de noticias tomadas de diferentes fuentes (calladas siempre) y enhebradas 
                                                          
115 LMM es el único libro de viajes conservado del siglo XIV que contiene alfabetos de distintas 
lenguas (LVIII), por lo que además de su contenido tuvo una enorme difusión en toda Europa 
durante casi tres siglos, existen alrededor de trescientos manuscritos conservados en diversas 
lenguas europeas. En España se conoce solo la versión aragonesa del siglo XIV y varias ediciones 
castellanas del siglo XVI (184), 
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a través de un viaje que el autor cuenta haber realizado” (López Estrada,1999: 14). 
(Narrar, informar, 184). 
Mandevilla buscaba cumplir con las exigencias de la iglesia, por lo que ofrece 
descripciones detalladas de sus habitantes, de sus costumbres y da noticias sobre lugares 
icónicos para el cristianismo tales como el huerto de Getzemaní o el Monte de los Olivos. 
116 También ofrece algunas opiniones geográficas novedosas como una explicación sobre 
la forma esférica de la Tierra: 117  
 assi como yo vos he otra uez dicho, car Nuestro Seynnor fezo la tierra rronda en 
 el medio logar del firmament. Et porque ay montaynnas et vales no es sino por el 
 diluujo de Noe, qui gasta la tierra molla et la dura tierra et las rrocas fincaron 
 montaynnas. (LMM, 157) 118  
 
Dicha “redondez”, tal y como explica Mandevilla, se podía comprobar a través 
del uso del astrolabio (Figura 24 y Figura 25): 
Porque hombre puede bien apercebir que la tierra et la mar son [fol. 50v]de 
rredonda forma. Car la partida del firmamjento paresce en vna tierra que no 
paresce point en otra. Et esto puede hombre trobar por exp[er]ien[ç]a et por sotil 
jndagation que si hombre trueba passage de nau et de gentes qui vayan a yr veer el 
mundo, hombre podría yr nauegando todo entor el mundo, et dejuso et desuso, la 
quoal cosa yo prueuo assi segunt lo que yo he ensayado. Car yo he seido vers las 
partidas de Braban, et he rregoardado l’astralabio que la trasmontana es .liij. 
grados d’alto; et en Alamaynna, vers Bohemia, eilla [ha] .lviij., et mas auant, vers 
las partidas de septentrion, eilla ha .lxij. grados d’alto et mas auant, vers las 
                                                          
116 Jericó (46), el río Jodán, recorre las tierras de los sitios que en la antigüedad fueron Sodoma y 
Gomorra (49), reliquias de San Juan Bautista (53), de la tierra de Job (78), entre otros. 
117 Tanto en el período Helenístico (período Alejandrino 323-31 a.C.) como en Roma de la Edad 
Media (s. V-XV), se discutía casi uniformemente sobre el tema de la Tierra como un globo y los 
cielos como una esfera. Stevens explica que se exponían tres diagramas: “the globe divided both 
horizontally and vertically into four parts by waters nd their projections; the globe with parallel 
lines representing three, five or more zones of klima (or latitude); and the globe with the three 
partially known continents of the oikoumenê extended over the entire surface” (268) Dicho 
diagramas se inferían por textos antiguos como el atribuído a Estrabón (269) y otros de los siglos 
VII-IX. d. C., uno de ellos es el de Isodoro de Sevilla De natura rerum (s. VII).  
118 Otras representaciones de la esfericidad de la Tierra ya se observaban en las obras de Estrabón 
(64-24 a. C.)  en su obra Geographia (29 a. C.) y en la obra de Plinio el Viejo (23-79 a. C.) 
Naturalis Hisotiae. 
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partidas de septentrion, eilla ha .lxij. grados d’alto et algunos mjnutos, car yo 
mesmo lo he mesurado a l’estralabio. (LMM, 93) 
 
El heredero al trono, Juan I (1387-1396), estaba interesado no solo en el 
conocimiento de lugares ignotos y maravillosos, sino que también en las profecías que 
rondaban a la corona de Aragón en el siglo XIV, por lo que también pidió a Francia una 
copia del Libre de Merli (1150) (Figura 26). Rodríguez Temperley señala al respecto que 
si bien pudiera haber sido interpretado como una lectura caballeresca, es probable que sus 
componentes proféticos también fueran tomados en serio, sobre todo en lo que atañe a la 
predicción de que un “leo ispanus” realizaría la conversión de los infieles (LXXXVI). 
Dicho componente profético ya se advertía en los tratados político-religiosos de 
su padre Pedro IV (1336-1387).  Rubió Balaguer (1949: 720) lo explica de la siguiente 
manera:  
 Carácter político-religioso tiene también la literatura de predicciones y profecías 
 que tanta boga alcanzó en Cataluña en el siglo XIV y principios del XV, sobre 
 todo a causa de la tensión debida al Cisma. Las preocupaciones que él desvelaba, 
 juntamente con las ideas corrientes en la época sobre la venida del Anticristo y la 
 monarquía univeral, se entretejen con profecías concretas sobre la casa real de 
 Aragón, basadas en la astrología judiciaria, que tanto interesó a Pedro III de 
 Cataluña y a su primogénito. Así podemos citar, por ejemplo, profeciías sobre la 
 casa real de Bartolomeu de Tresbens, del pavorde de Mallorca Pere Lena y las 
 revelaciones que tuvo Pere Alerig sobre la tantas veces proyectada expedición de 
 Juan I a la isla de Cerdeña. (LMM, LXXXV) 119 
                                                          
119 Florencio Hubeñák explica que es en el contexto del profeta Daniel (capítulo 7: 15-22) donde 
se trata el anuncio de un futuro señorío e imperio, que sería reconocido por todos los pueblos y 
naciones y ese dominio sería eterno (105). También dice que se debe recordar que el mundo 
helenístico del siglo II a. C., se caracterizó por el sincretismo religioso. El contacto de la naciente 
potencia de Roma con el mundo helenístico produjo temor, pero al mismo tiempo admiración por 
la cultura griega. De igual manera hubo helenos que admiraron Roma como Polibio (203-120 
a.C.) ―autor de la obra Historiarvm―, y Posidonio (135-51 a. C.) que se trasladaron a ella en el 
siglo III y II por su prestigio y grandeza. Un siglo más tarde las invasiones romanas cambian la 
admiración por odio y los pensadores de Oriente querían venganza. Tal venganza, sugiere 
Hubeñák, fue la causa de que en el siglo I a. C.  surgieran gran cantidad de profecías antirromanas 
de la tradición judía e iránica, a la que pertenecen la de los oráculos sibilinos (libros mitológicos y 
proféticos) directamente vinculados al ambiente mesiánico zelote de la Palestina (zelote: grupo 
judío que en tiempos del imperio romano se caracterizón por la severidad de su integrismo 
religioso). 
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Se trataba en un principio histórico de profecías antirromanas basadas en el libro 
bíblico de Daniel. Hubeñák apunta que la interpretación más antigua que surge en este 
ambiente y en este conjunto de ideas pertenece al historiador judío Flavio Josefo (34-101 
d.C.) en su obra Antigüedades judías (93-94 d.C.): 
Esta visión escribió Daniel haberla visto cerca de Susa; Dios le indicó el 
significado … También escribió Daniel sobre el imperio de los romanos, que 
sería sumamanete dilatado” (111-112). 120  
 
Dichas profecías giran en torno a “las cuatro monarquías” (Daniel 7:15-28) y la 
“venganza oriental” (5: 18-28) (Figura 27) que se “oficializaron” en la obra de Pompeyo 
Trogo (I. a. C.) Historiae Philippicae, con Roma incorporada en cuarto lugar como 
potencia mundial (111). 121  
A través de la historia, ese mismo esquema “cuaternario” de los imperios pasó a 
través de los historiadores hasta el manual ortodoxo de Paulo Orosio (383-420) Historiae 
                                                          
120 En el ambiente rabínico judío aparecieron textos redactados en la época del desarrollo del 
mesianismo (ca. S. II a. C), motivado por las persecuciones seléucidas (xx). Se destacan La 
Asunción de Moisés (30 a. C.), los Salmos de Salomón (45 a. C.), los Apocalipsis de Baruc (II, 
XXXIX-3/7) y Esdrás (IV, XII-11/12), en los que reaparece el tema de las cuatro monarquías que 
unían a Media y Persia y ubicaba a Roma en cuarto lugar, reservando el quinto (el reino de los 
santos) para la restauración judía o, al menos la “venganza” del Oriente, en el mismo espíritu de 
la profecía de Daniel. (Hubeñák, 110). 
121 El primer autor cristiano del que se tenga noticia de que haya analizado las profecías de Daniel 
es Irenéo de Lyón (s. II d. C.) en su obra Adversus haereses en la que se inclina por la 
interpretación de Roma como cuarta Bestia. Más adelante en la historia en el siglo III, Hipólito de 
Roma (217-235 d.C.) se dedica específicamente a estudiar el Libro de Daniel y redactó un 
importante trabajo sobre el Anticristo. A partir de Hipólito, será San Jerónimo de Estribón (342-
420 d. C.) quien continuó transimitiendos sus ideas (Hubeñák, 115). Habría que tener en mente el 
dato que ya se ha comentado en esta tesis, San Jerónimo fue el creador de la Vulgata (traducción 
de la Biblia hebrea y griega al latín), en el siglo IV. Otro dato que posiciona a Roma como 
imperio poderoso sobre el mundo, lo define Paulo Oriosto (383-420) para quien la historia antes 
de Cristo era así: “Roma recoge la herencia de Babilonia y, a través de cruentos enfrentamientos 
con los imperios intermedios (macedonio y cartaginés) consigue unificar todo el poder en una 
sola persona, Augusto, cuya época, con el nacimiento de Cristo, marca una divisoria clara.” 
(Hubeñák, 118). 
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adversus paganos, y en la época medieval a Otto de Freising (1114-1158) Chronica  sive 
Historia  de duabus civitatibus, donde por primera vez se hace mención de un rey 
cristiano nestoriano en Oriente llamado el Prente Juan. Este concepto se propagó a través 
de los cronistas medievales, precisamente a través de Freising conjuntamente con el 
esquema bíblico de la “historia de la salvación” (Hubeñák 118).  
Habiendo hecho el recorrido histórico y destacado la simiente por la que las 
profecías históricas en la Edad Media, 122  cabe destacar que la importancia de la obra de 
Mandevilla para la corona de Aragón de Juan I radica en que el Libro de las Maravillas 
del Mundo (fol 13r.) ofrece algunas alusiones a profecías acerca de la recuperación de 
Tierra Santa y otras regiones de Oriente:  
Et dizen algunos prophetas que vn princep seynnor d’Occident ganara la Tierra de 
Promission con la ayuda de los christianos et fara cantar missa dejus este arbor de 
Seth. Et depues aqueill arbor rreuerdira et trahera fruyto, rramas et fuellas por el 
quoal miraglo muchos moros et muchos judíos se conuertiran a la fe christiana 
(LMM, 31)  
 
Mandevilla hace notar también la importancia de ser fieles a Dios como cristianos 
y por decirlo de alguna manera “profetiza” (fol. 16r.) que hay esperanza de recuperar 
aquellas tierras de Oriente:  
Et agora son todos moros et paganos, Mas quoando plazdra a Nuestro Seynnor 
assi commo aqueilla tierra a estado perdida por los pecados de los christianos assi 
será eilla rreganada por la proe[ç]a d’eillos a la ayuda d’eill” (36-37).  
 
                                                          
122 Profecías desarrolladas en el siglo XIV con las obras de los franciscanos de la corona de 
Aragón Juan de Rupescissa (1302-1365) y Francisco Eiximenis (1330-1409), quien en el capítulo 
CCXLVII titulado “De la dignitat del rey d’Aragó” de du libro Primer del Crestiá dice lo 
siguiente: “D’aquesta casa es profetat que deu aconseguir monarchia quasi sobre lo mon” y 
“speram per special profecía quen haven, segons que alcuns dien, que en breu passara en Affrica 
princep d’ aquesta casa qui ha a humillar e a destroir tota la secta d’Mahomet” (LMM, LXXXIV) 
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Luego, lanza un presagio (fol.37 r-v) a favor de una victoria contra los adoradores 
de Mahoma, aunque antes amonesta a los cristianos invitándolos a la reflexión:   
violan toda lur ley que ihesuchristo lis auia dado et deuisada por lur saluament. Et. 
Assi por lures peccados han eillos perdido toda esta tierra que nos tenemos, car 
nuestro Dios la dio en nuestras manos no pas por nuestra fuer[ç]a mas por lures 
pecados. Car nos sabemos bien de verdat que quando vos seruiredes bien Dios et 
ell vos querra bien ayudar, ninguno non podría contra vos. Et sabemos bien por 
prophecias que christianos nos ganaran esta tierra quando eillos seruiran lur Dios 
mas deuotament. Mas en tanto que eillos serán d’aqueilla suzia vida como eillos 
son agora [fol. 37v] nos no auemos pas goarda d’eillos, car lur Dios no lis 
ayudara pas. (LMM, 70) 
 
Tal y como lo sugiere Rodríguez Temperley, el interés de Juan I por el LMM fue 
ciertamente de tipo político a causa, entre otros motivos, de la popularidad de varias de 
sus profecías en Aragón. Tema que estaba en efervescencia en su reinado a raíz de 
algunas afirmaciones decretadas en ciertas obras como la de Francisco Eiximenis, titulada 
Lo Crestià (es una Summa Theologica). En uno de los libros que la componen, el Dotzè 
Llibre, capítulo CCCCLXVI, se llega a afirmar que la casa de Francia sería la única 
sobreviviente al final de los tiempos (LMM, LXXXV). 
 
6.2 La Semeiança del mundo 
En el caso del autor o autores de la obra Semeiança del Mundo (1223), se sabe a 
ciencia cierta que no existió un viaje per se, por lo que se trata de viajes ficticios, basados 
en varios relatos, semejantes a los recopilados por Juan de Mandevilla. En SM se 
compilaron y tradujeron las obras del latín clásico y del griego al español medieval 
antiguo sobre la georafía del mundo conocido hasta entonces (entre otros temas). La 
importancia de este texto y la justificación para que sea parte del corpus literario de esta 
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tesis de literatura española estriba en que presenta la geografía insular como lo hacen los 
exploradores del resto del corpus seleccionado para esta tesis. 
 Esta recopilación contiene hechos históricos trascendentales para el cristianismo, 
como “Las Cruzadas”, 123 que entre 1223 y1396 influyeron en el reposicionamiento de la 
                                                          
123 El tema de las Cruzadas es un tema extenso y de gran envergadura que se mencionará ya que 
es un tema que conecta a Europa con Oriente en la Edad Media y justifica la elección de texto 
Semeiança, del Mundo por lo que se ofrece un concepto general del tema en base a varias obras. 
Una de ellas es la de Joseph François Michaud quien anota el ápice de motivación para las 
Cruzadas: “El sepulcro de Jesucristo, salvador del mundo, no podía quedar olvidado por las 
naciones. Desde los principios de la era cristiana iban allá los discípulos del Evangelio á llevar 
sus oraciones. El emperador Constantino (272-337) encerró dentro de un templo el sepulcro del 
hijo de Dios y algunos de los lugares principales de la Pasión; la inauguración de la iglesia del 
Santo Sepulcro fué una gran solemnidad que tuvo por testigos á millares de fieles que habían 
acudido desde los diferentes países del Oriente. Santa Elena, madre de Constantino, en los 
últimos años de su avanzada edad, verificó la peregrinación á Jerusalen, y merced á su cuidado 
fue descubierto el madero de la verdadera cruz en una gruta inmediata al Calvario” (15). Respecto 
a Mahoma dice: “en el Oriente dividido, débil, vacilante, salió un hombre con el proyecto audaz 
de fundar una religión nueva y un nuevo imperio. Mohama, hijo de Ab-dalllah … nacido en la 
Meca en 509 … El Alcoran, que trardó veinte y tres años en componer … comenzó el hijo de 
Abdallah en la Meca su obra apostólica; después de trece años de predicación se vió obligado a 
huir a Medina …  el 16 de julio de 622, comienza la era musulmana. Mahoma necesitó poco 
tiempo para invadir las tres Arabias el veneno interrumpió sus conquistas y puso término á su 
vida en 632… fue continuado por Abou-Beker, suegro de Mahoma, y por Omar, quien se apoderó 
de la Persia, la Siria y el Egipto. Amrou y Serdjyl, lugartenientes de Omar, … sometieron á 
Jerusalen … Omar hizo edificar una gran mezquita en el sitio que había estado el templo de 
Salomon ... despues de la muerte de Omar, los cristianos tuvieron que sufrir mil afrentas y 
despojos” (16-17). Habiendo establecido los antecedentes y hechos históricos (a grandes rasgos y 
a pasos agigantados) se apunta a continuación de igual manera el antecedente de la presencia 
militar monástica de Occidente en el Oriente a través de las Cruzadas. En su obra, Carlos de 
Ayala Martínez explica el por qué, fue precisamente de la esfera monástica de donde surgieran las 
Cruzadas: “Es conocido el pionero ejemplo del famoso abad Odón de Cluny que hacia 930 
escribía la biografía de un contemporáneo santo guerrero, el conde Geraldo de Aurillac, buen 
ejemplo de cómo podía alcanzase la santidad propia del mundo monástico desde el inesperado 
campo del ejército de armas. Y es que como es bien conocido, salvo excepciones, los monjes 
procedían de las filas de la aristocracia militar, que acabó imponiendo modos y maneras en los 
claustros. De este modo la orden de Cluny, paradigma del monacato renovador, contribuyó a 
cristianizar la imagen del guerrero noble (17). En 1095 se produce un llamamiento por órden del 
papa Urbano II, el que se convocó a la primera Cruzada: “el perdón apostólico alcanzaría a todos 
los que, sin abandonar las armas e independientemente de su turbulento pasado, emprendieran el 
purificador peregrinaje a Tierra Santa con el fin de defender a la Iglesia universal” (18). Será 
sobre el dicurso del papa Urbano II que, no solo se cimenta el movimiento cruzado, sino que 
construye el nuevo modelo de sociedad y fortaleza que le permitirá diseñar un feudalismo 
cristianizado. Dicho feudalismo, afirma De Ayala, para la Iglesia no era negativo si se lograba un 
sacralizado concepto de jerarquía entre la caballería y la iglesia para seguir un orden moralmente 
aceptable. Más adelante en el siglo XII surgen las órdenes militares hispánicas en las coronas de 
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cultura occidental europea con respecto al Oriente. SM, al igual que las obras de 
Mandevilla, Marco Polo y Brunetto Latini, pretende hacer acopio de conocimientos 
adquiridos desde la Antigüedad hasta el momento de su edición. Este bagaje cultural 
incluía las exploraciones geográficas, así como las teorías prevalentes sobre territorios 
ignotos de los que tan solo constaban algunas noticias. La curiosidad por conocer más 
detalles sobre estas tierras descococidas aumentó si cabe, con el interés de Occidente124 
por la recuperación de los Santos lugares y el antagonismo que surgió con respecto a lo 
“Oriental”. 125  
Las ideas de cruzada no eran nuevas en la península Ibérica: el rey Jaime I de 
Aragón (1213-1276), y el rey Alfonso X de Castilla (1252-1284) llegaron a acordar una 
estrategia de conquista del norte de África y a planear una operación de rescate de 
Jerusalén mediante una alianza con los mongoles. Sin embargo, dicha idea de cruzada no 
llegó a efecturase, dada a la preferencia por los viajes de exploración y el comercio 
marítimo de las dos coronas, pero sentó las bases de un clima de interés cultural favorable 
al descubrimiento y al expansionismo. Con la que (entre otras cosas) se crearon cátedras 
                                                          
León y de Castilla como la Orden de Santiago, la Orden de Alcántara y la orden de Calatrava. En 
el siglo XIV en la corona de Aragón la Orden de Montesa (22). 
124 A favor de estos intereses estaba un personaje histórico, Juan Fernández de Heredia ((1310-
1396) quien era un maestre de la Orden de los Hospitalario, canciller y consejero de Pedro IV de 
Aragón, el Ceremonioso (1336-1387) y amigo de su hijo, Juan I de Aragón (1387-1396) sobre 
quien influía en todo lo referente a lo cultural. A Fernádez de Heredia se debe la traducción 
aragonesa del Libro de Marco Polo entre muchos otros (LMM, LXXXI). 
125 Véase la cita en en el estudio de Almudena Blasco Vallés y Ricardo da Costa sobre el tema de 
las Cruzadas en el que cita la obra de Christopher Tyerman titulada A New History of Crusades 
(Crítica, 2007, pp. IX-X.): “Las cruzadas reafirmaron una identidad común que incluía la 
agresión, la paranoia, la nostalgia, las ilusiones y la historia inventada, Las “guerra de la cruz”, 
comprendidas por sus participaciones como la manifestación de la caridad cristiana, la devoción 
religiosa y la ferocidad divina, ayudaron a modelar en sus adeptos el sentimiento compartido de 
pertenecer a una sociedad cristiana, societas christiana, la Cristiandad, contribuyeron a configurar 
sus fronteras humanas y geográficas. De este modo, las cruzadas influyeron en la definición de la 
naturaleza de Europa” (VI-VII). 
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de lenguas orientales en las univeresidades de París, Bolonia, Oxford, Salamanca y la 
Curia ―idea aprobada en el Concilio de Viena (1311-1312) ― para que los misioneros 
pudieran propagar el cristianismo hasta los últimos confines de la Tierra (LMM, 
LXXX).126  
Más tarde en 1303, en tiempos del reinado de Jaime II de Aragón (1291-1327), se 
emprendió una expedición con la “gran compañía catalana” a Oriente compuesta de 
tropas de almogávares, aragoneses, catalanes, y valencianos veteranos de la guerra de 
Sicilia. Esta compañía fundó dos ducados, uno en Atenas y el otro en Neopatria (1311-
1312) e incorporó la isla Cerdeña en 1324 a la corona de Aragón. Por último, cabe añadir 
que hubo otra isla, la de Mallorca, que también se logró incorporar a la corona de 
Aragón, con el rey Pedro IV, a la muerte del rey de Mallorca Jaime III (1315-1349) 
(LMM, LXXXI). Más adelante en el análsis del Libro de Marco Polo, se volverá a este 
tema de las islas Baleares y Cerdeña. 
Por último, cabe reseñar que la obra Semeiança del Mundo introduce las 
tradiciones geográficas de la Antigüedad a la Edad Media, legando así, datos que 
recogerán los autores de las obras, el Libro del Tesoro (1255-1267), el Libro del 
Caballero Zifar (1300-1341), el Libro de las Maravillas del Mundo (1356) entre otras de 
aún mayor importancia y relevancia: 
The semeiança del mundo … appears to have been compiled in the first quarter of 
the thirteenth century, possibly in 1223, and is, consequently, not only the earliest 
known geography of the world in the Spanish language but a major document for 
the study of the cultural processes leading up to the great Alfonsine effort. (SM, 1) 
 
                                                          
126 Uno de los tratados intelectuales que colaboraron con esta apertura cristiana a Oriente, fue la 
de Ramón Llull (1232-1316) en su tratado, Liber Tartari et Christiani (1282-1287), donde incita 
la conversión de los tártaros al cristianismo a través de la obra misionera con hombres 
conocedores de varias lenguas orientales. 
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6.3 El Libro del Tesoro 
La segunda obra del género de las enciclopedias es el Libro del Tesoro (1255-1267) 
de Brunetto Latini (1120-1295). Brunetto Latini visitó Castilla en la Península Ibérica en 
1260 cuando participó en una ambajada a la corte de Alfonso X (1252-1284) para pedir 
ayuda en el conflicto que estaba enfrentando a güelfos y gibelinos. Desde allí partió como 
exiliado a Francia, donde residió siete años precisamente mientras escribía su obra el Libro 
del Tesoro. Al igual que la Semeiança del Mundo, se trata de un compendio de 
conocimientos clásicos que sigue una larga tradición con sus orígenes en la Baja 
Antigüedad y los primeros siglos de la Edad Media, la obra de Latini:  
 nos dice que por su entendimiento el pueblo quería saber lo siguinete: 1) la 
 naturaleza de todas las cosas celestiales y terrenales; 2) las cosas que el hombre 
 debe hacer y cuáles non; 3) “razón y prueba por qué el ome deve fazer las unas 
 cosas & las otras non.”. (LT, iii)  
 
Latini escribió tres divisiones que al mismo tiempo se dividían de la siguiente 
manera: 
I Teórica: que se dividía en teología, física y matemáticas; las matemáticas a su vez 
se dividían en: aritmética música, geometría y astrología.  
II. Práctica que se convierte en cómo gobernar a: sí mismo (ética), su casa 
(economía) y el reino (política).  
III. Lógica, a través de la palabra y las ciencias que la enseñan: Dialéctica, que 
enseña a discutir. Física, que enseña a comprobar la verdad de las palabras y Sofismas que 
nos enseña a probar las palabras que el hombre dice que son verdaderas.  
Esta clasificación abarcaba todos los ámbitos del conocimiento humano y estaba 
basado en la filosofía estoica que había llegado a los intelectuales medievales a través de 
Isidoro de Sevilla (570-636), quien lo describía así: 
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 Los filósofos están divididos en tres grupos: físicos, éticos y lógicos. Los primeros 
 son llamados físicos porque tratan de la naturaleza, los segundos son llamados 
 éticos porque discuten las costumbres…los otros son llamados lógicos porque 
 aducen al estudio de lanaturaleza y las costumbres el raciocinio. (LT, iv) 
 
En su edición de la versión castellana, Spurgeon Baldwin menciona que la 
traducción del Libro del Tesoro al castellano y su gestación surgieron en España. 127 Estos 
hechos fueron constatados primero por Amador de los Ríos, y más tarde por Jaime Ferreiro 
Alemparte, quien llegó a proponer que las Siete Partidas 128 pudieron haber inspirado a 
Latini: “las traducciones de versiones árabes de la Etica de Aristóteles hechas por Hernán 
el Alemán en los años 1240-1254 fueron justamente las utilizadas por Bruneto Latini en 
las correspondientes secciones de su propia obra. (vi) 
La pregunta sería ¿Qué pudo inspirar el Libro del Tesoro en España? Clément 
Godbarge evoca la probabilidad de que Latini haya encontrado en la cultura árabe en 
España, una importante fuente de conocimientos e inspiración para su obra. 129 Esto pudo 
                                                          
127 Spurgeon Baldwin, editor de la versión castellana del Libro del Tesoro, obra de estudio en esta 
tesis, explica que cuando se habla de una traducción de la obra al castellano y no al español, es 
porque en efecto existen otras versiones ibéricas. Una en aragonés, Gerona, Catedral, ms 20,1,5. 
Y otra catalana representada por cuatro manuscritos (LT, v). 
128 La obra de Alfonso X llamada las Siete Partidas es un cuerpo normativo redactado en la 
Corona de Castilla, su objetivo era la uniformidad jurídica. Christina Proenza-Coles ofrece una 
breve descripción: “Las Siete Partidas, the Seven Part-Code, was a set of laws codified in 
medieval Spain some of which were crucial to the legal foundation of modern slavery in the New 
World. The code, possibly the most consequential and comprehensive set of laws of the medieval 
period, was compiled in Castile between 1251 and 1265 under Alfonso X the Wise (1252-1284). 
The laws went into effect around 1348 and became the foundation for all Spanish jurisprudence. 
Beginning with Spanish expansion in the 16th century, the code spread to Spain’s New World 
possessions in the Americas, Asia and Africa, giving the code the widest territorial influence of 
any single legal code” (Encyclopedia of African American History, 63-64). 
129 Explica que la estancia de Bruneto Latini en España está poco documentada, sin embrago por 
las fechas se deduce que su embajada tuvo lugar en Córdoba y/o en Sevilla. Godbarge opina que 
es probable que Latini haya admirado la vida intelectual de una corte cosmopolita que “encendió 
las primeras luces del renacimiento”. La producción cultural supervisada por Alfonso X era 
enciclopédica, tanto por su enorme volumen como por la variedad de su contenido, la cual se 
realizaba en romance castellano. La Biblia de acababa de traducir de esta manera, al igual que se 
hacía con todos los documentos de cancillería (91). 
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impulsarle a promover un compendio que contrarestara la hegemonía cultural oriental. 
Godbarge señala que de Castilla surgía la génesis del castellano como lengua del saber, lo 
cual creaba un lugar de entendimiento para consolidar la paz civil entre los diversos grupos 
étnicos, enfatiza que: “La instauración de un idioma común, cuya calidad pudiese 
equipararse al árabe, no se debía solamente a la voluntad de un rey sino al empuje de toda 
una clase social que tenía acceso a un conocimiento codiciable (92).  
Se ha dicho también que Latini se inspiró directamente en la cultura musulmana 
para crear una recopilación cuyo título (Tesoro) era el más habitual en la bibliografía árabe. 
Otro dato al respecto es que la versión del Libro II de la “Ética” estaría, según estudiosos 
del tema como Miguel Asín, influída por Avicena, 130 al dividir también él, la filosofía en 
teórica, práctica y lógica (Godbarge, 92).  
Se ha considerado hasta ahora la relevancia que pudiera haber tenido la inspiración 
de Latini en los compendios musulmanes con los que tuvo contacto durante su visita al 
reino de Castilla. Este dato cobra mayor importancia si consideramos que un intelectual 
del mundo occidental como Latini, en competencia directa por la hegemonía cultural 
europea con los escritores musulmanes, trataría de presentar una obra capaz de competir 
con las tenencias intelectuales en boga. De esta manera, se da respuesta a la pregunta, la 
obra de Latini se nutrió por decirlo de alguna manera, de las fuentes árabes que residían en 
la Península Ibérica, las cuales a su vez ya venían impregnadas de todo el conocimiento 
                                                          
130 En la edición de Barry Jones el filósofo árabe Avicena, aparece también como Ibn Sina (980-
1037): “Arabic philosopher, theologian and physician, born near Bukhara. His great Qanun 
(Canon), which codified medical knowledge, rivalled in importance the works of Galen. He 
translated Euclid (the father of Geometry), and also wrote on mathematics, alchemy, music and 
science. In his philosophical writings, which influenced St. Thomas Aquinas, he attempted a 
synthesis of Islamic religious teaching and the work of Plato and Aristotle. He accepted the view 
that matter has always existed and opposed the more orthodox belief that the universe was created 
from nothing” (Dictionary of World Biography, 43). 
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del Mediterráneo. Menéndez Pelayo en Heterodoxos, II, 1947, p. 175, ―citado por Eloy 
Benito Ruano— dice: 
El profundo vacío que en el orden filosófico-científico comportó el legado directo 
de la Antigüedad a la cultura de Occidente: Apenas … el Timeo platónico, los 
tratados lógicos de Aristóteles y las compilaciones alto-medievales de Boecio, 
Casiodoro, Isidoro, Alcuino y Beda. (15) 
 
Muchos de los textos eruditos que se albergaban en España provenían del Oriente 
islamizado, donde, a través de versiones siríacas de transmisión bizantina, fueron 
acumulándose. Se trataba de las obras de los principales pensadores griegos como Claudio 
Ptolomeo (100-170 d. C.) astrónomo, astrólogo, químico, geógrafo y matemático, Euclides 
(325-265 a. C.) matemático y geómetra griego y Galeno (129-216 d. C.), que sirvió al 
imperio romano y fue uno de los más grandes investigadores médicos de la Edad Antigua, 
entre otros de igual erudición e importancia. Todas estas obras se alineaban y se 
potenciaban recíprocamente con la ciencia árabe matemática, astronómica, geográfica, 
médica, etc. Ruano explica en su estudio que las capitales del Califato islámico, primero 
Damasco (en Siria) y luego Bagdad (en Irak), fueron sedes de la más alta Cultura de su 
tiempo. Su vinculación política con Córdoba en la Península Ibérica, tras la emancipación 
de Al- Andalus, estrechó una permanente relación e influencia cultural. Así Córdoba 
adquirió una evidente asimilación oriental de la que se podría aludir que se habría 
beneficiado Latini. Por citar un ejemplo Ruano afirma que el califa cordobés Alhakén II 
(915-976 d.C.)  acumuló en su biblioteca hasta 400,000 volúmenes que constituía “un 
extraño injerto de orientalidad en la Historia de Europa” (16). 
  La Península Ibérica (Castilla), ofrecía un inmenso depósito de conocimientos 
exóticos que se percibían a través de enciclopedias y compilaciones como las del Libro del 
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Tesoro y la Semeiança del Mundo, aunque, como se verá más adelante, también en libros 
de aventuras orientalizantes como el Libro del Caballero Zifar (1300-1341). 
Cabe mencionar por último a Julia Bolton Holloway, quiei opina que Brunetto 
Latini había conseguido su material del Almagesto a través de la traducción del árabe al 
latín hecha en España por Gerardo de Cremona. Al respecto Godbarge añade: 
Li Livres dou Trésor es una compilación enciclopédica que reúne, traduce y 
comenta en francés de Picardía los conocimientos más avanzados de la época. 
Inspirado por el Speculum Majus de Vincent de Beauvais, Latini reúne en tres 
libros las Sententiae de Isidoro, el Almagesto de Ptolomeo; el bestiario Hayawān 
de Ŷāhiz; la Etica de Nicómaco de Aristóteles; un Tratado sobre los vicios y las 
virtudes; el De inventione de Cicerón; el Liber de doctrina dicendi et tacendi de 
Albertano de Brescia; seguido por un tratado de política que incluye el De 
Regimine Civitatum de Giovanni da Viterbo y el anónimo Oculus. (97) 
 
Otro dato que aporta Bolton Holloway, es que tanto Brunetto Latini como Dante 
Alighieri (1265-1321), fueron influídos por Alfonso X en sus decisiones de escribir obras 
en lengua vernácula. Baldwin señala, por su parte, que se podría postular la influencia de 
Latini sobre Alfonso X, con lo que se podría explicar (justificar) la popularidad del Libro 
del Tesoro en la península ibérica, y de la ubicación de un manuscrito francés de gran 
importancia en la Biblioteca del Escorial (LT, vi). El mismo Latini tiene en alta estima su 
obra y opina a manera de metáfora, que es como un panal de miel: 
Et non digo yo que el libro sea sacado de [⁺fr: mon pauvrel] entendimiento ni de mi 
pequeño saber, mas es asy commo un panar de miel que es cogido de muchas 
maneras de flores, ca este libro es fecho de [⁺:los] maravillosos dichos de los sabios 
que ellos dexieron et composieron ha grande tiempo pasado, segund los saberes 
que casa uno dellos avia de filosofía; ca toda conplidamente non la podie saber 
ningund onbre ternal, por que filosofía es raíz de que crçen todas las çiençias que 
onbre puede saber … (LT, 11-12) 
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6.4 El Libro del Caballero de Zifar 
Al existir la presencia intelectual de Oriente en el Occidente, no resulta extraño que 
una obra de caballería esté salpicada de aventuras orientalizantes como la del Libro del 
Caballero Zifar (1300-1341). Comenzando por mencionar que se ha demostrado el origen 
arabigo de la obra por estudiosos del tema como Charles P. Wagner. 131 A continuación, se 
intentará justificar su pertenencia a la Península Ibérica y al corpus literario de esta tesis. 
Primero se habrá de definir a su autor, para luego entrelazarlo a la obra.  
CristinaGonzález apunta, de acuerdo con Charles P. Wagner, que la clave para 
deducir al autor del LCZ (1300-1341) se encuentra no solo en la familiaridad con la que 
desarrolla la descripción de los eventos de la época, sino también en la descripción 
detallada de la procesión de Toledo. Para Wagner el autor del Libro del Caballero Zifar 
debió de haber sido un clérigo toledano llamado Ferrán Martínez, quien era en realidad un 
arcediano o clérigo principal de una catedral de Madrid en la iglesia de Toledo hasta 1302. 
RogerWalker, coincide con Wagner en que el autor del LCZ fue un clérigo. Ambos 
fundamentan su juicio en que la obra demuestra sus conocimientos literarios y cristianos-
moralistas, aunque el clérigo tendría que haber sido un clérigo secular, ya que el tema de 
la obra no es sagrado sino más bien profano (LCZ, 22). 132 
                                                          
131 El cual se basa en antecedentes presentados por Angel González Palencia y A. H. Krappe, que 
sugieren como modelo de esta obra el cuento de Las mil y una noches o Hazâr Afsâna (s. IX d. 
C.).  Walker anota las semejanzas entre el cuento y Zifar (González Muela, 22). 
132 Existen varias clases sacerdotales en la iglesia católica, 1) el clero castrence, el cual 
desempeña su ministerio en el ejército y la armada; 2) el clero regular, formado por los religiosos 
entre ellos el obispo, que ejerce el liderazgo en un territorio determinado y el presbiterio, el cual 
es el término que se usa para referirse al conjunto de sacerdotes que se encuentran dentro de una 
diócesis particular y bajo la autoridad de un obispo propio; y 3) el clero secular, diocesano o 
laico, está formado por los no religiosos, aunque fieles aún al voto de castidad. (Larousse, 252). 
El clero secular toma su nombe de secolo que en latín significa mundo, distinguiéndose así del 
clero regular que vivían dentro de un monasterio ejerciendo los votos monásticos: pobreza, 
obediencia y castidad. Todos los miembros del clero están llamados a cumplir el voto de castidad 
o celibato. Véase también en la edición de Francisco Navarro del Diccionario de Teología, la 
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El contexto histórico de esta obra se lee en el prólogo en el que se relata un viaje 
de ida y vuelta, que Ignacio Vallejo Rico asegura es la peregrinación a Roma que hizo el 
clérigo castellano Ferrán Martínez para cumplir con el Jubileo de 1300, y ganar así los 
perdones que concedió el Papa Bonifacio VIII (1235-1303). 133 A esto se añade, el rescate 
del cuerpo de su protector (castellano de origen mozárabe), el cardenal Gonzálo García 
Gudiel (1238-1299), que falleció en Roma e hizo prometer a Ferrán Martínez que llevaría 
sus restos mortales a la ciudad de Toledo (216). 134 
Otro dato importante respecto al autor de la obra, según Cristina González, es que 
el autor del LCZ dedió de haber sido de Toledo, ya que la obra refleja el estilo de la prosa 
castellana de comienzos del siglo XIV (LCZ, 26). Se trata de un dialecto de dicha ciudad y 
presenta una serie de rasgos semíticos. 135 También resulta interesante la observación que 
hace sobre Ferrán Martínez, dice que no agregaba el tratamiento “don”, lo que indica que 
el clérigo era un hombre que se había “hecho a sí mismo” y elevado socialmente gracias a 
                                                          
denominación presbítero, que significa “el más anciano” que el en Antiguo Testamento se refería 
a los “ancianos” que conformaban el grupo de líderes en el pueblo de Israel. El Apóstol Pablo 
(10-67 d. C.) establece «presbíteros» que en la iglesia con el poder y la misión de pastores y 
maestros para que fueran los continuadores de su ministerio apostólico (294). 
133 Se ha dicho que el hecho de que muchas obras del Edad Media fueran de “autor anónimo”, se 
debe a la idea de que Dios se expresa a través del Verbo, y que el autor siendo su instrumento “el 
avatar laicizado del locutor divino”,  muchos autores prefirieron esconder su identidad, ya que si 
la hubieran revelado habrían caído en el pecado de la vanidad. 
134 El LCZ propone dos caminos: “El primero posee el tradicional valor simbólico de 
desplazamiento espiritual y de movimiento interno hacia Dios, camino alegórico en busca de la 
Divinidad, de su gracia y de su perdón. El segundo supone el regreso al seno materno de la patria, 
la vuelta definitiva, tras el contacto con lo divino, a una morada terrestre; una Asunción a la 
inversa” (216). 
135 Relativo a los semitas y las lenguas semíticas, que son el grupo de lenguas de la familia 
camito-semítica habladas en un vasto dominio desde Asia suroccidental hasta el Norte de África 
(árabe y hebreo) (Larousse, 912). Estas lenguas toman su nombre del personaje bíblico Sem hijo 
de Noé, cuyos descendientes serían, en base a la historia bíblica y la tradición, los pueblos 
semitas. 
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su valer y a su esfuerzo, de la misma manera que lo había hecho el Caballero Zifar (LCZ, 
22).  
Respecto a las fuentes orientales de esta obra castellana, se ha dicho que el protector 
de Ferrán Martínez contaba con una gran biblioteca de cuantiosas traducciones de obras 
orientales y, además, se afirma que estuvo muy cerca de Alfonso X, y, por ende, de su 
inconmesurable colección del saber de Oriental. 136 Por lo que se han de observar a través 
de toda la obra, fuentes orientales y principios crristianos. 137  
La obra da inicio a partir de una visión cristiana. El caballero Zifar 138 tiene un 
motivo para emprender su viaje, quiere redimir los pecados de sus antepasados. 139 Busca 
el reintegro de los bienes materiales y espirituales extraviados por las generaciones que le 
precedieron: 
E este Cauallero Zifar, segunt se falla por las estorias antiguas, fue del linaje del 
rey Tared, que se perdió por sus malas costumbres; pero que otros reys de su linaje 
deste ouo y ante muy buenos e bien acostunbrados. Mas la rays de los reyes e de 
los linajes se derrayga e se abaxa por dos cosas: lo vno por malas costumbres, e lo 
otro por grant pobredat. E asy el rey Tared, commoquier que el rey su padre le 
dexara muy rico e poderoso, por sus malas costumbres llego a pobredat e ouose de 
perder asy commo lo ya conto el auuelo de Cauallero Zifar, segunt oyestes; de 
guisa que los de su linaje nunca podieron cobrar aquel logar que el rey Tared perdió. 
(LCZ, 95) 
 
                                                          
136 Francisco Javier Hernández basándose en un hecho real. Dice que Ferrán Martínez había 
servido como escribano y sellador a los reyes Alfonso X y Sancho IV, y que partió a Italia en 
1295 donde vivió hasta el año 1300, año en que escribiría su obra (LCZ, 23). 
137 Respecto al carácter cristiano de la obra, en el Capítulo I de esta tesis, en “geografía como 
comedia”, se dijo que el Caballero Zifar resume la creación del hombre, la caída, la redención y el 
apocalipsis, se dijo que todo en el LCZ es alusión a un plano superior de la fe cristiana. 
138 Dicho sea de paso, James F. Burke ha apuntado la importancia de la etimología para 
interpretar correctamente el libro, destacó que Zifar quiere decir en árabe “viajero”. (Ignacio 
Vallejo Rico, 218). 
139 Con respecto a “los pecados” de las generaciones anteriores, es bíblico que éstos se arrastran 
hasta la tercera y cuarta generación. Véase la Biblia, Éxodo 20: 5-6: “… yo soy Jehová tu Dios, 
fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta 
generación de los que me aborrecen, y hago misericordia a millares, a los que me aman y guardan 
mis mandamientos” (Reina-Valera, 94). No obstante, Zifar toma acción para redimir la 
transgresión de sus antepasados ante Dios para así. obtener su favor y su Gracia. 
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Como se puede comprobar, el protagonista está insatisfecho con su situación y 
desea mejorarla: Zifar compara su situación con la de sus antepasados y tiene el 
presentimiento o la corazonada de que su destino será mejor que el de ellos (LCZ, 40). 
Zifar emprende así una búsqueda, se podría decir que igual que la que emprende 
cada día el hombre medieval que siente su espíritu subyugado por las malas decisiones de 
sus predecesores. También se podría pensar que los principios morales, la aventura y la 
esperanza ante la adversidad que infunde esta obra, sería para el lector un verdadero 
refrigerio. La fe de Zifar en Dios, las vicisitudes, el viaje y el encuentro con maravillas y 
el paraíso (Yslas Dotadas), habrían sido entre otras cosas, un buen motivo para el éxito del 
LCZ en la España de la Edad Media. Además, era edificante para el espíritu del cristiano 
ya que incitaba al hombre a la oración, con la certeza de que Dios escucha al que padece 
tribulación y responde: 
“Señor Dios, bendito sea el tu nombre por quanta merçed me fases, pero Señor, sy 
 te enojas de mi en este mundo, sácame del; ca ya me enoja la vida, e non puedo 
 sofrir bien conpaciencia asy como solia. E Señor Dios, poderoso sobre todos los 
 poderosos, lleno de misericordia y piedat, tu que eres poderoso entre todas las 
 cosas, e que ayudas e das conorte a los de tus sieruos en las sus tribulaçiones e 
 ayudas los que bien quieres que derramas por las desauenturas deste mundo: asy 
 como ayudaste a tus sieruos … pleag a la tu misericordia de ayuntar a mi mujer e 
 a mis fijos … E non cates a los mis pecados, mas cata a la grant esperança que oue 
 sienpre en la tu merçed e en la tu misericordia; pero sy avn te plaze que mayores 
 trabajos pase en este mundo, fas de mi a tu voluntad …”. (LCZ, 139) 
 
Y Dios le respondió así: “non te desconortes ca tu veras de aquí adelante que por 
quantas desauenturas te aunieron que te vernan muchas plazeres e muchas alegrias e 
muchas onrras; e non temas qe has perdido la mujer e los fijos, ca todo lo abras a toda tu 
voluntad.” (LCZ, 139). 
 
Son por lo tanto muchos los valores que la obra atribuye a Zifar: es un caballero 
cargado de dones, es amador de la verdad y la justicia, temeroso de Dios y obediente a su 
dictado. Las pruebas que le plantea el camino, las contrariedades a las que le confronta y 
 170 
 
su devenir no hacen más que confirmar la solidez de esta imagen inicial. Dicha imagen se 
sostiene en la obra, no solo por sus proezas y su buen juicio, sino también por los injertos 
de literatura erudita y la exempla.140   
Patricia Rochwert-Zuili opina respecto a la exempla, 141 que el LCZ es ejemplo del 
valor del “consejo” como guía y medio para alcanzar una buena vida en la Edad Media: 
Pero commoquier que verdaderas non fuesen, non las deuen tener en poco nin 
                                                          
140 Al respecto Cristina González afirma, que es bien sabido que la prosa castellana apareció en el 
siglo XIII, cuando se tradujeron colecciones de exempla (cuento o fábula con función 
moralizadora o doctrianal) como la de Calila e Dimma (1251), que es una traducción del texto 
árabe del Kalila wa-Dimma (s. VIII), que a su vez es una traducción de la obra en hindú 
Panchatantra (300 d. C.), son cuentos ejemplarizantes (exempla) y entrelazados que contienen 
preguntas y respuestas entre un rey y un filósofo, son cuentos contados por dos lobos, un buey, un 
león. Otra obra en castellano de origen árabe es el Sendebar o Libro de los Engaños y de los 
ensañamientos de las mujeres (1253), es un libro de cuentos castellano que recoge una colección 
de cuentos árabes, que a su vez proceden de la tradición cuentística persa o hindú. La historia 
remite a la bíblica de Josué y la esposa de Putifar.  Por último, se anotan las colecciones de 
sententiae, como el Poridat de Poridades (mediadod del s. XIII), el cual es un tratado didáctico 
que forma parte del género de la literatura sapiencial, éste contiene una colección de sentencias 
atribuídas a las enseñanzas de Aristóteles a Alejandro Magno, traducidas del libro árabe Sirr-al-
asrar compilado en Siria en el s. IX. Otro tratado didáctico que también forma parte de la 
literatura sapiencial es Bonium o Bocados de Oro (hacia 1250) el cual es una traducción de una 
obra del siglo XI llamada Mukhtar al-hikam, es una colección de sentencias distribuídas en 
veinticuatro capítulos que recoge dichos filósofos sabios. Dos traducciones más al castellano 
fueron, la de un itinerrio geográfico e histórico como guía de peregrinos a Tierra Santa conocido 
por el nombre de la Fazienda de Ultramar (hacia 1215), el cual es de granimportancia también ya 
que constituye uno de los primeros ejemplos de la literatura española de narración en prosa 
romance, y por último, la traducción de varias partes de la Biblia. González apunta que: “La 
verdadera creación de la prosa castellana se atribuye, sin embargo, a los esfuerzos de Alfonso X y 
de sus colaboradores, que dieron como resultado una enorme obra de singular importancia, en 
cuyo proceso de composición se fijó la lengua castellana. Esta fijación se hace patente en la 
Estoria de España, escrita después de 1270” (25). 
141 Véase el estudio de Juan José Prat Ferrer que explica la interesante historia de los exempla. 
Los exempla incluían diversos tipos de narrativa: anécdotas, casos, leyendas, cuentos de animales 
y fábulas. El primer uso sistemático de este tipo de relatos ―que se colocaban al final del 
discurso para para ilustrar un tema― se encuentra en las cuarenta homilías in evangelia del Papa 
Gregorio Magno (540-604). Más tarde, alrededor del s. X, comienza la incorporación del saber 
musulmán en Europa y de su arte narrativo. Prat Ferrer señala a Césareo de Heisterbach (1180-
1240) como el primero en escribir una obra de recopilaciones de exempla, llamada Dialogus 
magnus visionum atque miraculorum (ca. 1218-1223). La obra trata temas como: conversión, 
contrición, confesión, tentación, simplicidad, entre otros, es un diálogo entre un maestro y un 
novicio. Algunos exempla contienen elementos fantásticos los cuales eran relatos que traían a 
Europa los cruzados, lo que propició que la obra se difundiera. Otro dato que aporta es sobre el 
nacimiento del exemplum como género, el cual explica que pertenece a una etapa intermedia en el 
desarrollo de la cultura occidental en que conviven oratura y literatura (1-9). 
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dubdar en ellas fasta que las oyan ende aquello que entendieren de que se puedan 
aprouechar; ca de cada cosa que es y dicha pueden tomar buen enxienplo e buen 
consejo para saber traer su vida mas çierra e mas segura, sy bien quisieren vsar 
dellas … E porende el que bien se quiere leer e catar e entender lo que se contiene 
en este libro, sacara fechos deste cauallero, asy commo se puede entender e ver por 
esta estoria. (LCZ, 74) 
 
Ferrán Martínez propone así, que de su obra se puede obtener buen consejo. Ya de 
antemano se sabe que como clérigo antepone a Dios sobre todas las cosas, por lo que el 
buen consejero es Dios. Rochwent-Zuili dice: 
 El consejero ideal que se nos propone se fundamenta en la misma jerarquización 
 que la que aparecía en los Castigos de Sancho IV y en el Libro del consejo. Así 
 vemos al rey recomendar a sus hijos que pidan primero consejo a Dios y luego a sí 
 mismos, lo que le permite distinguir además los tres vicios que tienen que descartar 
 a toda costa, al igual que lo hacía el Libro del consejo es decir la saña, la codicia y 
 el arrebatamiento. (7) 
 
El caballero Zifar aconseja de igual manera a sus hijos estos preceptos: 
“primeramente demandaredes consejo e ayuda a Dios para lo que quesierdes fazer … ca 
en el es la sapiença” (308). Luego les aconseja cuidar sus corazones de tres grandes males: 
 E fazetlo commo sabios de buena prouision, tolliendo de vos e de los que vos 
 ouieren âconsejar, tres cosas que enbargan siempre del buen consejar: la primera 
 es saña; ca con la saña esta toruado el coraçon del omme e pierde el entendimiento 
 e non sabe escoger; la segunda es codiçia, que faze a ome errar e caer a las vegadas 
 en verguença e en peligro, catando mas por la ganancia que cuydan auer que por 
 onrra e guarda de symesmo; onde dicen que codiçia mala manziella para; la tercera 
 es arrebatamiento; que ciertamente muy pocos son que ayan buen acabamiento de 
 las cosas que se fazen arrebatadamente, e porende dicen que quien se arrebata su 
 pronon cata. (308) 
 
Respecto a la verosimilitud del viaje a las “Yslas Dotadas” o Afortunadas, James 
F. Burke propone que el LCZ se vea desde dos planos: uno superficial-histórico y el otro 
metafísico-alegórico (González Muela, 29). En el análisis de las “Yslas Dotadas” se verán 
ambos planos, ya que representan temas como el Edén y la mirabilia. Por ejemplo, “el 
Nuevo Edén” al que por fin llega Roboán, hijo de Zifar llamado Triguida, es ficticio: “E 
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desy, tornaronse para su inperio, do mostro Dios por ellos muchos miraglos, de guisa que 
a toda aquella tierra que estos ouieron a mandar; e dizenle oy en día la Tierra de Bendiçion” 
(LCZ, 457). 
El Libro del Caballero Zifar se suma así a las obras de viajes ficticios, con el Libro 
de las Maravillas del Mundo, el libro Semeiança del Mundo y el Libro del Tesoro. A 
continuación, se definirá el aspecto de viaje verdadero o ficticio en el Libro de Marco Polo. 
 
6.5 El Libro de Marco Polo 
Existe una gran controversia sobre la verosimilitud de los viajes de Marco Polo. 
John W. Haeger en su estudio afirma que es un relato con demasiados errores para ser 
verdadero y explica los problemas por los que el Libro de Marco Polo (1377-1396) no se considera 
como un viaje absolutamente verdadero: 142 
                                                          
142 Haeger afirma: “Internal evidence makes him doubtful about the interior of the Indian 
subcontinent, Java, and individual cities in central and south China. Penzer, Herbert Franke and 
other scholars have remarked on the curious omissions from Polo’s description of China. No 
mention of tea, which was ubiquitous in China but unknown in Europe until after 1517. No 
mention of the Chinese system of writing, whose prominence in the Chinese urban landscape is 
attested by dozens of contemporary handscrolls. … Polo’s claim that he “ruled” the city of Yang-
chou (Yangiu) for three years “by command of the great Kaan” is dubious at best. Four major 
editions of the Polo narrative omit this claim entirely; the description of Yang-chou is 
unbelievably laconic to derive from three full years residence; and the Chinese sources are silent 
about any foreign “ruler” or governor in the last quartes of the 13th century” (22-23) … “the 
structure of the Polo text is not without importance. It is a description of the world superimposed 
upon the story of a trip from Venice to Peking. That trip, which was actually the return leg of an 
embassy which the elder Polos undertook from Cublai to the Pope, fits satisfactorily with the 
death of Pope Clement IV in 1268, and the installation of Tebaldo Visconti, papal legate at Liais, 
as Gregory X in 1271, and the installation of Tebaldo Visconti, papal legate at Liais, as Gregory 
X in 1271 and is independently verifiable. Geographical information about the Near East and 
Central Asia is worked around the outbound itinerary … Accounts of Japan, Southeast Asia and 
India are tied to the Polo’s return trip by sea …  the sea voyage raises serious problems analogous 
to those posed by central and south China” (27) … “It may not be entirely foolish to suggest that 
Polo’s China itineraries are a purely heuristic device to establish a sequence for the geographical 
and descriptive information gleaned from accounts told him and perhaps even read in Peking. If 
so, the device was probably chosen for two reasons: first, the Polos did make an extraordinary trip 
across Eurasia, at least as far as Peking, so that the itineraries were a natural extension of real 
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The scores of variants which purport to derive from Marco Polo’s adventure in Asia 
between 1271 and 1295 have been closely studied, almost from the beginning of 
European Orientology. Significant discrepancies between extant editions and the 
continuing absence of an original or even closely contemporary text made 
recension both difficult and tentative. It is still impossible to say for sure whether 
the “original” text was as short as the oldest French codex … and subsequently 
emended by copyists and editors, or long enough to account for the many unique 
passages in the later editions …. Nor can we disentangle the oral and manuscript 
traditions, definitively assigning to Polo and Rustichello what are theirs 
respectively. Polo’s transcriptis of Asia names and places has posed a matrix of 
fundamental problems, and almost wholly occupied the attention of Pauthier Yule, 
Charignon and Pelliot … With the exception of a few wild stories, Polo’s data and 
human geography – on customs, crops, natural resources, fauna, flora and 
architecture – corresponds accurately to what we now know of medieval Asia. …It 
is now widely accepted that Marco Polo did not actually visit many of the specific 
localities which are described in ‘his book’” (22) 
 
Ciertamente, si se observa el mapa del recorrido de Marco Polo del siglo XIV y 
las condiciones en las que se hizo, se podría pensar que aún para el siglo XXI, sería un 
recorrido casi inasequible. No obstante, también se ha dicho todo lo contrario, ya que fue 
un recorrido de gran importancia en Oriente que se hizo en 23 años (1271-1294), lo que 
le ha otorgado un lugar dentro de la literatura de viajes. El LMP fue incluso el punto de 
partida para viajes posteriores de exploración y conquista de la Corona Española, Luis 
Arranz Márquez ofrece algunos datos interesantes al respecto:  
aquel viajero veneciano, mercader, hijo y sobrino de mercaderes … que se 
ganó la confianza del Gran Khan, recorrió gran parte de China y nos transmitió 
su experiencia en un relato conocido como Libro de las Maravillas … En su 
                                                          
facts; second, because the itineraries lent a shred of credibility to a highly vulnerable account. We 
know that Polo’s account was widely disbelieved in Europe for a century and a half, until the eve 
of the Age of Discovery … new information may yet clear the air. Textual or archeological 
discoveries may link Polo definitively with one or more Asia locations. An “original” text of the 
manuscript may yet surface, permitting more certain recension. But for the moment perhaps we 
can admit that the general accuracy of the China descriptions is no proof of eyewitness account, 
that a century of extremely erudite scholarship has failed to reconstruct the China itineraries 
completely, that many sections of the China description are inexplicable from the viewpoint of 
observer and observation, that the socialization claimed for Polo by the text itself is wholly 
inconsistent with the character of the descriptive data, that the data as it stands could have been 
assembled in Peking (though not in Europe), and that the text itself explains how. Further than 
that we probably cannot go” (29).  
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relato nos da a conocer la grandeza del imperio mongol, con sus pobladas 
ciudades, sus grandiosos puertos y sus poderosas flotas; nos habla de la China 
continental o Catay, del comercio de la zona, de algunos inventos, de sus 
imnensas riquezas … Esto se conocía en Europa a principios del siglo XIV.  
 
Se sabe que una de las grandes potencias de comercio con Asia en la Baja Edad 
Media (s. XI-XV) fue Venecia, que controlaba el tráfico de las especias, Génova, por su 
parte, se dedicaba más al comercio de otros productos de lujo como la porcelana, y el 
Reino de Aragón que competía más con Génova que con Venecia comerciaba con el 
norte de África. Por lo que no es extraño, que haya sido precisamente un veneciano el que 
haya explorado el Oriente de tal manera que su experiencia de viaje se convirtiera en 
punto de partida para futuras exploraciones, como la de finales del siglo XV de Cristóbal 
Colón (1451-1506), que proyectaba navegar por el poniente hasta las Indias, intentando 
llegar al imperio mongol y a la China de Kublai Khan, al que se refería Marco Polo. 
Aunque no llegara a las indias orientales, sí alcanzó las occidentales en octubre de 1492 
desembarcando en Guanahani, las actuales islas de las Bahamas.  
Siguiendo la línea de los viajes de expansión y conquista de la corona española, 
cabe mencionar el gran imperio de Felipe II (1527-1598) 143 para el que el LMP podría 
haber servido de inspiración o utilidad. El comentario proviene del fraile agustino Juan 
González de Mendoza (1545-1617). En su obra titulada Historia de las Cosas más 
notables, ritos, y costvmbes del gran reyno de la China (1586). González de Mendoza 
presenta su obra con gran modestia diciendo que no se compara con aquellas de Plutarco 
                                                          
143 Rey de España, Portugal, Nápoles Sicilia, Cerdeña, duque de Milaán, soberano de los Países 
Bajos y duque de Borgoña, rey de Inglaterra e Irlanda. Su reinado se caracterizó por por la 
exploración global y la expansión territorial a través de los océanos Atlántico y Pacífico. A su 
mando la Monarquiía hispánicallegó a ser la primera potencia de Europa. España fue el primer 
imperio de ámbito mundial. Afrontó la amenaza turca con ayuda de los Estados pontífices (batalla 
naval de Lepanto 1571). Fue un rey religioso hasta el fanatismo. (Larousse, 1314). 
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(50-120 d. C.), ni tampoco su obra celebra los triunfos de la monarquía de la Antigua 
Roma, tema dignísimo de su famoso cronista Tito Livio (59 a. C. – 19 d. C.), sino que 
ofrece una humilde compilación sobre lo más “verdadero y acrisolado” de las cosas 
curiosas y notables de aquel reino: 
En otra materia menos trillada, y más remota, de la común noticia le empleo, q 
por faltar eʃta a infinitos ingenios fertiliʃimos, hǎ deʃaparado la empreʃa d ʃu 
eʃcritura, y caʃi obligǎ dome a q (por tener della un poco) haga preʃentes a los 
curioʃos el ualor, grǎndeza, poder, Mageʃtad, y riqueza de los Reyes dela China. 
Y aunq Marco Polo enel largo uiaje q hizo por Aʃia, parece que quiere dar a 
conocer eʃta ʃuerte de gente, ay quien no ʃe certifica, ʃi las cauʃasin creybles que 
della cuenta ʃean de los Chinos o Tartaros. Faltando pues en un ʃiglo tan rico de 
eʃcriptores elegantiʃimos, quien publicaʃʃe quanto en eʃte Reyno los años atras ʃe 
ha uiʃto, y entendido. (10-11) 
 
Por su parte J. K. Hyde, al referirse a las descripciones de Marco Polo, no solo de 
los mongoles sino también de gran parte del territorio asiático y la India, afirma que fue un 
viaje que cambió la forma de la visión del mundo para los europeos cultos. Antes de Marco 
Polo, explica Hyde, se sabía sobre las grandes riquezas de Oriente por los viajes 
misioneros. Por ejemplo, el viaje de Juan de Plano Carpini (1182-1252) de 1245-1247, a 
quien el Papa Inocencio IV (1185-1254) envió a través de la Ruta de la Seda a negociar 
con el gran Khan (1215-1294) la paz. 144  Otro ejemplo es el viaje del monje franciscano 
                                                          
144 Esteban Llagostera anota que desde el s. I d.C., ya existían intercambios de seda, porcelana y 
papel y especias entre Extremo Oriente y Europa. Explica que la Ruta de la Seda fue tanto un 
itinerario mercantil para el comercio, como una vía de intercambios intelectuales, religiosos y 
técnicos en ambos sentidos. No obstante, la obtención del hilo de la seda existió en China desde 
el período Neolítico 4000 a. C. Llagostera ofrece una explicación detallada sobre la creación 
orgánica del hilo de seda que se considera interesante incluir aquí. Dice que la seda que es un 
filamento proteínico continuo es producida por el gusano de la seda cuando confecciona el 
capullo en el que se resguarda durante su mutación y que un capullo de gusano de seda puede 
contener hasta 1,6 kilómetros de finísimo hilo de seda. El proceso comienza desde que la 
mariposa de la seda, la cual es un insecto Pterigógeno de la familia Bombyx mori que 
generalmente se alimentan de una hoja llamada Morus alba, pone sus huevos en verano. Éstos 
estarán en incubación exógena por diez meses. Luego la larva sale del cascarón que la encierra, 
dicha larva es negra y con largos pelos que va perdiendo a medida que se suceden las mudas de 
su piel. Con cada muda también cambia su coloración, que puede llegar a ser verdosa, 
amarillenta, rojiza o blancuzca, según la alimentación de la oruga, luego vienela etapa en la que 
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Guillermo de Rubruk (1120-1295) a través de Asia Central, enviado por el rey Ludovico 
IX (1214-1270) de Francia. 145  Rubruk, cuyo viaje fue de 1253-1255, demostró a la 
geografía europea que el mar Caspio era un mar interior salado y no un golfo del océano 
Ártico como se creía. A continuación, se ofrecen aquí los mapas correspondientes a cada 
viaje con el objetivo de ver sus recorridos y comparar el tiempo en el que los hicieron. 
¿Sería viable el recorrido de Marco Polo? (Figura 28, muestra los 3 viajes en un mismo 
mapa). 
             
                               Figura 9. Viaje de Juan de Plano Carpini  
          
                         Figura 10. Viaje de William Rubruck  
                                                          
se envuelve en su capullo. Para el delicado deshilvanado, se introducen los capullos en agua 
caliente y así se van extendiendo los hilos. Respecto al papel, explica Llagostera que de los restos 
que quedan al devanar el capullo del gusano de seda, éstos de aprovechaban. Se extendían sobre 
una tabla y se aplanaban con una paleta lo cual hacía que la seda se pegara entre sí formando una 
capa parecida al fieltro, que una vez seca se podía escribir en ella (1-7). 
145 Kazajistán, Kirguistán, Tayikistán, Turkmenistán y Uzbekistán.  
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                                         Figura 11. Viaje de Marco Polo  
          El viaje de Marco Polo no solo confirmaba las riquezas de oriente y y la soberanía 
del Gran Khan, sino que abría un nuevo horizonte a muchas creencias, como la de que la 
desembocadura del río Ganges en la India marcaba los límites orientales de la Tierra (Hyde, 
135).  
En la Península Ibérica, el Libro de Marco Polo tuvo una gran trayectoria y 
trascendencia por lo que se explorará la conexión entre España e Italia en la obra, a través 
de la geografía insular. Para ello habrá que remontarse en el tiempo con una breve 
explicación histórica. 146  
Comenzando con las islas Baleares, Gino Benvenuti explica que en 1113 serían las 
islas balerares las que hicieran que los pisanos establecieran relaciones directas con los 
                                                          
146 Gino Benvenuti explica que a partir del siglo XI, Pisa había empezado a construir naves en sus 
astilleros y a comerciar con aquellas tierras continentales e insulares que se hallaban próximas al 
mar Mediterráneo Occidental. Luego en el año 1088, ante la llamada de Alfonso VI, rey de 
Castilla, pisanos y genoveses acudieron con cuatrocientas naves en ayuda del ejército cristiano, 
que se hallaba comprometido en el asedio a Valencia. Era una época de guerras de Reconquista 
de la Península Ibérica contra los “Reinos de Taifas” que, tras el nombramiento del Califato de 
Córdoba, imperaban en diversas regiones españolas. Este sería el primer encuentro entre las 
fuerzas toscanas y tierras españolas (57). 
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españoles, puesto que unos y otros tenían en común un mismo problema vital: el problema 
de la lucha contra los sarracenos (59). 147 
En las islas Baleares gobernaba el Emir Mubasir que había conseguido librarse de 
la esclavitud a la que le tenían sometido los españoles cristianos sometiendo a su vez a las 
islas Mallorca, Menorca e Ibiza. Dicha autonomía también le permitió piratear por los 
mares Balear y Tirreno hasta que se formó la “Empresa de las Baleares” (1113-1115), en 
la que los pisanos ultimaron la lucha contra los sarracenos, entablando así relaciones 
políticas con la corona española del rey Alfonso I de Aragón (1104-1134). Aunque “la 
empresa” no reunía las características de una Guerra Santa, los españoles estaban 
interesados en una guerra porque se trataba de liberar un archipiélago que geográfica y 
étnicamente pertenecía a la Península Ibérica (61).  
En 1115 la empresa alcanza su objetivo con la caída de Elmodenia, el último de los 
recintos fortificados de Mallorca, de manera que las islas Baleares quedaron liberadas de 
los musulmanes. Fue un gran triunfo tanto para el rey Alfonso I de Aragón, como para los 
pisanos que obtuvieron honores por parte de los Pontífices Pascual II (1050-1118) y 
Gelasio II (1118-1119) y del Emperador Enrique IV (1086-1105). Sin embargo, el triunfo 
no duró mucho ya que en el año1121 las islas Baleares fueron ocupadas de nuevo por los 
almohades. Fue el emir almorávidec148 Alí-Ibn-Yusuf (1083-1143), hijo del gran Yusuf 
fundador del imperio hispanomarroquí, quién dirigió las operaciones del sometimiento.  
Más adelante, tal y como explica Benvenuti, las relaciones entre Pisa y la Península 
Ibérica no solo se limitaban ya a las de Alfonso II de Aragón (1164-1166), sino que también 
                                                          
147 Sarracenos era el nombre con el que la cristiandad medieval llamaba a los árabes, significaba: 
“habitantes del desierto” u “orientales”.  
 
148 Almohades o Almorávide, dinastía beréber y movimiento religioso del islam (Larousse, 66).   
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se extendieron a los gobernantes musulmanes en los años 1161-1173, donde se firmaron 
acuerdos con el príncipe de las islas Baleares Alí-Ibn-Yusuen, en los que se acordaba 
proteger a las naves y tripulaciones pisanas que navegaran por aguas del archipiélago 
Balear (63). Luego en 1229, bajo la corona de Jaime I de Aragón, se inició la reconquista 
de las islas Baleares con la colaboración de navíos genoveses y provenzales y así logró 
liberar a Mallorca del dominio árabe. Esta intervención de Génova hizo que los pisanos, 
tras la total ocupación de las islas Ibiza en 1232 y Menorca en 1235, enviaran al embajador 
genovés Sigerio Gaetani a la corte de Jaime I para confirmar el “Tratado de San Félix de 
Gerona” (71).  
En 1256 con Alfonso X en la Corona de Castilla (1252-1284) se concretó una 
misión a cargo de Bandino de Lancia en Soria, en la que se firmó un acuerdo por el que se 
garantizaban al Municipio pisano privilegios comerciales con España. Así se consolidó una 
estrecha alianza de carácter político, militar y comercial que garantizaba un impulso a la 
expansión comercial toscana en todos los mercados españoles, así como el derecho de 
nombrar a cónsules y y regidores de acuerdo con las normas vigentes.  (Benvenuti, 74). 
Respecto a la isla de Cerdeña explica Benvenuti, que Jaime II de Aragón (1267-
1327 hijo de Pedro III (1240-1285) al subir al trono, entró con paso firme en el juego de la 
política. En 1305, con la ratificación del nuevo Papa Clemente V (1264-1314), volvió a 
debatirse la cuestión de la isla Cerdeña, el mismo Papa indujo a los güelfos de Florencia a 
entablar relaciones con Jaime II para incitarle a la conquista. Jaime II introdujo emisarios 
y a desterrados pisanos para favorecer las negociaciones y acelerar la conquista de la isla 
para así satisfacer su ambición expansionista y extender a Toscana su interesada 
protección. Se enviaron tres embajadores aragoneses a la Toscana. La conquista aragonesa 
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de Cerdeña iba a costar a la Toscana la pérdida de la influencia política, del monopolio 
comercial y del interés anual de 81.000 florines de oro en concepto de multas, lo que 
equivalía a más de un tercio del total de rentas municipales. Se trataba de una grave 
amenaza para Cerdeña por parte de Jaime II, por lo que los magistrados pisanos para 
frustrar cualquier acuerdo güelfo-aragonés, en 1257 ofrecieron a Jaime II el Señorío de la 
ciudad la cual rechazó. Por fin en 1308 una nueva embajada diplomática llegó a Barcelona 
y en esta ocasión la corte española les acogió con menos hostilidad y firmaron un acuerdo 
de veinte puntos para el sometimiento. De esste modo Jaime II se convirtió en rey de Pisa, 
Cerdeña y Córcega (Benvenuti, 77-79). 
Una vez establecida la relación histórica (a pasos agigantados) de España con Italia, 
se retoma aquí la obra de Marco Polo para intentar explicar cómo se llevó a cabo su primera 
redacción. Hay que tener en cuenta que, si el viaje se asume como verdadero, a Marco Polo 
se le concedería el honor de ser el primer europeo que cruzó Asia.  
George B. Parks explica, que justo cuando Marco Polo contemplaba la idea de 
escribir su obra, tuvo que participar en una batalla naval llamada “la Batalla de Meloria o 
Curzola” (1284) entre la Repúblicas de Génova, Pisa y Venecia. La participación de Marco 
Polo fue en 1298 con la flota Veneciana: 
 Virtually the whole Venetian fleet eas shattered in a battle in the Adriatic. Seven 
 thounsand prisionesrs were carried to Genoa. And Marco Polo, who had gone and 
 come unscathed over the face of Asia, found himself in a Genoese jail … He spent 
 a year in prison, probably in the Palazzo San Giorgio. (Parks, xxiv-xxv). 
 
 Benvenuti respecto a esta batalla explica:  
Tras la derrota naval de Meloria, después de una larga y áspera guerra con Génova, 
 se había acentuado la decadencia político-militar de la ya poderosa República … 
 Se estaba ya a fines de siglo en el mismo año en que se pactó con Génova una 
 tregua de veintinueve años (1299), por la que se sancionaba entre otras cosas, la 
 devolución de los prisioneros de Meloria. A aquel acuerdo de julio siguió la paz 
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 entre genovenes y venecianos. (75,77)  
 
En 1298, durante su cautiverio, Marco Polo conoció a Rustichello di Pisa, quien era 
un hombre de letras y al que Marco Polo le dictó su viaje. John J. Nitti dice que Rustichello 
(escritor de romances en francés) lo habría escrito en un híbrido de francés e iltaiano en 
1298 (ii).  Parks por su parte dice al respecto: 
So Rustician wrote in French; and one can picture the Babel tongues in the 
dictation, as Polo turned his thoughts from Venetian at the easiest, from Persian or 
Tartar at the hardest, ino commercial French or “lingua franca,” which Rustician 
would then have to polish into court French. (xxv). 
 
Al año siguiente, en 1299, Marco Polo es liberado y vuelve a Venecia donde su 
libro comenzó a circular y a ser traducido. Su contenido era muy atractivo para el hombre 
medieval ya que éste estaba convencido de que los pasajes de la Biblia tenían localización 
precisa en alguna zona geográfica del mundo, en donde además se encontraban, el Paraíso 
Terrenal, las tierras de los Reyes Magos, la Fuente de la Eterna Juventud, las Minas del rey 
Salomón, los palacios con techos de oro, los animales mitológicos y las razas monstruosas 
y caníbales.  
De aquellas tierras orientales que exploró Marco Polo y que en el siglo XIV eran 
lejanas e imprecisas (se sabe que en la actualidad son la India hasta Indonesia y Filipinas), 
llegaban a Europa las más valiosas especias como la pimienta, el clavo, la canela, el 
jenjibre, la nuez moscada, entre otras. También de oriente llegaban los tejidos de seda, 
metales preciosos, perlas, etc. 
La obra de Marco Polo se comenzó a difundir y se conocía como The Description 
of the World de la Edad Media (Niti, ii), La Descripción del Mundo, y como es el caso de 
la transmisión de manuscritos, éste sufriría inevitablemente algunas distorciones al 
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producirse copias de copias. Parks data la primera edición en 1477 en alemán en Alemania 
y le siguieron las traducciones al latín y francés, luego fue traducido al español, al 
portugués y finalmente al inglés (xxvi).  
Respecto a la traducción aragonesa del LMP, es la del II Milione que se encuentra 
en “El Escorial” 149 en el códice Z.I.2 (olim. I. c3 and I.≡.4), tal y como lo indican los 
Padres Miguélez y el Padre Zarco Cuevas en su catálogo del manuscrito en español de la 
biblioteca de El Escorial. Zarco Cuevas especifíca que el código llegó a El Escorial de la 
Capilla Real de Granada, al que tuvo oportunidad de examinar: “Otro libro en rromance 
escrito de mano en pergamino de afolio muy grande enquadernado en tablas contiene las 
ystorias del oriente por fray Anton ermano del rrey Arminia” (Nitti, xv). Dicho libro del 
fraile conocido en aragonés como Hayton creó el primer libro encuadernado Z.I.2 y ocupa 
los folios 1a-57d. y aparece bajo el nombre de Flor de las ystorias de Orient. Otro libro 
dentro del códice Z.I.2, es la versión aragonesa del Libro de Marco Polo folios del 58a, 
pág 7, al folio104c pag. 61. Contiene también un tratado religioso en los folios105a-250d, 
                                                          
149 Monasterio de San Lorenzo, el Real de El Escorial, es un monumento situado en el mundo 
español de San Lorenzo de El Escorial (Madrid). Consta de un monasterio e iglesia, palacio (con 
patios y jardines) y panteón real. Fue mandado a construir por Felipe II “el Prudente” (1527-
1598) en 1563. Juan Bautista de Toledo inició las obras continuadas en 1567 y terminadas en 
1584, en un estilo más austero por su sucesor Felipe III “ElPiadoso” (1568-1621). Juan de 
Herrera fue ampliando en el siglo XVII (panteón real) y otras ampliaciones fueron hechas por los 
Borbones (s. XVIII). Posee una valiosa pinacoteca (galería) y destaca también la biblioteca 
(1584) decorada por Tibaldi y Carducho, que cuenta con una importante colección de textos 
medievales e incunables. Fue declarado bien cultural de la humanidad por la Unesco (1984) 
(Larousse, 1290). Dicho sea de paso, el término “incunable” hace referencia a la época en que los 
libros se hallaban en “su cuna” o en la primera infancia de la técnica moderna de hacer libros a 
través de la imprenta. La invención de la imprenta fue en 1453, por Joahnn Gutenberg (1400-
1468) quien inventó la prensa de imprenta con tipos móviles. Incunable: “Dícese de las ediciones 
hechas desde la invención de la imprenta hasta el año 1500. (Larousse, 551). Así, son 
reconocidos como incunables los libros impresos entre 1453 y 1500, procedentes de unas 1200 
imprentas, distribuidas entre 260 ciudades, con un lanzamiento aproximado de treinta y cinco mil 
obras distintas.  
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titulado Actoridades de los doctores de la Yglesia, luego un prólogo general titulado Rams 
de Flors y finalmente, el Secreto secretorum atribuido a Aristóteles folios 254a-312d. 
Respecto a la transferencia de códices de la Capilla Real de Granada a El Ecorial, 
el Padre Guillermo Antolín ofrece el siguiente comentario: 
 En el año 1591 se mandaron trasladar los libros que existían en la capilla real de 
 Granada al monasterio de S. Lorenzo, donde debían quedar los que pareciese, 
 llevándose los demás al archivo de Simancas … por no haber allí aposento cómodo 
 en que tenerlos e nos aprovecharse de ellos, como por otras causas … El inventario 
 que se formó para la entrega consta de 130 artículos entre impresos y manuscritos. 
 Por el tiempo al que pertenece, pudieron casi todos ellos ser de la Reina Doña 
 Isabel. (LMP, xvi)  
 
Explica también que: 
 
Heredó aquella gran Reina el amor que profesaba a los libros de su padre D. Juan 
II, el cual tuvo la fortuna de aumentar su librería con la de D. Enrique de Aragón, 
marqués de Villena, que se la dejó a su muerte y era de la de más valor de aquel 
tiempo. Es de suponer que también heredara la Reina Católica toda la librería de 
su padre. (LMP, xvi) 
 
El Padre Gregorio Andrés dice que a fines del siglo XVI se compuso un interesante 
catálogo de todo el fondo castellano, que hoy lleva la signatura H.I.5, y que es importante 
no sólo para valorar estas existencias, sino también para preciar las pérdidas del fondo en 
el incendio de 1671. Las pérdidas registradas en el inventario, H.I.5, fueron de 
aproximadamente 1.100 obras (LMP, xv). 
La lengua en que todos los textos que contiene el códice Z.I.2 están escritos en 
Aragonés gótico de 1345. 150 Se le atribuye el haber comisionado la producción de estos 
manuscritos a Juan Fernández de Heredia (1310-1396), Nitti propone lo que sería una 
                                                          
150 Aragonés medieval 1336-1387 de la época de Pedro IV de Aragón “El Ceremonioso” (1319-
1387). 
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motivación objetiva de Heredia para crear la versión aragonesa de la obra de Marco Polo: 
151 
 I believe, can be found Juan Fernández de Heredia’s principal motivarion for translating 
 the Flor de las ystorias de Orient into Aragonese and, moreover, for joining to it a 
 translation of an ‘essential’ version of the Milione, which was already stripped of its 
 narrative frills and of information non-vital to a Christian leader interested in putting a 
 stop to the infidel activity to the east of Christendom. It is not difficult to imagine that it 
 was this same practical political and religious intention which may have prompted the 
 production (perhaps at the behest of Peter IV of Aragon) of the original Catalan archetype 
 of the abbreviated family of Marco Polo. As regards Heredia’s personal crusading spirit, 
 we have seen that a central idea in his mind over many years seems to have been the desire 
 to launch a reconquest of the Holy Land which might finally result in victory for the 
 Christian world. (Nitti, xxviii-xxix) 
 
Dado el interés de Juan Fernández de Heredia (1310-1396) por la obra de Marco 
Polo, cabe terminar aquí a manera de colofón, con sus palabras escritas en el folio 1 del 
“Prólogo General de la Tabla de Contenido del Manuscrito del Escorial Z.I.2” en el que 
anuncia la utilidad de esta obra para el cristianismo:  
 Por que las scripturas son aquellas que perpetuan la memoria de las cosas pasadas 
 et dan muchas de vegadas razonables congetturas de conosçimiento et discreccion 
 en las esdeuenideras, por tanto et muyt reuerent en Cristo padre et senyor don fray 
 Iohan Ferrandez de Redia, maestro de la orden de Sant Iohan de Gerusalem, 
                                                          
151 Juan Fernández de Heredia (1310-1396): “by 1328 he had become a member of the Knights 
Hospitalers of Saint John of Jerusalem, and that in 1333 he was made lieutenant to the 
commendador of Alhambra. He himself later became comendador of the same place as well as of 
Villel and Saragossa. Then in 1338 Peterthe Ceremonious named Heredia his personal adviser. 
Over the next few years, by way of political intrigue, Heredia managed to secure for himself the 
castellanía of Amposta, thereby ousting from the post Don Sancho de Aragón. King Peter, 
however, was unable to accept such an arrangement since he had recognized Don Sancho to be 
the rightful castellan … After December of 1346 the historical documents begin to refer to 
Heredia as the castellan de Amposta.” … The papal trust and intimacy enjoyed by Heredia and a 
similar relationship with Peter IV, afforded him the opportunity to operate as statesman and 
diplomat on the highest international levels … Heredia moved to win favor with his successor 
Gregory XI, and did in fact become a close firnd and confidant of the new pope … Probably at 
the instigation of Heredia, Gregory, in june of 1372, commanded the Grand Master of the Order 
of Saint John of Jerusalem, Raymond Berenguer  … Heredia presided over the meeting… Pope 
Gregory  had died on March 27, 1378 … Heredia sent word to Pope Clement VII at Avignon … 
The council of the Hospital which Heredia called at Avignon in 1390 decreed that a crusade be 
mounted … the crusade itself failed … in 1394 Pope Clement VII died, leaving the papal treasury 
at Avignon in a shambles, largely as a result of his reckless spending in an attempt to meet 
Heredia’s pleas for funds to outfit a crusade … in March of 1396, Juan de Heredia, was himself 
dead.”. (Nitti, xxi-xxii) 
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 considerando que las cosas contenidas en esti present volumen podrían, con el 
 fauor de Dios, redmidiar en muyt grant prouecho et soberana victoria de la 
 cristiandat et ensalçamiento de la nuestra fe chatholica, mando screuir aquesti 
 present libro, el quales diuiso en dos partidas principales, de las quales cada vna es 
 diuisa por sus miembros segunt quepor elprocesso dellas clarament se demuestra. 
 Onde la primera es intitulada Flor de las ystorias de orient. (Niti, Prólogo 
 General) 152 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
 
 
 
 
 
                                                          
152 A pesar de la gran empresa política que llevaba Juan Fernández de Heredia (1310-1396), 
dedicaba también su devoción a las letras, Nitti lo compara con la dedicación erudita de Alfonso 
X (1252-1284): “One speaks of Heredia’s literary production in much the same way as of the 
Works of Alfonso el Sabio. The exact degree of Heredia’s direct participation in the textual 
production is not known; however, it is at least a possibility that in addition to the process of 
collecting and selecting texts for the purposes of translation and/or compilation, Heredia may 
have intervened in some sort of editorial or supervisory capacity … The comparison with the 
texts of Alfonso X reveals that the caliber of Heredia’s translators, compilers, and scribes was 
nowhere near that of those in the Wise King’s employ, there can be no doubt that the Heredia 
manuscripts represent by far the largest single corpus of surviving texts in the Aragonese idiom, 
and perhaps the most important intellectual achievement in the Iberian Peninsula of the 14th 
century” (xxiii). 
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 Capítulo VII 
El imaginario insular medieval 
7.1 Imaginario  
 En este último capítulo se estudiarán varios de los lugares comunes que aparecen 
en el corpus de obras escogidas, sometiéndolos a un análisis textual basado en los 
conceptos teóricos propuestos en los anteriores capítulos para extraer las conclusiones 
finales sobre la interpretación que varias de estas figuras podrían haber tenido para los 
lectores contemporáneos de las recopilaciones, las narrativas y las descripciones 
geográficas medievales.  
 En la Edad Media, las referencias históricas se mezclan con las ficticias para 
construir un tipo especial de imaginario configurado y difundido a través de los siglos por 
medio de la escritura. Este es el período en que comienza la historia de la literatura escrita 
en lenguas romance y será ésta también la vía de acceso directo a las maravillas del mundo.  
Estas maravillas o mirabilia (término que se verá más adelante) aparecen en los 
libros de viaje medievales como leitmotif, a través de viajes que serán percibidos y 
asimilados en base al imaginario cultural del explorador-geógrafo-autor. Emmánuel 
Lizcano anota que la realidad de la historia no puede evadirse del imaginario medieval; De 
ahí la fusión que se produce entre personajes, prototipos de los diferentes géneros de la 
narrativa medieval, 153 sobre el imaginario dice que: 
                                                          
153 Alguos de los géneros de la narrativa medieval son: el Mester de juglaría (cantares de gesta 
como el Cantar del Mio Cid), el Mester de clerecía (Libro de Alexandre, Milagros de Nuestra 
Señora, Libro de Buen Amor, Libro de Berceo), libros de aventuras y de ficción (Libro del 
Caballero Zifar, Libro de las Maravillas del Mundo, Libro de Marco Polo), las Crónicas de 
prosa-romance (Linaje de los Reyes de España, Anales viejos y latinos, Crónicas Navarras, la 
Gran Conquista de Ultramar, la Fazienda de Ultramar), enciclopedias (Semeiança del Mundo, el 
Libro del Tesoro), obras religiosas (la Biblia, literatura doctrinal o catecismos), obras didácticas 
(sermones, exempla, las sententiae, proverbios, el Corbacho, El Conde Lucanor), obras jurídicas 
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 El imaginario en que cada uno habitamos, el imaginario que nos habita nos obstruye 
así ciertas percepciones, nos hurta ciertos caminos, pero también pone 
gratuitamente a nuestra disposición toda su potencia, todos los modos de poder ser 
de los que él está preñado. (5) 
 
Cabría preguntar por tanto ¿cómo articulaban estos exploradores su imaginario 
personal, poblado de temores, anhelos e intereses que hoy en día resultan tan ajenos?    
 La comprensión de todo texto requiere la reconstrucción del contexto histórico, 
cultural y social en que fue producido y asimilado. Dicha reconstrucción, permitirá 
vislumbrar una organización narrativa distinta a la contemporánea, basada en un 
imaginario medieval ajeno al sentido moderno de la razón y la ciencia, denso en tradiciones 
culturales y cimentado en ideas heredadas de la Antigüedad.  
Se pretende aquí realizar un trabajo de depuración (por decirlo de alguna manera), 
para “destilar” dichos conceptos a partir de las metáforas, las sinécdoques, la ironía y las 
metonimias que las sirven de vehículo en las narrativas escogidas (romances, tragedias o 
comedias).  
Estos prototipos doctrinales han sido utilizados una y otra vez, han servido para 
representar la ortodoxia cristiana y su desdén por el pagano, el hereje o el heterodoxo, 
utilizando una comparación que describe una condición espiritual y de alguna manera 
confirma la historia bíblica, y la integra en la narrativa del romance, la tragedia y hasta la 
                                                          
y legislativas (cartas pueblas, Fuero juzgo, Setenario, Siete Partidas), obras científicas (el Libro 
del saber de astrología, Tablas astronómicas, el Libro de Picatrix), obras de lírica popular 
(cantigas de amigo, Cántigas de Alfonso X), obras de lírica culta (cancionero de Baena, 
cancionero de Estúñiga, Danzas de la muerte, el poema de Elena y María, La Razón de amor con 
los denuestos del agua y el vino, poemas hagiográficos).  
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comedia, ya que el pecado inducido por la serpiente que narra el Libro del Génesis 3:4, 154 
lo hace compatible con todos estos discursos narrativos.  
En el capítulo I se indicó la teoría literaria que se utilizaría para la explicación de 
textos geográficos medievales. Se trata de la teoría de Jonathan Smith, que propone sus 
ideas en base a las ideas de Hayden White, Northrop Frye y Kenneth Burke. Smith afirma 
que a través de los tropos (metáfora, metonimia, sinécdoque e ironía) 155 se puede llegar a 
la comprensión de relatos geográficos en los que la expresión se resiste a la descripción, 
dado a su ambigüedad (Metahistory, 31-34). 
En el capítulo I también se dijo que, según Burke, dichos tropos se han utilizado en 
todas las culturas para exponer o revelar “la verdad” de lo descrito de manera más evidente 
y que el objetivo final del uso de los tropos en un discurso narrativo es lograr una 
aproximación a la verdad, el hallazgo, o al descubrimiento, siempre desde una perspectiva 
figurativa, pero “realista” (503).  
Respecto a los “estilos narrativos” que suguiere Smith para narrar los textos 
geográficos, estos surgen de lo que White en su estudio “The Burden of History”, enfatiza 
al respecto. Dice que todas las descripciones son incompletas, que en realidad el historiador 
que pretende representar un evento se ve forzado a abandonar el intento de retratarlo tal y 
                                                          
154 Véase la escritura bíblica en el Libro de Génesis 3:4 que dice: “Entonces la serpiente dijo a la 
mujer: no moriréis, sino que sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y 
seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal” (Reina-Valera, 3). 
155 Dicho sea de paso, en El texto histórico como artefacto literario y otros escritos, White ofrece 
un recorrido lingüístico sobre el tropo: “la palabra trópica deriva de tropikos, tropos, que en 
griego clásico significa “giro” y en koiné significa “modo” o “manera”. El término llega al 
lenguaje indoeuropeo moderno a través de tropus, que en latín clásico significa “metáfora” o 
“figura de hablar” y en el latín tardío, especialmente aplicado a la teoría musical, “talante” o 
“medida”. Todos estos significados, sedimentados en la temprana palabra inglesa trope, captura 
la fuerza del concepto que el inglés moderno denomina con la palabra style [“estilo”], un 
concepto especialmente adecuado para esa forma de composición verbal que, para distinguirla de 
la demostración lógica por un lado y de la pura ficción por otro, llamamos discurso. (64-65) 
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cómo ocurrió. White opina que no existe ningún evento histórico que tenga un solo punto 
de vista correcto, sino varios, todos correctos, dependiendo de la representación que se les 
dé (46-47).  
Otra influencia que contribuyó a enriquecer la teoría de Smith, fue la teoría de 
Northrop Frye, quien sugiere que la importancia del contenido de un texto será medida por 
el efecto que provoque en el lector (3). Frye sostiene que todos los textos históricos podrían 
ser sometidos a un análisis literario, y para ellos propone la adopción de “modelos de 
ficción”: el romance, la tragedia y la comedia (33-52). Estos “modelos de ficción”, White 
posteriormente los presenta en Metahistory como “formas universales de narración” (29), 
Smith las adopta, y crea un cuadro ilustrativo que aquí se presenta para emplearlo en el 
análisis del corpus de esta tesis.  
                                                     The Appeal of Narrative Modes:  
                                How the Reader’s Preference Disposes Them to Read Texts. 
                                “it” refers to a hypothetical text written in the indicated mode. 
                                                                      Mode of the Object (Text) 
Mode preference of              ROMANCE 
The Subject (Reader)           (Release) 
                                               
 TRAGEDY 
(Resignation) 
   COMEDIA 
(Reconciliación) 
ROMANCE 
(Release) 
Reasonable 
because it holds out 
hope for 
transcendence over 
present limits, and 
it envisions new 
worlds 
Conservative because it 
views historically 
contingent limits as 
natural, absolute, and 
eternal 
Timid and 
unimaginative because 
it seeks to resolve 
conflicts through a 
restoration or harmony 
TRAGEDY 
(Resignation) 
Idealistic, utopian, 
and unrealistic 
because it does not 
recognize the 
immutable limits to 
human action 
Reasonable because it 
realizes that this is a 
dangerous world with 
real limits from which 
there is no escape. 
Complaisant because it 
believes that all crimes 
(against humanity and 
nature can be forgiven) 
COMEDIA 
(Reconciliation) 
Disruptive and 
reckless because it 
is iconoclastic and 
seeks to overturn 
(rather than 
restore) order.  
Pessimistic and gloomy 
because it fails to 
believe that everything 
will work out for the 
best in the end. 
Reasonable because it 
recognizes conflicts as 
transitory episodes from 
which all eventually 
benefits. 
         Figura 12. Modos de Ficción 
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Por último, Smith destaca la inclinación o preferencia de los geógrafos por el uso 
de cada “modelos de ficción” (o forma universal de narración) para narrar sus textos y 
explica que los geógrafos narran historias a todo tipo de audiencias, ya que sus historias 
describen su carrera personal y la naturaleza y aspectos de la ocupación humana entre otros 
temas. Por lo tanto, se puede concluir que, en efecto, las historias de los geógrafos pueden 
ser categorizadas de acuerdo a los “modelos de ficción” (romance, tragedia y comedia) 
establecidos por Frye, quien explica: 
I suggest how readers with these four preferences are likely to read texts written in 
the four modes. Of course text written in the mode of the reader’s preference will 
appear reasonable, whereas those written in a different mode will be rethorically 
unsatisfactory. (9)  
 
Cada concepto, cada hecho, cada anécdota que figura en una narración de 
exploración está cargado de significado en relación al imaginario medieval. La visión de 
estos viajeros ante la geografía humana y física de las islas por las que transitan sería, por 
lo tanto, un reflejo fiel del imaginario cultural, social, político, étnico, etc., que aquí se 
pretende desenmarañar.   
Smith afirma que cuando los geógrafos desarrollan sus narraciones usando 
“modelos de ficción” o “tropos” y toman en cuenta el gusto de su audiencia, se ganan la 
estima de sus lectores y tienden a ser reconocidos como buenos narradores. No obstante, 
el desafío se presenta cuando el geógrafo seleccione los “modelos de ficción” y/o “tropos” 
pertinentes a su audiencia, y se esfuerce en que éstos no representen meros adornos u 
ornamentos (“Geographical Rethoric”, 10). 
Por su parte, White opina que las historias no versan sólo sobre acontecimientos, 
sino también sobre los posibles conjuntos de relaciones que puede demostrarse que esos 
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acontecimientos representan. Esos conjuntos de relaciones no son, sin embargo, 
inseparables o inmanentes a los acontecimientos mismos: existen sólo en la mente del 
narrador/historiador que reflexiona sobre ellos. Estas relaciones están conceptualizadas en 
la leyenda, el mito, la fábula, el folklore, el conocimiento científico, la religión y el arte 
literario de la propia cultura del historiador. Pero aún más importante es que estas 
relaciones son inseparables o inmanentes al mismo lenguaje que el historiador debe usar 
para hacer descripciones de acontecimientos. Porque, si el propósito del historiador es 
familiarizarnos con lo no familiar, debe usar más que un lenguaje técnico, un lenguaje 
figurativo. (Texto histórico, 130) 
White afirma que la tropología es la comprensión teórica del discurso imaginativo 
de todas las formas por las cuales los diversos tipos de figuraciones, tales como la metáfora, 
la metonimia, la sinécdoque y la ironía, producen los tipos de imágenes y conexiones entre 
imágenes, capaces de desempeñar como señales de una realidad que sólo puede ser 
imaginada más que percibida directamente (Tropics of Discourse, 115). 
Al final, la experiencia del lector con los “modos de ficción”, sucederá cuando éste 
se involucre en proceso de narración y gradualmente se dé cuenta de que el relato que está 
leyendo corresponde a un tipo determinado: tragedia, comedia, romance. Cuando perciba 
la narrativa a la que pertenece el relato que está leyendo, que experimentará el efecto de 
que los acontecimientos del relato le han sido explicados. En este punto el lector no sólo 
habrá seguido exitosamente el relato, sino que habrá aceptado su esencia y lo habrá 
comprendido. La extrañeza original, el misterio, el exotismo de los acontecimientos, 
desaparecerán y éstos tomarán un aspecto familiar, no en cuanto a sus detalles, pero sí en 
cuanto a sus funciones como elementos de un tipo familiar de configuración. 
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7.2 Los modos de ficción y el LCZ 
A continuación, se analizará el Libro del Caballero Zifar, en referencia a los 
conceptos de Smith, White, Bruke y Frye sobre los tropos y se intentará determinar de 
igual manera el o los “modos de ficción” con los que se le podría definir y leer esta obra. 
Se abordará también el tema sobre los encuentros con lo desconocido, la mirabilia y los 
fenómenos inexplicables, en una obra cómo la del LCZ, en la que discurren la fantasía de 
la mano con lo extraordinario, lo cual era característico de los libros de caballería y del 
imaginario medieval.   
En el capítulo I se vio que la metonimia se designa algo con el nombre de otra cosa 
tomando el efecto por la causa o viceversa, el autor por sus obras, el signo por la cosa 
significada. Según Quintiliano: 
la metonimia, es poner un nombre por otro nombre cuya fuerza está en poner, en 
lugar de aquello que se dice, la causa porque se dice. Esta da á entender las cosas 
inventadas por el inventor de ellas” (83).  
 
En lo que a su uso se refiere, Quintiliano dice que admite el contenido por el 
continente, como, ciudades de buenas costumbres, siglo feliz, mujer de gran corazón, el 
amor es egoísta, la codicia pierde al hombre (84).  
Se habrá de tener en cuenta que, para Smith, la metonimia se manifiesta entre una 
audiencia ilustrada. Las representaciones metonímicas son del tipo que se describen como 
“técnicas”. Si la metáfora es el tropo (o instrumento de trabajo) para el maestro de 
geografía, la metonimia es el tropo del técnico. Smith explica que con las “representaciones 
metonímicas” no se transmiten razonamientos brillantes, sino que se desglosan los 
conceptos e ideas en todas sus partes hasta llegar a reducciones en las que se concentrará 
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el estudio (12). El gusto por este tropo es de aquellos que ya están familiarizados con el 
tema que se trate. 
 En el LCZ, en el capítulo titulado “Titulo del infante Roboan, de commo entro en 
las Yslas Dotadas, e commo caso con Nobleza, señora de ally”, describe eventos con un 
halo de mirabilia dentro de una geografía desconocida. Así por ejemplo, cuando Roboán 
osó con imprudencia preguntar al emperador de la corte de Triguida por qué nunca reía, 
fue desterrado del reino y arrojado en un “batel” a la deriva en el mar. Después de un día 
logró llegar a una isla desconocida y misteriosa en la que reinaba la emperatriz Nobleza 
con la que contraería nupcias: 
Deque el ynfante se fue ydo en su batel en que el emperador lo metio, sabie por do 
se yuan in pudo entender quien lo guiaua … llego a la costera de la mar a la otra 
parte, vnas peñas tan altas que ssemejaua que con el cielo llegaban. E non auia 
sallida nin entrada ninguna y non por vn postigo solo que tenie las puertas de fierro 
… E fuese por el caño adelante lo mas que pudo … abrieronse luego las puertas de 
fierro, e fallo allí dos donzellas muy bien vestidas e muy apuestas … besaronle las 
manos e fizieronle caualgas … «Señoras», dixo el infante, «esto commo puede 
ser, ca yo nunca en esta tierra fui nin saben quien me ssoy … » (LCZ, 410-411) 
 
El cristianismo es un tema latente en el LCZ y se verá representado a través de la 
obra. Las Yslas Dotadas en sí, a manera de metonimia, son un Paraíso en el que existe el 
amor incondicional, la confianza, la serenidad, la belleza, la alegría, todos los bienes 
deseados y la tentación. En este caso, aunque la tentación se manifestará como mujer 
hermosa y no como serpiente, no obstante, persuadirá de igual manera que lo hizo Eva a 
Adán en el Edén. La manzana prohibida de Roboán será en las Yslas Dotadas, la codicia y 
el engaño (Figuras 37 y 38).   
Desde un principio las dos damiselas que recibieron a Roboán en la orilla del mar 
le advirtieron que no se perdiera a causa del mal consejo: “non perdades por mal consejo 
que ninguno vos de” (412). Tal y como Dios le mandó a Adán en el Libro de Génesis 2:17, 
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no comer del árbol prohibido: “más del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; 
porque el día que de él comieres morirás” (Reina-Valera, 3). Roboán no solo cayó en 
desgracia como Adán una vez, sino tres, y fue expulsado de las Yslas Dotadas. 
A su llegada a estas islas, Roboán también supo que habían sido los designios de 
Dios los que lo llevaron a ese preciso lugar, no como un triunfo sino para lograr triunfar 
sobre sí mismo. Las Yslas Dotadas serán, por lo tanto, aunque en apariencia un Edén, un 
lugar de prueba espiritual para el caballero: 
E Nuestro Señor Dios, al que vos tomastes por guiador quando vos despedistes del 
rey vuestro padre e de la reyna vuestra madre, vos quiso enderesçar e guiar a este 
logar donde auedes des ser señor e darvos por compañera a la emperadriz que 
esmuy rica e poderosa, e la mas fermosa e la mas acostunbrada dueña que en 
elmundo naçio. (LCZ, 411-412) 
  
En la primera epístola de San Pedro Apóstol, advierte: “Sed sobrios y velad; porque 
vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien 
devorar.” (1 Pedro: 5-8). Roboán demostró no haber tenido puesta la armadura de Dios 156 
en el día de la tentación. En la Epístola del apósto San Pablo a los Efesios aconseja: 
“Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas 
del diablo” (Efesios 6:11): 
Acaesçio vn dia andando el emperador a monte, que lo vido el diablo apartado de 
su gente, yendo tras vn venado; e parosele delante en figura de mujer, la mas 
fermosa del mundo … «Amiga … Ca bien me semeja que nunca tan fermosa dueña 
viese commo vos.» «Señor», dijo ella … mostrarvos he vn alano … no ay venado 
en el mundo que vea que lo non alcançe … E el por cubdiçia del alano … 
preguntole commo. (LCZ, 415) 
 
                                                          
156  San Pablo a los Efesios: “ceñídos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de 
justicia, y calzados vuestros pies con el apresto del evangelio de la paz … tomad el escudo de la 
fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno. Y tomad el yelmo de la 
salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios; orando en todo tiempo con toda 
oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia …” (Efesios 6:14-18).  
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 Roboán había encontrado gran placer con el alano 157 ya que era diestro en la 
cacería, a lo que él era aficionado y pensaba que nada podría hacerlo más feliz. Un día, sin 
embargo, estando en una selva muy espesa:  
 paresçiole el diablo delante … era mucho mas fermosa que la otra vegada … «ca 
 yo non se cosa en el mundo que vençiese a la bondat deste alano». «Yo lo se», dixo 
 ella … E ella le dixo que demandase a la enperatris vn açor que tenia … E el 
 emperador con grant codiçia por el açor non quiso detardar, mas fuese para la 
 çibdad. (LCZ, 417) 
 
 En el simbolismo religioso de la Edad Media el azor 158 y el halcón tienen un doble 
significado. José Antonio Pérez-Rioja explica que, por una parte, el halcón domesticado 
representa al hombre santo o al pagano convertido al cristianismo; por otra, el azor o halcón 
salvaje, encarna malas acciones o sentimientos perversos (196). El alano y el azor 
alimentan la codicia en el corazón de Roboán. Se podría decir, por lo tanto, a manera de 
metonimia: “Roboán, hinchado de codicia”, si se entiende a la metonimia como un virus o 
enfermedad que se manifiesta en su espíritu carnal. 
 Por último, Roboán comete el tercer pecado con el que sale de las Yslas Dotadas. 
Vuelve a tener un encuentro con la mujer hermosa del mal, quien esta vez, tienta su ego de 
“cauallero”:  
Quiero te mostrar agora del bien otra dona que puedes ganar de la enperatris, mucho 
mas noble que las otras dos que tienes, que cunple mucho a cauallero … «es un 
caballo mas aluo que la nieue, e el mas corredor del mundo …» (LCZ, 422).  
 
El caballo es símbolo de fuerza expansiva, de la vitalidad, del fuego combativo, de 
la luz y el resplandor y de la fuerza elemental de los sentidos. (Pérez-Rioja, 92). Por lo que, 
                                                          
157 Véase la definición de Alano, que se considera una raza canina autóctona de España: “Raza de 
perros de cabeza grande, pecho ancho, extremidades cortas, muy fuertes y pelo corto y áspero” 
(Larousse, 56).  
158 Véase la definición de Azor: “Ave rapaz diurna de gran tamañocabeza pequeña y pico 
notablemente curvado que ataca a las presas de caza. Muy apreciada en cetrería” (Larousse, 132). 
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al montar aquel caballo, metonímicamente “el cauallero despertó en él” (para bien o para 
mal), ya que cayó en cuenta que debía partir hacia un nuevo camino, lo cual de alguna 
manera lo reivindica, ya que, por así decirlo, “se aleja del mal”. 
El “modelo de ficción” en el que se podría enmarcar o categorizar el capítulo de las 
Yslas Dotadas, de los establecidos por Frye: romance, tragedia y comedia, podría decirse 
que el LCZ es un relato escrito a manera de Romance. En la obra, la extrañeza original, el 
misterio, el exotismo de los acontecimientos, desaparece, y éstos toman un aspecto 
familiar, no en cuanto a sus detalles, pero sí en sus funciones como elementos de un tipo 
familiar de configuración.  
Por ejemplo, Roboán al caer en cuenta de que había sido víctima de sus debilidades 
espirituales y que su moral e integridad de “cauallero” habían sido devaluadas “se aleja del 
mal y se arrepiente” lo cual de acuerdo a la mentalidad cristiana, queda justificado ante 
Dios, por lo tanto se posiciona como candidato a un nuevo comienzo. Se podría decir que 
vence al mal y por tanto actuó como un “héroe” de alguna manera. El romance según Frye: 
Romance divides into two main forms: a secular form dealing with chivalry and 
knight-errantry, and a religious form devoted to legends of saints. Both lean 
heavily on miraculous violations of natural law for their interest as stories … The 
characteristics of this mode are most clearly seen in the genres of tragedy, and 
national epic (34). 
 
Respecto al tipo de audiencia ideal para esta narrativa, de acuerdo al cuadro 
ilustrativo de Smith “The Appeal of Narrative Modes”, que se mostró anteriormente, sería 
el lector aficionado por supuesto al romance, ya que se trata generalmente de un relato que 
ofrece esperanza, reivindicación y evoca a nuevos mundos y a nuevos comienzos. Frye 
señala que las características de los romances como “modo de ficción” también se pueden 
observar en las tragedias. Según el cuadro de Smith: un texto romance leído por un lector 
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con preferencia a la tragedia, lo encontrará: “idealistic, utopian, andunrealistic because it 
does not recognize the immutable limits to human action” experimentará un tipo de 
“resignación” en la lectura. 
Respecto a la preferencia de los geógrafos por el uso de cada “modos de ficción” 
para narrar sus textos, habrá que tener en cuenta lo que Smith destaca sobre sus 
inclinaciones. Por ejemplo, de la geografía como romance dice que los prototipos de esta 
forma narrativa son las historias medievales en las que el caballero (como Roboán) vence 
una fuerza maligna o destruyen una némesis y acaba siendo proclamado héroe. Este tipo 
de relatos se asocia a geógrafos que tienen una imagen “romántica” de sí mismos. Estos 
escritores se consideran héroes pendientes de ser reivindicados, o que quedan a la espera 
de ser reconocidos (6). 
Así se ve en el LCZ, cuando Roboán vuelve al reino de Trigida con el emperador 
que lo había mandado a las Yslas Dotadas y juntos comparten los sinsabores de su 
“Fortuna” por no haber resistido las tentaciones del diablo:  
«Bien aya mal», dixo el emperador, «que trae tan grant uirtud consigo que de los 
 tristes fase allegres e da entendimiento a ome para se saber, guardar mejor en las 
 cosas quel acaesçieren; ca este diablo maldito nos fizo sabidores para nos guardar 
 de yerro o de non creer por todas cosas que nos acometan con falangueras palabras 
 e engañosas, asy commo este fizo a mi e a vos. (LCZ, 431) 
 
 Añadiendo, que el paradigma de tal “Fortuna” fue un hijo, al que Roboán sin 
compasión alguna dejara con su madre Nobleza en las Yslas Dotadas:   
 «Ay mio señor! Atan grant es la crueldat en vuestro coraçon contra mi que non 
  dudes de vos meter a peligro de muerte, auiendo sabor de me desamparar e me 
dexar triste e cuitada? … que so ençinta de vos … ca yo non le sabría escoger 
nombre quandonaçiere syn vos» … «Señor, que me dezides a esto?» E el 
respondiole: «Diganle Fortunato». (LCZ, 426-427) 
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Burke apunta respecto al tema de la “Fortuna”, que los escritores cristianos 
disfrazaban o metamorfizaban el tema de “Fortuna” en sus obras poniéndolo en un plano 
filosófico al servicio de la fe: 
She had to demonstrate that the works of Fortune were only illusions and that they 
could not be dependent upon for aid or succor. The author of the Cifar presents 
just such a demonstration in the Islas Doptadas Episode. Nobleza trusts in the 
power of Fortune but is sorely disappointed since Chance can do nothing for her 
in the end. (“The Meaning”, 60) 
  
 A manera de metáfora, si se entiende que en la metáfora (según se vio en el capítulo 
1), una cosa se compara con otra que ilustra expresivamente la idea escogida. En la 
metáfora, se sustituye lo animado por lo inanimado para esclarecer la idea que se quiere 
expresar: la emperatriz Nobleza en el LCZ fue tristemente una “emperatriz con mala 
Fortuna”. White, citando a Harold Bloom, dice que este tipo de “tropo” también podría 
verse como el equivalente lingüístico de un mecanismo psicológico de defensa (una 
defensa contra el significado literal en el discurso) (65).  
 
7.3 Imaginario medieval y mirabilia 
 Estas ideas preconcebidas formaban parte del imaginario cultural del viajero, 
aunque no cabe olvidar que una narrativa de exploración se presta también a explorar y 
sacar partido de los límites de ese imaginario. Los exploradores- narradores no podían 
abandonar el nexo cultural con su audiencia si querían preservar la verosimilitud de sus 
relatos, pero también se prestaban a traspasar los límites de lo “conocido” o lo “esperado” 
para satisfacer el ansia natural del lector por ver estimulada su imaginación.  
Se trata de ideas en el imaginario del viajero, la cuales (por decirlo de alguna 
manera) ya “viajaban” con él en su aventura. Es decir, dentro de su imaginario tenían un 
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lugar de pre-juicio, en el sentido literal de la palabra. Por lo que podría decirse, que el 
imaginario es un lugar donde anidan aquellas configuraciones que son previas a los juicios 
y sin las cuales sería imposible emitir afirmaciones o negaciones sobre la realidad ya que 
no serían entendidas o “ubicadas” culturalmente. También se podría decir, que el 
imaginario alberga todo aquello que se encuentra arraigado bajo de las elaboraciones 
reflexivas y conscientes de un grupo humano. Lazcano ofrece su criterio al respecto: 
 Si el imaginario es el lugar de la autonomía, desde el que cada colectividad se 
 instituye a sí misma, no es menos cierto que es ahí también donde se juegan todos 
 los conflictos sociales que no se limitan al mero ejercicio de la fuerza bruta. Es por 
 vía imaginaria como se legitiman unos grupos o acciones y se deslegitiman otros, 
 es ahí donde ocurren los diversos modos de heteronomía y alienación … Ningún 
 sistema de dominación se mantendría sin un fuerte grado de identificación de los 
 dominados con quienes les dominan. Y esa identificación en la que se legitima el 
 dominio se consigue siempre en el campo de batalla del imaginario … el secreto 
 de la dominación estriba en colonizar el imaginario del otro imponiéndole el 
 mundo de uno como el único posible. (15)  
 
El imaginario medieval no estaría completo sin el aporte de la mirabilia que cobra 
gran importancia en los libros de viaje de la Edad Media. Eduardo Aznar Vallejo anota que 
se trata de un término que proveniente del latín “mirari”, que indica admiración, sorpresa, 
gusto por lo nuevo y extraordinario, aunque no necesariamente bello. Las maravillas o 
mirabilia del mundo, es así, un leimotif que desde la Antigüedad ha sido explotado por el 
geógrafo y el explorador a través de los libros de viajes y sin el cual no podría lograrse una 
lectura contemporánea de los libros de viajes y aventuras medievales.   
María Mercedes Delgado Pérez respecto al tema de la mirabilia se refiere a la fuente 
persa de Al-Qazwῑnῑ (s. XIII), autor de la obra Ᾱṯᾱr al-bilᾱd, una de las obras pioneras en 
el estudio y análisis del concepto de la mirabilia. Explica que lo maravilloso conjuga en 
armonía la descripción física, humana y geográfica con lo asombroso:  
 lo maravilloso, lo asombroso, dio lugar a un género muy cultivado en el mundo 
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 árabe durante la Edad Media, conocido como aŷᾱ’ib o “maravillas”. Éste respondía 
 en gran manera al gusto de un público variado y encontró en la geografía el campo 
 de cultivo adecuado, puesto que las fuentes geográficas casi nunca se ceñían a un 
 aspecto exclusivo y acogían con generosidad leyendas, mitos e historias 
 inexplicables. En estas fuentes impregnadas de aŷᾱ’ib, la influencia de los mitos 
 griegos fue determinante, ya que el trasvase de historias y leyendas de origen 
 clásico es un fenómeno habitual en dicha literatura, pero adaptadas a nuevos 
 lugares y con distintos matices. (13) 159 
 
Un exponente de las aŷᾱ’ib, mirabilia o “maravillas” en las obras escogidas para 
esta tesis sería el Libro del Caballero Zifar. Por ejemplo, en el capítulo titulado “Aquí dexa 
la ystoris de fablar de la conpaña del rey e fabla de vn cauallero atreuido, de commo vino 
allí e entro en aquel lago” la mirabilia es protagonista: 
Dize el cuento que vn cauallero del regno de Porfilia oyo decir estas marauillas que 
paresçian en aquel lago e fue las ver. El cauallero era muy syn miedo e mucho 
atreuido, e non dudaua de prouar las auenturas del mundo, e porende auia nonbre 
Cauallero Atreuido … Así que vn dia paresçio en el lago aquella dueña muy 
fermosa, e llamo al cauallero, e el cauallero se fue para ella e preguntole que quería, 
peroque estaua lexos, ca non se osaua llegar allago. E ella le dixo que el ome que 
ella mas amaua que era el …  Quando estas palabras oyo semejole que mostraua 
couardia sy non faziese lo que querie, e dixole asy: «Señora, sy esa agua non fuese 
mucho alta, llegaría a vos.» … dixo ella, «ca en el suelo ando, e non me da el agua 
fasta el touiello», E alço el pie del agua e mostrogelo. E al cauallero semejole que 
nunca tanblanco nin tan fermoso nin tan bien fecho pie de dueña viera … llegose 
a la oriella del lago, e ella fue lo tomar porla mano e dio con el dentro. E fue lo 
leuar por el agua fasta que lo abaxo Ayuso, e fue lo leuar a vna tierra estraña, e 
segunt a el semejaua muy fermosa e muy viciosa. (LCZ, 240-241) (Figura, 29) 
 
Otro término que habría que entretejer al de la mirabilia es al que se refiere Delgado 
Pérez como “un campo de cultivo”, la geografía. El término griego ŷugrᾱfīyᾱ estaba 
reservado al arte de la cartográfica. No obstante, los primeros conocimientos de carácter 
                                                          
159 En el siglo IX, Bagdad se convirtió en la gran metrópoli cultural. Allí se definió o fraguó la 
literatura en sus diversas áreas dentro de la denominada Bayt al-Hikma, que significa la “Casa de 
la Sabiduría”, la cual fue fundada a imitación de la antigua academia de Jundīŝᾱpūr. La principal 
actividad que se desarrollaba en ella era la traducción de obras filosóficas y científicas de la 
Anigüedad griega sobre originales que, según la tradición, habrían sido traídos por una 
delegación enviada por el califa desde el País de Rūm. Bayt al-Hikma contaba con un importante 
equipo de traductores, de copistas y de encuadernadores (Delgado,26). 
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geográfico en el mundo musulmán provenían de Babilonia y aparecían en el Corán (650-
656 d. C.), junto con la tradición profética y la poesía preislámica. Dichos conocimientos 
se ampliaron con la expansión Omeya (661-750 d. C.) y la llegada de los abbᾱsíes, 160 
quienes convirtieron la geografía en una disciplina científica.  
El imperio se expandíó rápidamente y, con él, el conocimiento directo de los países 
conquistados. Sin embargo, el verdadero proceso de adquisición y asimilación del saber 
extranjero no comenzó con Abū Yafar al-Mansūr, el primer califa que incentivó las 
traducciones de obras científicas al árabe de los países que se iban incorporando al Imperio. 
161 Estas obras contenían conceptos geográficos griegos que después se ampliaron con otras 
traducciones directas. Delgado Pérez afirma que a toda la herencia geográfica se debe una 
aportación árabe. (29-30). 162 
De esa manera, fue que la geografía comenzó a adquirir un papel de gran 
importancia, dada su utilidad en las tareas administrativas, comerciales y religiosas en el 
imperio. No obstante, los musulmanes no concebían la geografía como una ciencia 
                                                          
160 El califato abasí (750-1258) fue fundado por Abu l-Abbás, descendiente Mahoma (570-639 d. 
C.) Este califato se hizo del poder eliminando a la dinastía Omeya (661-750 d. C.) y cambió la 
capital de Damasco a Bagdad, la cual se convirtió en uno de los principales centros de la 
civilización mundial. La época máxima de los califatos correspondió al reinado de Harún al-
Rashid (786-809) a partir de la cual comenzó una decadencia. El último califa fue Al-Mu’tásim 
tras la invasión a Bagdad en 1258 por los mongoles al mando de Hulagua, nieto de Genghis 
Khan. Algunos miembros de la dinastía lograron huir a Egipto y mantuvieron el poder sobre los 
mamelucos (esclavos guerreros). Entre 1261 y 1517 se estableció en Egipto mameluco el califato 
abasí de El Cairo. (J.W. Meri, 72-73) 
161 Los primeros países que fueron conquistados por los abbᾱsíes fueron Irán, Egipto y la India, 
siendo el primero de ellos el que más influencia ejercería dada la orientalización del Imperio. 
162 Hace alusión a la obra Hudud al-Alam min al mashriq ila-l-Maghrib del siglo X, traducida 
como Límites del mundo del este al oeste, en la que se hace una división de la geografía en ocho 
categorías: cosmología, geografía universal, literatura de ziyᾱrᾱt, diccionarios geográficos, 
relaciones de viaje, literatura marítima, literatura astronómica y literatura geográfica regional 
(31). 
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definida, sino que las obras se realizaban partiendo de diversas disciplinas y se distribuían 
como monografías: 
 Fueron aproximadamente doscientos años de actividad traductora tras los cuales 
 se llegó a un período de consolidación de esta disciplina, enmarcados entre los 
 siglos XII a XIV d. C., … si bien el período precedente se caracterizó por la 
 influencia científica de Grecia y, en menor medida, de Persia y la India, por las 
 exploraciones o por la experiencia del viajero, ahora los escritores de obras 
 geográficas se preocuparán por realizar compilaciones completas y bien 
 ordenadas. (Delgado, 30-31) 
 
 Volviendo al concepto de lo maravilloso, Delgado cita a Maxime Rodinson sobre 
la aŷᾱ’ib en el mundo musulmán, afirmando que aluden a las maravillas del mundo de la 
Antigüedad, aunque también a las de la creación Divina. Los orígenes de la aŷᾱ’ib, 
mirabilia o “maravilla”, serían por tanto helénicos, por una parte, y del pensamiento 
bíblico-orientales por el otro. Así pues, la observación de seres y de fenómenos “extraños” 
sería universal, y provocaría simultáneamente emociones de sorpresa, curiosidad, terror, 
perplejidad, estupefacción o turbación. Emociones y reacciones que son propias de la 
experiencia universal de la lectura individual. Rodinson señala que la percepción de dichas 
emociones o reacciones servirán como modelo a la “representación mental de seres y de 
fenómenos irreales”, teniendo idénticas características finales, a veces, con percepción 
imaginaria (33). 
Un dato maravilloso representativo de la relevancia de la mirabilia en los relatos 
escogidos a manera de (un todo entero por una parte), en la descripción de una isla que 
Mandevilla describe como “lago de ágrimas”: 
 En esta isla ay vna muy alta montaynna et ý a vn grant lac en vn bel plano do ay 
grant faison d’agora. Et dicen que Adam et Eua ploraron sobre aquella montaynna 
.C. aynnos quando eillos fueron echados del Paradiso. Et este laco dicen eillos ser 
de lures lagrimas, car tanto ploraron sobre aqueilla montaynna que este laco fue 
assi fecho. (LMM, 103) 
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De estas lágrimas de sufrimiento se formaron “perlas” que, a manera de metáfora, 
las lágrimas de Adán y Eva formaron un “lago de lágrimas de nacar”, o a manera de rotulos: 
“el lago de nacar de Adán y Eva” o “el lago de las piedras preciosas”: “Et al fondon d’este 
laco Trueba hombre muchas piedras preciosas er de frisas perlas” (LMM, 103). 
Respecto a las perlas, Kappler apunta que esta historia está basada en una creencia 
transmitida desde la Antigüedad que aparece en la obra de Plinio: “las perlas nacen del 
rocío. La abundancia de rocío y de ostras en una región hace creer que allí se hallarán 
numerosas perlas” (Kappler, 160).    
Mandevilla por su parte, con la experiencia de haber escrito un lapidario, tiene 
cierta autoridad sobre el tema de las piedras preciosas y se apoya en la teoría de Plinio 
sobre la particularidad de las perlas a los diamantes:  
 
Eillos cresçen assi en las montaynnas et en las rroquas do ay vie de minera d’oro et 
crescen ensemble masclos et fembras, et se crian de la rrosada del cielo et conciben 
et engendran et fan de chicos cerca d’ellos qui multiplican et crescen todos 
anynnos. Yo lo he muchas vezes ensayado que si hombre los goarda con vn poco 
de rrosada qui tienga a la punta dejuso et hombre los mulla a menudo de la rrosada 
de mayo, eillos crescen todos aynnos, et deuiene el chico bien grant et gros segunt 
lur natura. Ca assi como la perla fina se concria et faze et se engrossa de la rrosada 
del ciello, assi fase el verdadero diamant. Et assi como la perla prende rredondeza, 
assi el diamant por diuina virtud prende quodradura. (LMM, 82) 
 
Esta idea de que los minerales crean en su interior vida es interesante de explorar 
ya que la creación de un diamante se podría decir que se crea a modo de metonimia a través 
de un proceso o técnica de creación de un “mineral-animal” de “contenido” por 
“continente”, la analogía de Kappler es ésta: 
Los minerales, que parecen mucho menos provistos de vida animal que las plantas, 
pueden también estar animados de una sorda ebullición interior. En ciertas épocas 
del año, las piedras preciosas despiertan a una quasi animal; hay entre ellas 
masculinas y femeninas, y si se dan ciertas condiciones, engendran y conciben, se 
multiplican según un proceso sin duda tan primitivo como el de los protozoos, 
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que se dividen y reproducen a partir de una célula informe. (159). 
 
Tanto en la obra Semeiança del Mundo como en la del Libro de Marco Polo, la 
descripción de las perlas y piedras preciosas se hacen mediante metonimias ya que si el 
geógrafo escribe sobre su morfología, estaría dirigiéndose a su audiencia desde un punto 
de vista descriptivo (mineralogía-gemología) y no interpretativo.  
Marco Polo como es su oficio, siempre muestra una actitud de comerciante: 
 
Aquestas gentes han rey, al qual claman sendeman, et son idolatres et nofazen 
treudo [fol. 94d] a nenguno; et van todos snudos, mas cubre se la natura; et biuen 
de carne et de arroz et deleche, et han de vna manera de fruytas que claman 
susaman, de que fazen mucho olio, et han vino assaz et fazen lo de los arbores que 
nos auemos dicho ya, et han mucho Brasil; et trobase en aquesta isla muchos 
rubins, stopacis, çafiris, diamans et muchas de otras piedras preçiosas; mas son 
catiuas gentes darmas (LMP, 49) 
 
De manera erudita, Isidoro de Sevilla en sus Etimologías14.3.6-7., y San Anselmo, 
Honorius de Autun y Honorius inclusus, en Imago Mundi, 13., se interesan más por la 
relevancia de sus compilaciones para informar de manera más trascendental, titulan este 
apartado como “De las conchas e de los elefantes que ay en la mar de tierra de India”: 
En elmar de tierra de Yndia ay otros vnos pescados que an en lugar de escamas 
muy fuertes conchas, e fazen dellas los omes buenascasas, asi commo debuena 
piedra. En tierra de Yndia ay otrosy grandes elefantes e mucho marfil e mucho 
bálsamo e muchas piedras preciosas e entre las otras que ende ay, son estas que 
son muy preçiadas e nobles, e dizenlas en latynberrillus e grifapasus, adamas, 
carbunculus, margaritas, vnionis. (SM, 63). 
 
Como se ha explicado, la mezcla y la confusión de las fuentes más escépticas con 
fines descriptivos, tales como las recopilaciones, siempre se prestaban a ser reinterpretadas 
y adaptadas a una narrativa orientada a fomentar actitudes más propensas a la fantasía entre 
los lectores medievales.  
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Cabe concluir que, en los que se refiere a la génesis de las perlas, diamantes y 
piedras preciosas en la literatura insular de la Edad Media, a manera de metáfora se 
presenta a las “las minas” como “matriz terrestre” que engendra en su interior, asistida por 
varios procesos como la “condensación”, las condiciones necesarias para crear estos 
minerales de propiedades y características tan especiales (de esta manera lo tangible logra 
una aproximación a lo abstracto). 
 
7.4 Razas Monstruosas 
Esta percepción del mundo por descubrir, aunque imaginaria, se basaba en 
creencias transmitidas de generación en generación, como la de las razas monstruosas de 
la Edad Media. En este contexto un monstruo será aquél ser que desafíe a la naturaleza, ya 
que difiere de lo “normal” sin importar su historia o su lugar de origen, por lo que su 
contexto se reducirá a lo grotesco, a lo inhumano y a lo anti-cristiano. David Williams dice 
que los monstruos:  
 seem always to be accompanied by an undermining contradiction, as if to assure 
 the fictional dimension of the monstrous. Thus, in most pseudo-geographical 
 accounts, the monsters are, as we have noted, located in parts of the earth that, 
 while quite well understood to exist, were nevertheless a physically inaccessible. 
 Such a situation rendered the reality of the monster theoretically true but 
 experiencially unverifiable specious. (76-77) 
 
También habrá que tener en cuenta que la geografía en sí se conocía de manera 
limitada. Por ejemplo, se creía que el mundo conocido terminaba en la India: 
 E desende ay luego es tierra de Yndia, e ha nombre la tierra Yndia del nombre de 
 vn rrio, que corre por ay de vn monte de que deçiende, que a nonbre Yndus. Este 
 rrio naçe de vn monte que dicen Caucaso, y departe de setentrion, e va contra la 
 plaga que dicen meredies, e cae en la mar que dicen el Mar Rrubro. E esta tierra 
 de Yndia, de que dezimos, acabase e ençierrase en la partida de dicen oçcidente, e 
 por que dicen a la tierra Yndia, dicen a ese mar latín Yndus Oçeanus. (SM, 57) 
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  Como explica Williams, a las razas monstruosas se les ubicaba geográficamente 
(Figuras 30 y 31) fuera del contorno de la geografía conocida, ya que los monstruos 
moraban en lugares inaccesibles o difíciles de verificar, tal y como sucedía con el Paraíso 
Terrenal.  
Los hábitats de las “razas monstruosas” fueron objeto de interés para los 
exploradores de los siglos XIII y XIV, quienes aseguraban haber sido testigos de su 
existencia. Por ejemplo, Marco Polo, quien dice haber tenido un encuentro con los hombres 
con cabeza de perro, los cinocéfalos: 
Et como hombre se parte destas dos yslas et nauega por ponent clx leguas, troba 
hombre vna isla que es grant et rica; et non han nengun senyor, antes biuen como 
bestias. Et han cara, dientes et çellas como grandes [fol. 94c] mastines, assi que 
son muy orres de veyer; et comen de las gentes semblantes de nosotros, todos 
crudos, quando los pueden auer. (LMP, 49) (Figura, 32) 
 
Asimismo, en la Semeiança del Mundo hay una cita atribuída a Décimo Junio 
Juvenal (60 -128) en la que se describe a la India y a sus habitantes, como pigmeos, 
gigantes, hombres de ocho dedos en los pies al revés, e incluso como híbridos, dice “De 
los omes que an cabeças como perros”: 
 En tierra e Yndia ay otras gentes que an cabeças como perros, a an las vnas coruas, 
 e visten pieles de los ganados e de qual quier bestia que pueden aver, e ladran 
 commo perros. (SM, 59). 
 
El Libro del Tesoro, al igual que el Libro de Marco Polo y el de la Semeiança del 
Mundo, describen las razas monstruosas de la India de la misma manera, con la excepción 
de que Marco Polo da testimonio de su encuentro con ellas, mientras que Latini y Juvenal 
sólo dan noticia de su existencia según testimonios de terceros. La obra de Latini también 
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contiene un Bestario 163 que describe la fauna del mundo, al cual se volverá más adelante. 
El LT describe a las razas monstruosas de la India, de la siguiente manera: 
 Sabet que en India & en estas tierras y adelante ay muchas maneras de gentes, & 
 tales y ay que non comen synon pescados … & los que moran en Monte Nilo an 
 los pies avesados las plantas de suso, & en cada pie ocho dedos. & otros y ay que 
 han cabeça de canes & otros que non an cabeça… & otros que non han mas de un 
 ojo & otros que non an mas una pierna. (LT, 61) (Figuras, 33 y 34) 
 
Mandevilla por su parte, corrobora la existencia de las mismas razas monstruosas 
en el mismo lugar geográfico, la India: 
Empues d’ aquella isla va hombre por la mar Occeana por muchas yslas ata vna que 
ha nombre Nacumeran, qui es muy bella isla et granda … Et todos los hombres et 
las mugeres d’aquella isla han cabe[ç]as de perro. Et los claman ‘cenofalles’, et son 
gentes rrazonables et de buen entendimjento. (LMM, 102) 
  
 Aunque añade algunas razas más (Figuras, 35 y 36): 
 
En vna otra isla son asi bien gentes sin cabe[ç]a et han los ojos et la boca por de 
[ç]agua las espaldas. Et vn otra isla ay gentes que han la cara plana et toda egoal 
sin narizes et sin oios sino dos forados chicos rredondos en logar d’oios et que vna 
boca plana asi que vna fendedura sin rrostros o leuras … En vna otra isla ay gentes 
qui van sobre lures piedes et sobre las manos como vna bestia. (LMM, 104-105) 
 
7.5 Híbridos humanos 
La relación del hombre con la fauna y sus respectivos lugares en la “creación” 
aparece en la historia desde la Antigüedad y constituye un legado esencial para el 
                                                          
163 Véase The Medieval Castilian Bestiary, editado por Baldwin en el que explica: “we are fairly 
certain tha the primitive Physiologus was spawned in Egypt, and we see early proliferation in the 
eastern Mediterranean, with eventual spreading tomost of the west, but when the Physiologus text 
is transformed into the Bestiary in the twelfth and thisteenth centuries we must conclude that we 
are dealing primarily with a northern phenomenon, with activity concentrated in England, France 
and Germany. To this geographical milieu belongs that famous encyclopedic work of Brunetto 
Latini, the Livres dou tresor … The Tresors contains a comprehensive Bestiary, complin its 
makeup, and characterized by considerable textual fidelity (with this important exception: it is 
practically devoid of the Christian moralization to which so much of the usual Bestiary is 
dedicated).” (The Medieval, vii) Dicho sea de paso, el Physiologus (S. II-IV d. C., Alejandría) es 
un manuscrito redactado en griego de autor desconocido con fines moralizantes. Hay algunos 
animales del Physiologus que no aparecen en el LT como el onocentauro, las hormigas, el sapo, la 
zorra y un tipo de ave acuática parecida a la fúlica (x). 
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imaginario medieval. Ingvild Sælid Gilhus explica que este legado estaba ya presente en la 
civilización egipcia y fue heredado por el resto de las culturas mediterráneas: 
The presence of animal in the Egyptian imagination persisted through the millennia 
 and made this country special in relation to its neighbours. In the last millennium 
 BCE, the religious use of animals became extremely striking. Much of this use 
 may be defined as animal cults, especially when it comes to the worship of specific 
 exemplars of one species or to the worship of whole species. The accompanying 
 ritual practice, and not least its theological interpretation, probably differed from 
 one case to another and over time. (95) 
 
 Los dioses egipcios se representaban como humanos con atributos animales o 
teriomorfos. “Terion” proviene del griego θηpíov (animal) y de μορφος (forma). Algunos 
ejemplos de teriomorfos son por ejemplo los Horus 164 (hombres con cabeza de halcón) o 
los Anubis 165 (hombre con cabeza de un chacal), entre otros.  
Sælid señala respecto a la fusión humano-animal que no significaba que dichos 
dioses se comportaran como un animal, ni que restringieran la esencia de su divinidad. De 
hecho, el animal escogido para representar a cierto dios se caracterizaba como un “ba” del 
dios, lo que significaba que era una manifestación de la dinámica del poder de la deidad, 
del dios, o un aspecto de su existencia. Por ejemplo, Ibis del dios Thoth, 166 Apis o Mendes: 
Sometimes a specific exemplar of a species was singled out for special treatment 
as a unique representative of the god, such as the Mnevis bull connected to the cult 
                                                          
164 Véase la edición de Roy Willis sobre su diccionario de la mitología, Honus, Egipto: “Dios con 
cabeza de halcón, hijo de la diosa Isis y del dios Osiris. Set causó la muerte de su hermano Osiris, 
el primer rey de Egipto, y se apoderó del trono. Isis recuperó el cuerpo de su esposo y revoloteó 
sobre él en forma de gavilán, haciendo aire con sus alas para resucitarlo transitoriamente y que 
ella pudiera concebir a Horus. Sabía que Set le haría daño a su hijo, así que huyó a la 
desembocadura del río Nilo y dio a luz a Horus” (Diccionario, 106). 
165 Anubis, Egipto: “Dios del embalsamamiento con cabeza de chacal, también se le conoce como 
Anpu. Se ha dicho que era hijo de Osiris, el primer rey de la Tierra y de su hermana Neftis” 
(Diccionario Universal de Mitología, 19). 
166 Thoth, Egipto: “Dios de la luna. En una de las historias el dios sol Ra creó la luna como una 
luz para el firmamento nocturno y la puso bajo la supervisión de Thoth. Se le asociaba con lo 
oculto y con el conocimiento de lo secreto, se decía que escribió el primer libro de magia y 
también que inventó la escritura jeroglífica y se le veneraba como un patrono de los escribanos. 
Se le representaba como un mandril, un ibis, o un humano con cabeza de ibis. Se le identifica con 
el dios griego Hermés” (Diccionario Universal de Mitología, 219). 
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of Re and Atum, and the Apis bullof Memphis, which was conceived of as a living 
embodiment of the god Ptah. Apis was perhaps themost famous of these divine 
beings in animal form and was regarded as the king of all sacred animal. (96) 167 
 
 Esta simbología híbrida también ara evidente en la literatura griega como 
reminiscencias de la civilización egipcia, por ejemplo, en las poesías épicas de Homero (s. 
VIII a. C.), como la Ilíada y la Odisea.  
El primer erudito griego que escribió sus comentarios acerca del fenómeno de las 
representaciones híbridas egipcias fue el historiador y geógrafo Heródoto (484-425 a. C.), 
aunque se mostraba reacio a responder sobre el tema: “but were I do declare the reason 
why they are dedicated, I should be brought to speak on matters of divinity, of which I am 
especially unwilling to treat; I have never touched upon such save when necessity has 
compelled me. (Sælid, 97) 
El historiador griego Diodoro de Sicilia (s.I. a. C.) explicó que la razón era su 
relación con la mitología y sus orígenes con la historia de los animales. Y pensaba que 
éstos tenían una función totémica y eran su emblema de utilidad y protección. Asimismo, 
Plutarco (s. II. d.C.) en On Isis and Osiris, ofrecía explicaciones a los fenómenos 
etiológicos y simbólicos. 
Uno de los encuentros culturales más trascendentales de la historia de Occidente, 
tuvo lugar según explica Gómez Espelosín, durante las conquistas de Alejandro Magno 
(356-323 a.C.) que supusieron la apertura de nuevos horizontes geográficos hacia Asia, la 
India y el África subsahariana (Etiopia). El producto de este encuentro fue un choque entre 
el imaginario de la tradición literaria griega en el que ya figuraban estos lugares con todos 
                                                          
167 Cabría preguntar ¿por qué se consideraba a tantas clases de animales como sagrados en 
Egipto? Sælid explica: “Egyptian animal cults clearly offended against the Greco-Roman world 
view, which placed animals low in the hierarchy of being. Roman authors in particular described 
Egyptian “animal worship” with contempt and scorn” (97). 
 210 
 
los aditamentos propios y característicos de las tierras de los confines del mundo y los 
nuevos conocimientos provenientes de expediciones militares y coloniales helenísticas 
(“Viajes de verdad”, 60).   
A la muerte de Alejandro, Ptolomeo I Sóter (367-283 a. C.) quien convirtió 
Alejandría en la capital de la civilización helenística, preocupado por el papel de la cultura 
en la hegemonía militar y económica del Mediterráneo, atrajo a su nuevo núcleo cultural, 
poetas y sabios de otras tierras que contribuyeran a los cambios económicos, al mestizaje 
cultural y a la difusión del idioma griego; gran herencia cultural que sería posteriormente 
asimilada por el mundo Romano (De la Fuente, 120) 168 
El bagaje egipcio de las representaciones de seres híbridos fue más visible en la 
religión griega que en la romana. Los híbridos griegos eran semi-divinos: centauros y 
sátiros que tenían un aspecto de hombre-bestia. En la mitología griega los dioses se 
disfrazaban de animales, como Zeus al visitar a Leda en forma de cisne o a Europa, de toro. 
Un dios podía ser asociado con varios animales, y también un animal podía atribuírsele a 
varios dioses. Por ejemplo, el delfín se asociaba a la iconografía de Apolo, Afrodita, 
Dionisio y Poseidón. Asimismo, el culto de Serapis 169 se extendió al resto de Egipto 
durante el periodo romano gracias al impulso dado a esta nueva divinidad por Ptolomeo I 
                                                          
168 Desde el comienzo del siglo III a. C.  hasta el siglo V a. C., los frutos del pensamiento griego 
se continúan en dos medios, capitalizados por Alejandría y Roma, que están un tanto alejados 
geográficamente del centro del origen. Estos dos medios son esencialmente diferentes, pero el 
carácter unitario del pensamiento durante todo este período hace que sea objetivamente legítimo 
su tratamiento como un conjunto unitario al que se le ha denominado “período helenístico”. (De 
la Fuente, 119). 
169 Serapis: dios griego-egipcio, cuyo culto, instituido a fines del s. IV a. C., reunía las religiones 
griega y egipcia; sus atributos fueron tomados de Osiris y Zeus. (Larousse, 1675). 
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Sóter hasta llegar a ser identificado como Zeus y Helios. Estos dioses griegos formaban 
parte de la mitología griega, en la que todo era posible (105). 170 
Se ha intentado hacer este breve recorrido por el Mediterráneo Oriental, para dar 
luz al camino que ha recorrido la iconografía de los monstruos hasta llegar a la Edad Media. 
Un recorrido que fue recolectando historias, mitos, imágenes y creencias, a partir de lo que 
se construyó en Occidente la plataforma en la que la iglesia sostendría su gran comisión, 
la obra evangelizadora del mundo, esas mismas tierras ignotas y plagadas de monstruos 
que siglos atrás habían descrito los geógrafos de la Antigüedad. 171  
 Ciertamente, la época helenística será la difusora y promotora del orden y el registro 
literario de las voces de la Antigüedad griega que luego recopilaría, entre otras muchas 
obras, la SM y llegaría hasta Mandevilla, Marco Polo, Brunetto Latini y Ferrán Martínez. 
Gómez Espelosín anota que las conquistas helenísticas supusieron una avalancha de 
descubrimientos territoriales, geográficos, étnicos y culturales, que aunque seguían siendo 
igual de remotos e inaccesibles, pertenecían ahora ya al imaginario colectivo:  
Al menos los héroes podían deambular a sus anchas con plenas garantías de 
credibilidad tal y como exigían las demandas de los nuevos tiempos. Obras como 
                                                          
170 No se profundizará sobre el tema de la mitología griega en esta tesis, aunque si se tomará 
como referencia. Se apunta aquí una breve definición de mito: “En el siglo IV a. C., Heródoto, fue 
el primero en acuñar el término “mito” para distinguir lo que consideraba relatos del pasado 
esencialmente ficticios, de los que eran descripciones basadas en hechos reales. El antropólogo 
francés Claude Lévi-Strauss, señaló que los mitos hacen uso universal de una estructura de ideas 
contrapuestas y de repuestas consecutivas de lo que éste domina y dice que la naturaleza mítica 
de un mito continúa eludiendo una explicación. Joseph Cambell, por su parte, dice que un mito 
expresa lo que en última instancia es inenarrable, excepto quizá en el lenguaje del arte (Willis, 
prólogo). 
171 Los datos de seres monstruosos de tierras ignotas quedaron así grabados en obras eruditas de 
la Antigüedad, tales como: los tratados Zoológicos de Aristóteles (384-322 a. C); las leyendas de 
Onesícrito (260-290 a. C.) sobre las campañas de Alejandro en Asia; los tratados sobre judaísmo 
de Aristóbulo de Alejandría (150 a. C.) destinados a propagarlo entre los paganos y más tarde, se 
utilizarían para acercar a la tradición griega al cristianismo; la Geographia de Claudio Ptolomeo 
(100-170 d. C.), los relatos de la expedición de Nearco (325 a. C.) oficial de la caballería élite del 
ejército de Alejandro Magno que tuvo lugar entre el Indo y el Éufrates y su exploración por el 
Mar de Omán y el Golfo Pérsico, entre otras muchas otras (Gómez Espelosín, 60-61). 
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la del mitógrafo Dionisio Escitobraquión, empeñado en ocupar el ámbito africano 
como estas antiguas historias, ahora más racionalizadas, o el caso de Asclepíades 
de Mirlea, quien según Estrabón pobló la península Ibérica de viajes heróicos, 
constituyen una clara muestra de dicha tendencia. Ciertamente el proceso de 
“literaturización" de los relatos de viaje ha constituido una constante a lo largo de 
la historia de la que no se han librado ni siquiera aquellos que fueron elaborados 
por sus propios protagonistas reales en su papel de conquistadores y exploradores 
estableciéndose desde entonces una dialéctica constante entre la realidad y la 
ficción que no ha concluido nunca (75). 
 
Cabría decir a modo de conclusión, que a partir del período helenístico, se abrió 
una época propicia para las obras de contenido geográfico de la que son herederas las 
obras incluidas en el corpus de esta tesis. 
 
7.6 Gigantes y caníbales  
Como se ha visto con respecto a “razas monstruosas”, los monstruos que retrataban 
los exploradores y geógrafos medievales podrían ser definidos como razas de seres 
deformes, despiadados, bélicos, caníbales, idólatras, ignorantes, mordaces, aunque hay 
algunas excepciones de apreciación del “otro”, como Mandevilla que dice: “et son gentes 
rrazonables et de buen entendimjento” (LMM, 102). Estos seres tienen dos características 
inmediatas: la primera es que se trata de una de las muchas que eran “razas monstruosas 
elusivas” y se mantienen ajenas a la civilización.  Debra H. Strickland anota algunas de las 
razas más populares según su fisonomía:  
 The race of Panotti, for example, whose name means “all ears”, were believed to 
 possess ears so large they could sleep in them. The Cynocephali, or Dogheads, 
 communicated only by barking. The Blemmyai were headless and had their faces 
 on their chests. The Sciopods, although one-legged, were very swift and used their 
 single large feet as parasols. (Monsters, 45) 
 
 La segunda característica era que eran evidentemente deformes, lo cual muchas 
veces se les atribuía a que vivían en zonas climáticas hostiles que condicionaban su 
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desarrollo, carácter y fisonomía. Otra teoría sobre sus características, siguiendo las 
implicaciones clásicas de las que ya se ha hablado, suguiere que su condición física era una 
manifestación de su condición espiritual. Las razas monstruosas a manera de metáfora, se 
podría decir que eran “la imagen del alma del hombre”: “In fact, it was the 
“Christianisation” of the theory that inspired many interpretations of the Monstrous Races 
by medieval moralists, who recognised their potential as effective symbolic vehicles” 
(Strickland, 46). 
 
Se hace evidente, dada la abundancia de los ejemplos ya citados, que la deformidad 
representaba “pecado” o “debilidad moral”. Tal y como se dijo en el capítulo I, la 
sinécdoque altera la significación de las palabras, para designar un todo con el nombre de 
una de sus partes, o viceversa, o un género con el de una especie, o al contrario. De una 
sola cosa se entienden muchas: la parte por el todo. En el ámbito de la monstruosidad, a 
manera de sinécdoque, “los monstruos” representarían, así, la distorsión moral del hombre. 
 White señala que la sinécdoque se usa como una herramienta interpretativa y que 
relaciona las partes de un todo con un fin didáctico. Para Smith, este tropo va dirigido a 
una audiencia con talante reflexivo a través de un escritor de geografía que prefiere los 
conceptos críticos del lenguaje y valora el estilo en el discurso ambiguo. Este tipo de 
geógrafo admite distintas interpretaciones, por lo que genera duda e incertidumbre en el 
lector. Este escritor deconstruye su propia narrativa y subvierte lo que se asume como 
hechos ideológicos, aplicando sus reflexiones al objeto de su narración: 
 Synecdoche answers the questions “what does it mean? “how does it mean? And 
 “for whom does it mean?” This is why geographic literature written in the 
 synecdochic trope is condemmed by those who believe “problems and effective 
 solutions are more important than are alternative approaches to those problems”. 
 (Smith,14) 
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El lugar que las razas monstruosas ocupaban en el imaginario medieval estaba 
determinado por las fuentes clásicas de la Antigüedad y el uso que de ellas se hacía en la 
Edad Media. Por ejemplo, si se explora los orígenes de la sinécdoque según la cual “los 
monstruos” representan “la distorsión moral del hombre”, se comprobará que los panotios 
estaban dotados de orejas tan grandes para “oír el mal”, mientras que los cinocéfalos eran 
comparados con “los malos predicadores” dado su “cinismo”, los blemmyas con la cabeza 
en el pecho se comparaban a los trogloditas, y los pigmeos que luchaban contra las grullas, 
eran así, por la bajeza moral con la que vivían. Una raza excepcional dentro de este catálogo 
de “viciosos” que, por el contrario, destacaba por su amor a Dios eran los sciapodos, 
quienes se protegían del sol con un pie como sombrilla y según apunta Strickland estaban 
“justificados” ante Dios (46). 
Mandevilla describe otro tipo de seres monstruoso omnipresente en la literatura 
medieval de viajes: los gigantes, quienes no eran abominables tanto por su enorme estatura 
sino por tener un solo ojo: 
Et ay en aquellas yslas muy de diuersas gentes. En vna d’aquellas yslas fincan 
gentes de grant statura como gigantes espantables a veer, et no han que vn oio en 
medio la fruent et no comen que carne et pescado sin pan. (LMM, 104) 
 
Marco Polo también describe a esta raza aunque la suya es una descripción más 
bieaaa antropológica: 
Tanquibar es vna isla muy grant et noble que boga bien ii mil leguas; et son 
 idolatres, et han rey et lenguaje por si mismo, et no fazen treudo a nenguno. Las 
 gentes son muy grnades, grosas et negras, que semblan gigantes et son membrudos 
 et fuertes et grandes comedores … et son muy feos a veyer, cahan en torno los oios 
 bermellos et las hulleras les cuelgan, et han la boca tan grant que toca cerca de las 
 orellas et la nariz muy camus, assi que semblan diablos; et las fembras semblan 
 encara mas feas que los hombres … Et van todos snudos. (56) 
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Como se puede ver, la descripción de Mandevilla a diferencia de Marco Polo, hace 
alusión a los relatos de la mitología griega. Kappler explica que estos seres aparecen en la 
obra de Plinio (Hist. Nat., VII. 23) como los sciapodas (que se protegían del sol con un pie 
como sombrilla) que al mismo tiempo era llamados monoculi o cíclopes, seres con un solo 
ojo. La enormidad de estos seres iba acompañada a menudo de ferocidad y de canibalismo, 
dado a la influencia del gigante-cíclope-antropófago de la Odisea (147-148). También 
Isidoro de Sevilla (570-637 d. C.) da cuenta de los gigantes en sus Etimologías 14.6.27, 
según se lee en la descripción de la ysla Naxon, en la Semeiança del Mundo:  
E desy es otra isla que dicen Naxon, e este nombre le puso Dionisyo; e según que 
cuentan vnos actores, desta isla vino don Jupiter por destroyr los manes, que eran 
gigantes grandes e fuertes e soberuios syn mesura; e estos gigantes, según que 
cuentan vnos actores, deçendyrlos por fuerça, e desy que serian ellos dioses en su 
lugar e governarian el cielo. (SM, 99) 172 
Como se ha ido exponiendo, cuando el geógrafo medieval seleccionaba ciertas 
figuras narrativas, lo hacía teniendo en cuenta su audiencia, para que éstas no fueran meros 
adornos u ornamentos retóricos, sino “figuras de pensamiento” propiamente dichas. Según 
Smith, en este contexto narrativo, la metáfora sería el tropo a través del cual convenía 
representar a la figura del “gigante”, ya que ésta abre los ojos de la fantasía a la mitología 
y a la mirabilia. La metáfora contribuiría, en este contexto, a echar mano de lo conocido 
para explicar lo que no lo es; para que lo tangible logre una aproximación y comprensión 
de las ideas y principios abstractos.  
                                                          
172 Véase una descripción de Júpiter en el trabajo de Aníbal Quesada que explica: “Suprema 
deidad de la antigua Roma, y que corresponde al Zeus de Grecia. Hijo de Saturno y Rea, hermano 
y esposo de Juno, arrebató de su padre el imperio delmundo, y lo dividió entre sus hermanos, 
Neptuno y Plutón.Como dios que presedía los cielos, se le consideró organizador de todos los 
cambios que se desarrollan enla atmósfera, tales como la lluvia, el granizo, y el relámpago. Su 
templo Optimus Maximus en el collado capitolino de Roma, fue el más célebre de todos los de su 
época. A Júpiter se le representaba con la simbólica placa Suprema Autoridad, y montado en su 
carrosa tirada por cuatro caballos blancos (147). 
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Los gigantes, al igual que el resto de los monstruos medievales, también tenían 
connotaciones de representación de los enemigos de la iglesia tales como los tártaros que 
ya en el año 1240 iban avanzandoa través de Europa, Stickland lo comenta: “As they moved 
across Eastern Europe during 1240’s the Tartars unleashed such horrors that they became 
identified with Og and Magog, the ferocious, monstrous hordes described in the biblical 
Apocalypse” (50).  
Dentro de la categoría de “monstruos” como metáfora de “infieles” también estaban 
los caníbales, como se ve en el Libro de Marco Polo: 
El otro realme ha nombre [fol. 93d] Drachoian, et son muyt saluages gentes, et son 
idolatres et han mal husage, car quando vna persona es malata, fazen venir los 
encantadores; et si aquellos dicen que no pueden scapar, de continente lo matan et 
lo cuezen et lo comen, diciendo quemas vale comerlo que si lo soterrauan er la su 
carne fazie gusanos que despues muriesen, de que serie grant carga ala anima del 
muerto. Et quando los parientes lo han comido, meten los huessos en vna bella 
caxa, et lieuan la a las cueuas que son en las montanyas et allí la cuelgan alto, que 
bestias saluages no y alcancen. (LMP, 48) 
 
 Así, Mandevilla describe que en la isla Dondin, hay gentes de “diversas 
naturalezas”, como el padre que come al hijo y el hijo que come al padre, y el padre al 
marido de la mujer y la mujer al marido: “Et despues que eillos tallan el cuerpo por pie[ç]as 
et fazen rrogar todos los amigos a venir a comer d’aquest muerto et fazen venir todos los 
juglares [fol. 56v]” (103-104). (Figura, 39). 
 Con lo anterior se espera haber podido demostrar factible la teoría de Smith, que 
afirma que narrar los textos geográficos a través de tropos es posible, teniendo en cuenta 
lo que afirma White cuando dice que todas las descripciones son incompletas ya que, en 
realidad, el historiador que pretende representar un evento se ve forzado a abandonar el 
intento de retratarlo. Como ya se explicó, White opina que no existe ningún evento 
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histórico que tenga un solo punto de vista correcto, sino varios, todos correctos, 
dependiendo de la representación que se les dé (Tropics, 46-47). 
El tema de las razas monstruosas de “gigantes y caníbales” se ha analizado, por lo 
tanto, dentro de los “modelos de ficción” de Smith, como tragedia: “Tragic narrations are 
not always lugubrious … but are rather grave and soberaccounts of “reality”. They 
emphasize, necessity, casuality, limits and laws, and in them, the direct relation of man and 
the natural world is in the foreground” (7). 
 
Se concluye este apartado sobre la especie humana en el imaginario medieval, 
aludiendo a que era concebible la verosimilitud de los mitos griegos y egipcios en los viajes 
de exploración que son objeto de estudio de esta tesis. Como se ha visto, se evidencia su 
reflejo en ellos. Por lo que no cabe descartar, que los escritores y geógrafos medievales 
tuvieron en cuenta la posibilidad de que la ‘diversidad de la especie humana’ que se recogía 
en las historias antiguas pudiera aplicarse a las islas y tierras ignotas, de tal modo, que se 
proyectara en estos nuevos confines alguna de las teorías sobre el origen de los mitos 
antropomórficos de la antigüedad. 
 
7.7 La Serpiente  
Del mismo modo que existían razas híbridas y monstruosas en el mundo ignoto, 
existían también animales monstruosos, seres cuya fisonomía y carácter recogían del 
imaginario medieval las nociones del mal, el horror y el pecado. Ocupan un lugar 
prominente en este bestiario las serpientes, las cuales a menudo representaban en los 
martirologios y hagiografías, tal y como dice Sælid, “religious oponents” desde las 
primeras controversias doctrinales cristianas: “The serpent had been used by earlier refuters 
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of heresies like Ireneaus and Eusebius, but Epiphanius is unique among them in using the 
model systematically” (238).  
En el caso del corpus escogido cabe destacar que, por un lado, se debe interpretar 
cualquier mención al reino animal dentro del contexto de esfuerzo catalogador del geógrafo 
medieval, y al mismo tiempo, entender el propósito didáctico doctrinal y evangelizador de 
todo conocimiento desde la perspectiva intelectual cristiana medieval. La diversidad del 
mundo natural no dejaba de ser otro exponente de la grandeza divina, por lo que la 
interpretación de la ‘razón’ y la ‘naturaleza’ de toda la flora y fauna insular, serían un 
ejercicio de interpretación y exploración intelectual religiosa, en los que se busca o intenta 
descifrar los designios divinos y maravillarse ante la complejidad de la obra creadora. 
En el caso de los reptiles, Marco Polo es testigo de la abundancia de serpientes en 
el reino de Samaria “regno de Çamari”, y ofrece una descripción geográfica en la que queda 
patente la relación directa entre la exuberancia de recursos naturales y la presencia de estos 
animales:  
En aquesti regno se fa-ze [fol. 97d] mucho pebre et mucho gengibre et de otras 
muchas specias. Aquesti rey es muy rico et ha grant trasoro … vienen entro aquí 
las grandes naues … si de grandes mercaderías … Et han muchas bestias saluages 
et sierpes muyt grandes et veninosas. (LMP, 53) 
 
 Por su parte Mandevilla las describe en la “isla Silla” dice que:  
En aquella isla ay mucha tierra gasta do ay tantas serpientes et dragones e 
cocodrillos que no ý osan fincar. Aquellos cocodriellos son serpientes jaunes 
rrayados”, et .iiij. piedes et cortas gambas et grandes vnglas …et quando eillos van 
 por logar arenoso sembla que han rrastrado vn grant árbol por medio l’arena. Et si 
 ay muchas bestias saluages (LMM, 102). 
 
En la Semeiança del Mundo, se plasma lo establecido por Isidoro de Sevilla en su 
obra las Etimologías, 14.6.43, IM 36, sobre “la ysla que dicen Bosus”, donde no habita 
ninguna serpiente, aunque sí estaba “cubierta de culebras”: “E desy es otra isla, que dicen 
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Bosus, en Espanna, e toda esta isla tiene vn gran termino e non ay ninguna serpiente; e a 
esta tierra es contraria vna bestia que dicen culubria, e esta es bestia de tal natura que es 
toda cubierta de culebras” (SM, 100). Por su parte, Latini en su Bestiario ofrece una 
descripción completa de varios tipos de serpientes hasta llegar a la “vipra” (capítulo 137-
143). 
A continuación, se repasará las diferentes especies con el fin de definir qué tipo de 
“modo de ficción” se le deberِía de asignar a este tipo de texto geográfico de acuerdo a la 
teoría de Smith, y la preferencia del lector para textos como éste.  Se deberá tener en cuenta 
que ésta es una enumeracón “descriptiva” que coincide con las que observan Mandevilla, 
Marco Polo y las de los autores de SM. 
Capítulo 137:  
Serpientes son de muchas maneras … mas generalmente todas son frías de la 
 natura, nin fieren nunca si non son ante escalentadas. & por esso enpeçe el venido 
 dellas mas de dua que de noche, ca de noche están enfriadas & quedas por la friura 
 del roçio. (42b) Et en invierno jazen [en las cuevas escondidas] en sus nidos, & en 
 verano salen. {2} & todos los veninos son frios, et por eso acalesçe que quando el 
 onmbre es ferido luego a miedo de primero, ca el onbre, que es caliente & de natura 
 del fuego, fuye la natura del venino, que es frio. & es dicho venino por que entra 
 dentro del as venas & non a poder de fazer mal sino tañe la sangre delonbre ca por 
 ally entra a las venas; & quando el venino se escalienta & arde de dentro de las 
 venas, luego mata el onbre. (LT, 72) 
 
Capítulo138: 
Aspide es serpiente veninosa que mata el onbre con los dientes. Pero que son de 
 muchas maneras, cada una dellas a su propriedat de fazer mal, que aquel que a 
 nonbre aspide mata el onbre de set, mordiendol, et tl otro a nonbre prialis, que fase 
 al onbre tanto dormir de quel a mordido quel faze morir, et el terçero, que a nonbre 
 marroy, faze al nonbre salir tanta sangre de quel a mordido, que muere (LT, 72). 
 
Es interesante anotar que Latini, aunque describe a la “aspide” de manera 
naturalista, trae a colación la mirabilia:  
Sabet que aspis trae en su boca noble piedra & muy luziente que a nonbre carvuncia, 
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et quando el encantador le quiere taller aquella piedra, & diza sus palabras de 
encantamiento, luego quel aperçibe finca la una oreja en tierra & la otra atapala con 
la cola, en guisa que se fase que non puede oyr las palabras del encantador.  
(LT, 72) 
 
Latini humaniza de alguna manera a la serpiente, le otorga con su descripción 
oficial en el Bestiario “el don del raciocinio”, lo cual se podría justificar através de una 
metáfora: “aspide” como “la serpiente del Edén” o “el áspide del Edén”, ya que es una 
idea que ofrece la perspectiva de una virtud humana en un reptil, lo cual transporta al 
imaginario hacia la serpiente del Edén, mordaz, sagaz y con voluntad propia.  
Capítulo 139: 
Anfimenia es una manera de serpeinte que a dos cabeças, una a su derecho lugar, 
& la otra en la cola, & que con cada una de ellas puede morder; & corre muy 
ligeramente, et a los ojos luzientes asi como candelas. (LT, 72) 
 
Capítulo 140: 
 
(42d) Basilisco es el rey de las serpientes, & es asy lleno de venino que reluze todo 
 de fuera; & la su catadura es toda veninosa, & al ferir echa todo el venino fuera, 
 de lueñe & de cerca, por que corronpe el ayre & fase secar los arboles. & desu 
 sollo mata las aves en el ayre … a en el grandes seys pies, & a en el unas manchas 
 blancas, & cresta commo gallo. (LT, 73) (Figura 40) 
 
Esta serpiente podría describirse según la teoría de los tropos con una metonimia, 
como “el basalisco de Alexandre” ya que la idea desglosa la “realidad” del relato. Latini 
describe el triunfo de una batalla en la que: “Alexandre, quando fallo los basaliscos, fizo 
fazer muy grandes redomas de vidrio en que cabrie un onbre, en guisa que veye el basalisco 
& el basalisco non a el; & asy los fizomatar, & fue su hueste librada dellos” (LT, 73). 
 
Esta narración alude al imaginario medieval y a la mirabilia, lo que hace recordar 
las ideas de White para quien, al evaluar las representaciones del significado de un 
acontecimiento, no pueden invocarse los hechos para decidir la cuestión. Primero, porque 
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lo que está en cuestión entre interpretaciones no es sólo cuáles son los hechos, sino también 
qué se ha de considerar como un hecho y qué no. Y, segundo, porque cuando se trata de 
interpretaciones en conflicto, lo que importa no es la verdad del hecho, sino el significado 
que ha de atribuirse a los acontecimientos que están en discusión (Tropics, 56). 
Capítulo 141: 
Dragon es la mayor serpiente que todas las otras, & aun que ninguna de todas las 
bestias; & fallado onbre en India & en Ethiopia, do a siempre muy grandes veranos. 
A una cresta y … non ay onbre en el mundo atan fuerte que non le fag amorir … et 
aun a el elefante. (LT, 73) 
 
 Capítulo 142: 
 (43a) Çitales es una serpiente que anda mucho de vagar, & es asi mezclada de 
 colores mucho claros & luzientes, tanto que la catan los onbres muy de grado. 
 
Capítulo 143: 
 
Vipra es una serpiente de tan fiera natura que quando el maslo … mete la cabeça 
en la garganta della … aprieta los dientes & corta la cabeça. Et quando los fijos 
son el el vientre … & quieren salir, derronpen y quebrantan por fuerça el vientre 
de su madre & salen fuera … en manera que su padre & su madre sonmuertos por 
ellos … Et desta serpiente dice San Ambrosio que es mas cruel cosa & mas sin 
piedat & mas llena de maldat … Et sabet que esta serpiente … en su boz si 
enmanera de silvo. (LT, 73) (Figura 41) 
 
A manera de metonimia, se trata de un “animal monstruoso”, fiero, destructor, 
desgarrador de entrañas, engañador, avasalladoramente cruel y silba como humano, al que 
se podría llamar “serpiente infernal”, símbolo por cosa simbolizada. “Reptil hinchado de 
maldad”, “alimaña del terror”. El “comportamiento” de esta serpiente es trasgresor de la 
moral y por eso se alude a los “herejes”, “infieles” e “idólatras” como “serpientes vipra” a 
manera de metáfora, empleando uno con el significado del otro. Aunque cabría recordar 
también, que los intelectuales de la ortodoxia crisitana consideraban la herejía un pecado 
mucho más depravado que la idolatría o la creencia en otras religiones. 
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 Una mención resurrente a un híbrido de serpiente es la Medusa (Figura, 42) un ser 
mortal, así como los “herejes”, “infieles” e “idólatras”, si se logra la metáfora, se podría 
decir que estos eran la “medusas” de la Edad Media.  
Cumpliendo con el cuadro de Smith en el que se define un “modo de ficción” para 
describir la geografía de los textos, sería posible afirmar que en este apartado dedicado a 
las “serpientes” todos los textos que se analizaron: (LMP, LMM, SM y LT), puntaron a que 
los “oponentes del cristianismo” serían metafóricamente representados como “serpientes” 
y las travesías en cada descripción geográfica tanto humana como física mostró toda clase 
de vicisitudes, por lo que los modos de ficción, tragedia y comedia cumplirían con una 
descripción geográfica aceptable. El estudio y la reflexión de la naturaleza de un animal, 
como es en este caso la serpiente, se entiende en las obras analizadas o reseñadas como un 
ejercicio de interpretación y admiración sobre la complejidad de la Creación a través de un 
ser cuya naturaleza y comportamiento, una vez analizado y comprendido, brinda 
conocimientos literales, figurados y metafóricos del saber.  
Por otro lado, en el caso de Marco Polo, se trata de un caso de comedia en la 
geografía de la fauna y la producción agrícola del “regno de Çamari” en el que hay mucha 
mercadería, especias y productos exóticos, aunque existe el problema de la abundancia de 
serpientes. De un modo similar, la Semeiança del Mundo describe también la geografía 
física de la isla “Bosus” como infestada de culebras. Ambas descripciones de la geografía 
insular lo son a manera de comedia ya que describen el asunto de las serpientes por decirlo 
de alguna manera “tangencialmente”, sin que les impida proseguir con sus actividades 
comerciales (Marco Polo) o de exploración (SM). Ninguno parece perder el equilibrio con 
la experiencia insular de las serpientes, las observan y les conceden un lugar en la isla, pero 
 223 
 
no se preocupan en divagar sobre las causas de esta abundancia o sobre la naturaleza y el 
comportamiento del animal.   
En la teoría de Smith, el gusto por los textos geográficos escritos a modo de 
comedia tiene una seguridad implícita para el lector aficionado. No hay triunfos, no hay 
fracasos, y si hay vicisitudes como la de las ‘serpientes y culebras’, al final todo funcionará 
para bien. De acuerdo al cuadro ilustrativo “The Appeal of Narrative Modes”, el lector que 
prefiere la comedia y la elige, tendrá una experiencia: “reasonable because it recognizes 
conflict as transitory episodes from which all eventually Benefit” (Smith, 10). 
Como tragedia, Mandevilla se concentra en la descripción de la geografía de la 
fauna salvaje de la isla “Silla”, la cual es descrita con un tono de ‘peligro’ en una geografía 
insular rodeada de serpientes, dragones y lagartos, tan grandes y fuertes que dejan sus 
marcas en la arena como si fuera la de un gran tronco que hubiesen arrastrado. Descripción 
que emocionará al lector con afición a este modo de ficción.  
Por su parte, Latini en su Bestiario describe la geografía insular en la que se 
encuentran todo tipo de serpientes, describe su fisonomía, características, atributos para su 
supervivencia y sus rasgos y hábitos mortales para el hombre. Estas criaturas descritas a 
manera de tragedia son venenosas, capaces de desangrar al hombre con su mordedura, 
otras son monstruosas con doble cabeza, otras son dragones gigantes demoledores y las 
peores son las serpientes feroces, salvajes y sanguinarias que además tienen un atributo 
siniestro, son serpientes que silban como humanos. De acuerdo al cuadro ilustrativo “The 
Appeal of Narrative Modes”, el lector que prefiere la tragedia y la elige, tendrá una 
experiencia: “reasonable, because it realizes that this is a dangerous world with real limits 
from which there is no escape” (Smith, 10). 
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7.8 Los Tetramorfos 
 Tal y como se ha explicado en apartados anteriores, algunas de las características 
excepcionales de los habitantes insulares tales como el gigantismo, la hibridez e incluso el 
aspecto de animalístico (salvaje) fueron utilizados por la iglesia para denotar divinidad. En 
este sentido, el monstruo debía ser considerado virtuoso, a manera de metáfora; se trata del 
“monstruo” como metáfora visual de la “santidad”: 
 This theory might explain the portrayals of a Giant or dog-headed St. Christopher,  
  or of a three-headed Trinity. In the latter case, monstrosity is also a way of signaling 
the entirely different substance of God himself. During the later Middle Ages, other 
monstrous depictions of holy figures may be observed, such as St, John the Baptist 
‘wildmen’ … that interprets the physical abnormalities of the Monstrous Races as 
signs of virtues rather than vices. (Strickland, 51). (Figura, 43) 
 
Si se intentara asignarle un “modo de ficción” a este tema de monstruo-santidad, 
sería el de la íronia ya que, según Smith, con este tropo se da a entender lo contrario de lo 
que se expresa. Para Smith, la ironía conlleva contraste, la audiencia para estos textos de 
geografía es limitada, ya que el tropo de la ironía incluso puede provocar indignación o ira 
en algunos lectores menos receptivos (14).  
Otro tipo de representaciones de “monstruo-santidad” se observará también a través 
de los tetramorfos (Figura 44 y 45), las cuales comienzan a aparecer a partir del siglo V, 
cuando el canon de la Biblia ya se había establecido en el Concilio de Hipona en año 363.173  
La fuente principal de inspiración del tetramorfo es la segunda teofanía del 
Apocalipsis 4:6-9. Según este texto de fines del s. I, Juan de Éfeso contempla a la divinidad 
en el trono rodeada de los veinticuatro ancianos y los vivientes, describiendo a esto últimos 
como cuatro seres independientes dotados de seis alas y cubiertos los ojos, con apariencia 
respectiva de león, toro, hombre y águila: 
                                                          
173 Véase el estudio de Irene González Hernando sobre el tema de los Tetramorfos y sus fuentes.  
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Y delante del trono había como un mar de vidrio semejante al cristal; y junto al 
trono, alrededor del trono, cuatro seres vivientes llenos de ojos delante y detrás. El 
primer ser viviente era semejante a un león; el segundo era semejantea un becerro; 
el tercero tenía rostro como dehombre; y el cuarto era semejante a un águila 
volando. Y los cuatro vivientes tenían cada uno seis alas, yalreedor y por dentro 
estaban llenos de ojos; y no cesaban día y noche de decir: Santo, santo, santo es el 
Señor Dios Todopoderoso, el que era, el que es, y el que ha de venir. Y siempre 
que aquellos seres vivientes dan gloria y honra y acción de gracias al que está 
sentado en el trono, al que vive por los siglos de los siglos. (Reina-Valera, 1535) 
 
Este fragmento del Apocalipsis, según anota Irene Gonzáles Hernando, debió 
inspirarse en una de las visiones del profeta Ezequiel (s. VI, a. C.), dice que serían la 
influencia de las civilizaciones egipcia y mesopotámica las que nutrirían su imaginario 
religioso, en donde la figura de San Juan (90 d. C.) representada por el águila, podría 
compararse  con Horus, o entre la leona Sekhmet 174 y el león de San Marcos (68 d. C.), o 
entre la vaca celeste Hathor 175 y el toro de San Lucas (84 d. C.). Habrá que tener en mente 
que el profeta Ezequiel ejerció su ministerio en Babilonia durante el cautiverio judío (64). 
En el Libro del Tesoro se encuentra una descripción del águila a manera de 
exemplum: 
Su natura cata muy fuerte contra el sol, e los ojos abiertos, non los cerrando. Et por 
ende quando sus fijos van para bolar fazelos bolar contra el rayo del sol; et aquel 
que cata derechamente syn mudar los ojos escriado commo bueno & commo digno, 
& el que muda los ojos & a miedo del sol echado del nido commo aquel que non 
es fijo derechero. (LT, 74) 
 
                                                          
174 Sekhmet: Egipto, diosa leona aterradora que aplicaba los castigos divinos. Por ejemplo, el dios 
Ra la envió para que castigara la rebeldía de la raza humana, pero debía abstenerse de erradicarla. 
Se creía que las enfermedades infecciosas eran mensajeros de esta diosa, y en ocasiones se 
sacrificaban criminales en su honor. Deidad híbrida que se representaba con forma humana y 
cabeza de león (Willis, 200).  
175 Hator, Egipto: diosa poderosa y compleja con numerosas cualidades. Hator era la protectora de 
las mujeres, a quienes ayudaba durante el embarazo durante el parto. Actuaba como guardiana de 
los niños. Se le asociaba también con la muerte y la reencarnación. En el mundo de los muertos 
recibía las almas de estos y les ofrecía comida y bebida a su llegada (Willis, 96). 
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Curiosamente, Latini explica que dicha aguililla, rechazada por su madre por 
mostrar “miedo del sol”, es adoptada por un ave llamada “folica”. Otra característica del 
águila de acuerdo a la definición de Latini, es que se renueva a través de un proceso de 
sacrificio y de dolor: “el águila bive luengamente por que despoja su vegez y renueva … 
tornase nueva commo antes” (LT, 74).  
Respecto al león, Latini explica que intimida a otros animales mostrando gran 
fuerza y poder, aunque también es son vulnerable al fuego, al veneno del escorpión y a la 
serpiente. Habla de su gran orgullo y de sus cualidades como gran cazador y lo describe 
como amigo del hombre:  
viene a ser amigo del onmbre & mora (49a) muy de buena mente cerca del, & nunca 
fase mal al onbre si el non lo faze primeramente a el mal. Et es muy grant maravilla 
de la piedad que en el es, que quando es sañudo & de peor talante contra el onbre, 
entonçe le perdona el mas ayna si se echa a sus pies a demandarle merçed … et la 
hedat dellos esconosçida por el fallesçemiento de los dientes (LT, 83-84). 
 
Latini describe el género vacuno, titulando el capítulo 177 de su Bestiario como 
“Del buey”, en el que alude a los distintos tipos de ganado bovino. Ubica algunos que 
provienen de Asia y son llamados “bonatrios”, menciona los de la India refiriéndose quizá 
a los rinocerontes: “Et a otra manera de que bueys que a en la India que non han mas de un 
cuerno” (LT, 84). Continúa con la descripción de otros bovinos hasta llegar al toro: 
“cuernos fermosos & negros], & las orejas vellosas … & el papo &la cola luenga & grande, 
& pequeñas uñas & las piernas negras & peueñas” (LT, 85). 
Es evidente el contraste entre las definiciones del texto medieval de Latini y las 
divinas del profeta Ezequiel y el Libro del Apocalipsis bíblico. Los tetramorfos como tema 
de un texto geográfico se podrían definir a través de la metonimia ya que son seres que han 
ido acumulando en su identidad un bagaje histórico que los crea y los define por cada una 
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de sus partes. Latini los describe en su Bestiario como seres del mundo animal con 
características y comportamientos inanimados y los textos cristianos les asignan 
significados culturales y espirituales de inspiración religiosa.  
 
7.9 Las Sirenas 
 El interés por las Sirenas sigue vigente en el siglo XXI por tratarse de un ser insólito 
por su fisonomía y extravagante por su dinamismo como “custodia” de la totalidad del mar, 
con toda su hermosura y sus misterios. Se trata de un híbrido cuya principal razón de ser 
es desviar al navegante de su rumbo y hacerlo naufragar. El Bestiario de Brunetto Latini 
explica que existen tres tipos de Sirena: 
 Son tres; & an semejança de mugeres desde la cabeça fasta las piernas, & de 
ally Ayuso an semejança de pescado; & an alas & uñas. Et la primera dellas 
canta muy maravillosamente con su boca, & la otra con dulçena & con cañon, & la 
tercera con çitola; et estos con sus cantos dulçes fazien peresçer los onbres de poco 
entendimiento que andaban por la mar. {2} Massegunt verdat las tres serenas 
fueron tres malas mugeres que engañaban los traspasados & los metien en pobreza 
(LT, 71). 
  
Como se ha visto, para Burke, los tropos se han utilizado en todas las culturas para 
exponer o revelar “la verdad” de lo descrito de manera más evidente teniendo como 
objetivo final (con el uso de los tropos en un discurso narrativo) lograr una aproximación 
a “la verdad”, siempre desde una perspectiva figurativa, pero “realista” (503).  
En este apartado sobre las Sirenas se intentará identificar sus múltiples 
“identidades” así como sus diversas interpretaciones. Se tendrá en cuenta el argumento de 
White en el que afirma que la forma de la narrativa sobre la ‘historia’ (de las sirenas) 
dependerá tanto de los tropos (sinécdoque) como de la forma en que se cuente la ‘historia’ 
(tragedia) dependiendo lo que se quiera justificar. White explica: “my argument is that the 
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form of the putatively straight historical narrative is as much dependent upon the governing 
tropological mode of figuration as the form of any historicist account is dependent upon 
the theory which it seeks to justify” (Tropics, 116). 
Se explorará la “identidad” de las sirenas como un todo por una parte y no como 
un conjunto de elementos que distinguen per se a estos seres híbridos. Se trata, tal y como 
se explicará, de un ser compuesto de atributos variables que es analizable sólo a partir de 
la diversidad de significados que inspira y que permite a un individuo adscribirse a una 
identidad grupal superior que se recrea continuamente y se vuelve a expresar de diversas 
maneras.  
Por lo dicho, no será posible ‘analizar’ la identidad de las sirenas (como especie), 
si no se parte de manifestaciones concretas donde, por mecanismos propios de la ideología 
de la identidad, se demostrará cómo estos seres fueron clasificados en grupos mayores en 
los que la audiencia tenía la última palabra sobre su significado. Joaquín Rodríguez Beltrán 
explica este modo de construir una “identidad” a partir de la sinécdoque:   
Imagínese a un conjunto de individuos más o menos agrupados por un mismo perfil 
cultural, un conjunto de individuos que, al tener cierta preponderancia respecto a 
otro grupo, oscurece a este último y se otorga a sí mismo la capacidad de designar 
de manera total un campo al que en realidad pertenecen los dos. Es una tendencia 
que se expresa mediante las palabras, y en el fondo, es una sinécdoque: algo que 
tiene mayor fuerza o poder adquiere la facultad de englobar dentro de sí aquello 
sobre lo cual ejerce su dominio; la parte se toma por el todo … es la vela la que 
toma el barco completo. (“La Identidad”, 3-4) 
 
El primer testimonio escrito del híbrido “sirena-pez” proviene del pasaje del Liber 
monstrorum, uno de los bestiarios medievales más influyentes del siglo IX: “tienen desde 
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la cabeza hasta el ombligo cuerpo de doncellas y son muy parecidas a los humanos, pero 
poseen escamosas colas de pez, con las que se ocultan siempre en el oleaje. 176 
El magnetismo que ejercía la figura de la sirena en el imaginario medieval propició 
la confusión de varios mitos, fábulas historias y sus respectivas interpretaciones a modo de 
sinécdoque. La figura de la “serpientes”, fue la primera en confundirse (o relacionarse) con 
la de las “sirenas”:  
Et por decir verdat, en Arabia ay una manera de seprientes blancas que llaman 
serenas, que corren tan fuerte que dicen muchos que vuelan; & el mordido dellas 
es atan cruel que, sy alguno muerden, convive que muera ante que sienta dolor 
ninguno … las serpientes, por que semejan mas a los pescados en muchas 
proprietades que an (LT,72). 
 
La ambigüedad sobre la naturaleza de las Sirenas a lo largo de toda la Edad Media 
se debía a que las menciones eran tan abundantes y tan sugerentes que acababan 
adoptándose y tranformándose mutuamente. Este proceso se veía alimentado por la 
acumulación de fuentes y el afán exhaustivo de los recopiladores.  
En la Antigüedad Heródoto (s. V. a. C.), ya había escrito sobre la mujer-serpiente 
(II, 75, 76, III, 107, 109), que vivía bajo el Erecteo en Acrópolis y recibía culto junto a 
Atena Polias, protectora de la ciudad: “Creen que en la Acrópolis vive una gran serpiente: 
yo no lo creo ni lo dejo de creer, pero ellos les ofrecen tortas con miel, que realmente 
desaparecen” (Monserrat, 527-528). Kappler cita también a Heródoto, que explica el origen 
del pueblo scita en el Libro IV de sus Historias: “de una pasajera unión de Hércules con 
una criatura medio mujer medio serpiente, a la que encontró en la cueva de un bosque, 
habrían nacido tres niños; el último de ellos, Scita, sería el tronco de su nación” (178). 
 
                                                          
176 Véase la descripción original en la obra, Liber monstrorum 1.6; que se traduce en el estudio de 
Ibáñez Chacón. 
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Kappler por su parte, relaciona a las sirenas o “mujeres-serpiente” con Melusina, 
177 relacionada a su vez con las guivres, wivres o vuivres, que son las “diosas de las fuentes” 
en la tradición celta, a las que se les llegaba a dotar de alas y del poder de volar. La 
“Leyenda de Melusina” según explica Kappler, aparece en la hystoire de Luzignen, de Jean 
d’Arras (1392-1393), en que se sigue la genealogía de los Luzignen. Aunque anota que el 
tema es anterior a esas fechas, y se encuentra en Gervais de Tillbury y en Vincent de 
Beauvais (Figura 46), que lo sitúan en otros países (176).  
Como se puede observar, el género (serpiente) intenta absorber a la especie (la 
sirena) y aún podría abarcar otras especies si se incluyeran, la esfinge, los centauros, las 
melusimas entre otros. A manera de sinécdoque se puede decir que son todos “seres 
híbridos” caracterizados por una animalidad que los distingue, a través de la cual cada uno 
tiene su propia identidad. La Sirena que es el híbrido que aquí interesa, ha ido mutando 
desde su primera aparición literaria en la Odisea escrita por Homero (S. VIII. A. C.). 
Odiseo, mientras regresaba a su reino luego de lograr el triunfo en la guerra de Troya es 
advertido por Circe de un terrible peligro en su viaje (12.39ff.): “First you Will come to 
the Sirens, who enchant every single man who comes to them. If anyone drawns near to 
them in ignorance and hears the Siren’s voices” (Murgatroyd, 44). Odiseo introduce cera 
en sus oídos y al igual que su tropa logran salir airosos. Lo interesante del relato es que 
Homero crea un “ser-marino” desde el principio con características de: inexplicable, 
                                                          
177“Melusina es un hada; el caballero de Lusignan se la encuentra cierta noche junto a una fuente; 
se casa con él y promete hacerle rico con la única condición de que jamás intentará verla los 
sábados. Aceptado el trato el caballero comienza a adquirir gran fortuna y felizmente tienen 
varios: “un sábado precisamente, corroído por las sospechas, el caballero espía a su esposa y la 
encuentra en el baño: es entonces cuando descubre que Melusina es medio mujer y medio 
serpiente … Melusina huye y la leyenda ofrece finales diversos” (177).  
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incomprensible, incognosible, lóbrego, siniestro y amenazador que en realidad nadie logra 
conocer por evitar la muerte:  
The reader passes by the Sirens quite quickly, as Odysseus and his crew did, and 
 just as the men were too far off for a close look, so we don’t get a clear picture of 
 the Sirens either … What do they look like, where is their island, why do they 
 beguile and kill men, exactly how do they kill them, and how do they know so 
 much? (44). 
 
Marco Polo alude a este tipo de “serpiente-marina” que, amanera de metáfora, 
podría entenderse como otro prototipo de Sirena perversa:  
En aquesti regno se faz-ze [fol. 97d] mucho pebre et mucho jengibre et de otras 
muchas specias. Aquesti rey es muy rico et ha grant trasoro, mas las gentes son 
catiuas de armas; empero ellos han tal tierra que non hi prenden a nenguno, et en 
el stiu vienen entro aquí las grandes naues de la prouinçia de Daumangui et fazen 
si de grandes mercaderías, mas no hi aturan ultra viii días por razon que todo es 
playa; et assi mismo hi van de otros nauilios. Et han muchas bestias saluages et 
sierpes muyt grandes et veninosas (53).  
 
 En este breve relato el geógrafo describe las circunstancias desde su paradero por 
decirlo de alguna manera describiendo la situación desde lo alto al modo de ironía. Escribe 
desde afuera y sin apego. Marco Polo con su mentalidad de comerciante no se preocupa 
tampoco por el tipo de bestias que abundan en esas playas, ni de si son “sirenas-pez” o 
“sirenas-ave”. Fray dice que el escritor irónico escribe tal y como si lo que ocurriese no 
tuviera nada que ver con él directamente, prefiere un dicurso a distancia.  
 Respecto a su la “sirena-ave” (figura 47 y 48), Ibáñez Chacón citando a C. García 
Gual explica que estos seres sólo aparecen en momentos muy concretos de la historia, dice 
que: “pudo haber existido alguna versión mítica según la cual las Sirenas, al morir, fueron 
transformadas por un dios en seres acuáticos, pero, no sea encontrado ningún texto antiguo 
que apoye esta teoría de una intervención divina para salvar y reconvertir a las sirenas” 
(161). 
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La Sirena desde ese momento a manera de sinécdoque adquirió identidad propia, 
del “género” de los monstruos se convirtió en la única “especie” seductora y mortal. Por lo 
que también la Sirena se podría describir a manera de ironía como la creadora de “un bello 
cantar de muerte”, seductora, macabra, cautivante, atractiva y repulsiva. 178 
 Se ha intentado demostrar en este apartado quela Sirena tiene una identidad, si bien 
voluble y controvertida, propia de su origen, ya que es “dueña” del enigma que la envuelve 
y le otorga identidad. Ésta es su “virtud” como ser único, acuñado enla mitología clásica 
con el “canto de las sirenas”, lo que también evidencia la identidad clásica de las Sirena 
marina, que con ingenio lograba desviar al marinero a la deriva o a alguna isla mortuoria.    
 
 Como se ha explicado a lo largo de esta tesis, el propósito del historiador es 
familiarizar al lector con lo “ajeno” y, para lograrlo, se sirve de un lenguaje figurativo, es 
decir, los tropos.  
También se ha explorado la vigencia de la influencia de Frye en las ideas de 
Smith (quien asegura que a través de los tropos se puede llegar a la comprensión de 
relatos geográficos) para sugerir que la importancia del contenido de un texto depende 
del efecto que provoque en el lector (3). Tal y como se ha intentado explicar, Frye 
sostiene que todos los textos históricos podrían ser sometidos a un análisis literario a 
través de un modelo de ficción.  
                                                          
178 Aunque se habrá de tener simpre en cuenta el antecedente mitológico de Escila: “Ninfa de 
notable belleza que inspiró apasinado amor a Glauco. Celosa Circe, la transformó en monstruo 
terrible que, cuando ve pasar los navíos por el estrecho sale de su antro para tragárselos” (Pérez-
Rioja, 164).  
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En el caso de la figura de la Sirena, ya desde el relato geográfico de Homero, 
podría interpretarse que su éxito entre las audiencias medievales respondió a su inclusión 
y reinterpretación a través del “modo de ficción” del romance. Dada la integridad y 
honorabilidad de Odiseo, su éxito “narrativo” vino dado por su oposición a la influencia 
negativa y destructora de la amenaza de las Sirenas a la que sólo logró sobreponerse 
gracias a su virtud, expresada en su preocupación en salvar la vida de sus hombres. 
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                                    CONCLUSIONES GENERALES 
La presente tesis se ha dedicado a la investigación de la geografía insular 
medieval mediante el análisis de un corpus escogido escrupulosamente, compuesto de 
obras literarias representativas de la diversidad del mundo literario de la Península Ibérica 
entre los siglos XIII-XIV. Se ha extraído y analizado un gran número de referencias 
culturales, sociales, étnicas y geográficas y, cuando se ha estimado conveniente, se ha 
mostrado una semblanza de los orígenes y la evolución de dichas referencias a lo largo de 
la Edad Media.  
Casi sin pretenderlo, se ha creado un tejido intrincado y colorido a manera de 
filigrana que ofrece una muestra representativa de la diversidad de datos y 
minuciosidades geográficas, culturales, étnicas y e históricas que manejaban los autores y 
lectores medievales con respecto a los habitantes insulares. Mediante esta selección se ha 
pretendido reflexionar sobre la originalidad y el carácter peculiar de las referencias 
geográficas insulares dentro del colectivo imaginario medieval, haciendo especial 
hincapié en la clasificación, evolución, percepción y acepción de las mirabilia como 
leimotif propio de la literatura medieval y, cuando se ha estimado conveniente, se ha 
mostrado una semblanza de los orígenes y la evolución a historiografía y la literatura 
condensadas para crear un análisis pertinente, lógico, interesante y original, sin dejar a un 
lado el hado de mirabilia propio de la literatura medieval. 
Esta tesis se ha centrado en identificar los principios que orientaron la manera de 
escoger y presentar hechos o acontecimientos históricos, culturales, sociales, étnicos o de 
cualquier otra naturaleza dentro del imaginario colectivo medieval mediante narrativas 
adaptadas a los patrones de la novela de la de aventuras orientalizantes, las enciclopedias 
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medievales, y los libros de exploración. Los aspectos más relevantes de este análisis 
tienen que ver con las tendencias de los autores medievales por corresponder al interés de 
su audiencia mostrando ciertas preferencias específicas de cada género y modo literario 
estudiado y, en el caso particular de las islas, su génesis, su clima, su situación, sus 
habitantes, etc. Se ha contrastado la existencia de los patrones literarios estudiados en el 
aparato crítico de la tesis con respecto a la presentación de estas islas de acuerdo a la 
audiencia potencial de cada obra: 
1. Audiencia con predilección por la metáfora (comparación) de la que pretende obtener 
entendimiento. 
2. Audiencia con predilección por la metonimia (composición, constitución, estructura) 
mediante la cual obtiene información precisa, meticulosa, cuidadosa y útil. 
3. Audiencia con predilección por la sinécdoque (contexto) mediante la cual contextualiza, 
interpreta y va más lejos del sentido original para llegara otro más elevado. 
4. Audiencia con predilección por la ironía (contraste) razonable, mediante la cual no se 
cae en engaño con respecto a la interpretación del texto sino que da a entender que todo 
punto de vista dependerá de las circunstancias. 
 Esta tesis también estudia las aproximaciones a estudios insulares contemporáneos 
dedicados a “las islas en sus propios términos” y conocidos como “Nyssology”. Dichos 
estudios tratan aspectos globales sobre territorios marítimos, recursos, cultura, emigración, 
migración, cooperativas etc., Un aspecto interesante que actúa a manera de eslabón entre 
la representación imaginaria de las islas actuales y las de la literatura medieval descritas 
por los geógrafos y exploradores protagonistas de los viajes “reales y ficticios” de esta 
tesis, es el ineludible antagonismo del “yugo de la imposición”.  
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Se espera que las investigaciones propuestas en esta tesis susciten interés a los 
‘nisólogos’ y lectores interesados en temas insulares de tal manera que contribuya a 
conocer las islas “on their own terms”, ya sea por tratarse de una “compilación insular”, 
por la teoría de narrativas de tropos y modos de ficción que propone, o por su contexto 
histórico- geográfico. 
Ha sido gratificante comprobar en esta tesis que el estudio de la geografía insular 
ha encontrado una línea teórica para el desarrollo de su narrativa literaria. Esta tesis sugiere 
el uso de la retórica de la geografía a través de tropos y figuras literarias. De esa manera, 
tanto el geógrafo como el lector podrá manifestar sus preferencias y prejuicios respecto al 
contenido de la narrativa en cuestión. Se ha pretendido también discernir el carácter y la 
naturaleza de la “curiosidad” de la audiencia medieval de estos textos mediante un corpus 
que incluye y representa al mundo insular como un lugar de posibilidades, de aventura y 
maravillas, pero también, como un escenario lúgubre, trágico e inasequible; el mundo 
insular como una comedia, una tragedia o una ironía.  
El mundo insular que se ha estudiado revela dos caras: primero la de tratarse de 
lugares pacíficos y deleitables. Se ha dicho, por ejemplo, que son lugares oníricos y 
maravillosos, que vagan de un hemisferio a otro siguiendo al sol, para así disfrutar de un 
verano perpetuo. Se ha dicho también (desde un punto de vista geográfico y geológico) que 
una isla no es isla por siempre, que nuevas islas continúan surgiendo y las más antiguas 
continuarán desapareciendo.  
También se estudió que las islas pueden ser metafóricamente como tesoros de 
abundantes riquezas de oro, plata y especias; o todo lo contrario, pueden ser un lugar de 
tragedia en el que el explorador pierde la memoria. Son para otros a manera de sinécdoque 
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tierra de moros. El autor anónimo del texto la Semeiança del Mundolas describe 
metonímicamente como, un lugar “abondado e lleno de todos bienes” y a manera de 
romance se le confundía con el Paraíso al que llegaban a descansar los héroes según los 
clásicos.  
Estas islas han sido y seguirán siendo parte constituyente de las descripciones de 
los viajes en gran parte, a manera de comedia, ya que no hay viaje que carezca de hallazgos 
maravillosos sin desafíos, conflictos y vicisitudes como las proezas del caballero Zifar para 
salvar a su linaje de los pecados de su antepasado. Por ello, precisamente, es también   
irónico el significado de las Islas Dotadas (Afortunadas) en este texto ya que se presentan 
a manera de un “Paraíso perdido”.  
 Se espera haber expuesto satisfactoriamente en esta tesis un recorrido interesante a 
través de la literatura insular desde 1223 hasta 1390, en el que la aventura, el viaje y el 
descubrimiento fueron usados como vehículos narrativos de los relatos explorados. Se 
recorrieron dos siglos de exploración náutica y de islas encantadas, algunas de las cuales 
fueron descritas en términos que aún hoy en día sigue evoando al Paraíso terrenal. 
Se han analizado relatos geográficos que acabaron convirtiéndose en narraciones 
que estimulaban la imaginación del hombre medieval en búsqueda de tierras fértiles y 
placenteras en las que reinaba la eterna felicidad. Asimismo, se tuvo en cuenta la audiencia 
potencial de estos relatos, la cual, a través de la lectura, reinterpreta su papel en el mundo 
y desarrolla su personalidad autónomamente. Los miedos y los anhelos que inspiraban 
algunos de estos lugares maravillosos han llegado hasta nosotros a través del espejo de 
estas narraciones, cuyos monstruos y mirabilia estaban siempre dirigidos a satisfacer las 
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necesidades, cualquiera que fueran, de una audiencia cada vez más interesada en este tipo 
de información. 
 La aportación principal de esta tesis ha consistido en recoger datos 
historiográficos y literarios que han esclarecido los métodos de los autores medievales 
para entrar en contacto con su audiencia potencial mediante el imaginario medieval: 
1. Brunetto Latini, al igual que los eruditos de la Semeiança del Mundo, crearon sus 
recopilaciones impulsando la trascendencia del saber como fin último.  
2. Marco Polo por su parte, construyó una narrativa caracterizada por un espíritu por un 
espíritu, curioso y entusiasta que transmitía una sensación de confianza con respecto al 
conocimiento de Oriente. Tambié destaca el afán por considerar su narrativa como 
preeminente con respecto acualquier otra. 
3. Mandevilla, no sólo ofrece una obra cargada de viajes y maravillas, sino que también 
reflexiona dentro del ámbito de la política. Mandevilla confiesa que no presenció ninguno 
de los viajes insulares que describe lo cual, lejos de descalificarlo como fuente fidedigna, 
le concede familiaridad con respecto a una audiencia que se sentiría igualmente 
identificada con un autor con el que compartía el interés y escepticismo de quien no tiene 
la certeza de que algo es cierto. Esta especie de complicidad con respecto al lector le 
permite reflexionar sobre la credibilidad de relatos como el de las “perlas mirabilia” 
creadas con las lágrimas de Adán y Eva estableciendo así un vínculo más directo con el 
lector. 
4. El Libro del Caballero Zifar por su parte, lograba con su obra promover el cristianismo 
y sus valores espirituales y al mismo tiempo estimulaba la imaginación del hombre 
 239 
 
medieval, para quien historias de ensueño, fantasías, maravillas y espiritualidad eran un 
verdadero ungüento para su alma y una puerta hacia otro mundo donde se respiraría 
mejor. 
 Por último, se introdujeron en esta tesis cuarenta y ocho figuras en total, entre 
mapas, miniaturas, esquemas y pintura con el propósito de resaltar no sólo la belleza, el 
detalle y el esplendor del arte medieval, sino también para considerar que detrás del 
creador se encontraba siempre el teólogo, el erudito, el ilustrado y el geógrafo que 
establecía, concretaba y detallaba el programa iconográfico. Los muchos motivos que en 
algunas figuras parecen meros divertimentos estéticos, el análisis del texto al que 
acompañan permite vislumbrar, que detrás de las figuras fantásticas de monstruos, de 
paisajes, de miniaturas confundidas entre flora y fauna, se encuentra un mensaje para el 
fiel que se acerca a la obra de arte. 
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                            Figura A1: mapa portulano de Angelino Dulcert (1339) 179 
 Las islas Canarias, según el estudio de Evelyn Edson aparecieron por primera vez 
en este mapa. Se distingue también, el rey de África en su trono, la reina Sheba de 
Arabia, y varias leyendas escritas. El mapa extiende los territorios hacia África del Sur, 
muestra Asia y hasta el mar Caspio. Se trata de un mapa ornamentado para ser presentado 
a papas y reyes. (The World Map, 55). 
  
 
                                                  
                                                          
179 Mapamundi de Dulcert Angelino, 1339. Dulcert Angeline Carte. Carte Marine de la Mer Baltique, de la mer du 
Nord, de l’ Océan Atlantique Est, de la mer Méditerranée, de la mer Noire et de la mer Rouge. [en línea] Majorca, 
1339. 2 folios, 1 mapamanuscrito; 75 x 102 cm. En Paris: Biblioteca Nacional de Francia, Departamento de mapas, Ge 
B 696 Rés. [consulta: 11 de agosto de 2017]. Disponible en: http://catalogue.bnf.fr/ark:/12148/cb40667403k 
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Figura A2: mapa de Hereford, (1275) 180 
 
                                                          
180 En enero de 2013 el equipo de “Factum Arte” obtuvo permiso de “Hereford Mappa Mundi Trust” para crear una 
copia en 3D (Lucida 3D scanner) del mappa mundi, el cual se muestra como fuente de investigación aquí: Mapamundi 
de Richard Haldingham. Mapamundi de Hereford 1339 [en línea]. Un Mapamanuscrito en piel de becerro; 1.59 x 1.34 
metros: Hereford Cathedral 5 College Cloisters, Cathedral Close, Hereford, HR1 2NG. [consulta: 11 de agosto de 
2017]. Disponible en: https://www.themappamundi.co.uk/mappa-mundi/ 
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                                Mapa de Hereford 
 
 
William Latham Bevan, 181 ofrece una seña importante que revela el nombre del 
autor del mapa: “The author of the map reveals his name in the Norman-French 
inscription at the left-hand lower angle of the map … The general purport of these lines is 
well conveyed in the following translation: May all who this faire historie; Shall either 
hear, or read, or see; Pray to Jesus Christ in Deity, Richard of Haldingham and Laffort to 
pity; That to him for aye be given; The joy and happiness for heaven” (3). 
 
Se dice que este mapa fue encontrado en cierta catedral inglesa dentro de una lona 
de piel de becerro. Una vez restaurado el mapa fue fechado en 1285. En la actualidad se 
encuentra en la Catedral de Hereford en el estado de Herefordshire en Inglaterra. Mide 
1.58 metros de largo por 1.34 de ancho. En este mapamundi se dice que aparecen por 
primera vez ilustradas las islas Canarias, y además muchas ciudades y villas, además 
alrededor de 500 dibujos en tinta ilustrando eventos bíblicos, plantas exóticas, animales 
salvajes, extrañas criaturas y mitos clásicos. Este mapamundi entremezcla historia, 
religión y metodología, refleja la Europa de la Edad Media y su concepción del mundo 
conocido, así como de las creencias religiosas. Vincent Virga explica que este mapa 
contiene cerca de mil cien inscripciones de textos clásicos y medievales, además de 
símbolos y escenas históricas. No obstante, este tipo de mapas no representaban la 
realidad geográfica, “Medieval mappae mundi like Hereford’s were not about 
representing geographical reality, they were more concerned with being true to their 
beliefs” (128). 
 
 
       
 
 
 
 
 
                 
                                                          
181 Véase el siguiente enlace en línea, para información detallada sobre el contenido y significado del mapa de 
Hereford: [consulta: 22 de octubre de 2017]. https://catalog.hathitrust.org/Record/001877308. 
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                Figura A3. Primer Atlas Catalán, de Abraham Cresques e hijo, 1375182 
Este mapa es uno de los ejemplos más finos de la cartografía catalana, según 
Ralph E. Ehrenberg, quien explica que originalmente el mapa fue diseñado en un 
pergamino estirado sobre madera, que posteriormente fue dividido en doce partes. Las 
cuatro primeras muestran (entre otras cosas), un discurso cosmográfico, astronómico y 
astrológico. El resto (folios 10-13) el mundo conocido hasta entonces. 
En el mapa se puede observar que el sur se mostraba en la parte superior del 
mapa, así como las costas delineadas con nombres de lugares escritos de manera 
perpendicular en rojo y negro, y las islas resaltan por el aumento de su tamaño y su 
colorido. Una de las particularidades que sobresale de este mapa, es que Abraham 
Cresques no solo identificó a las ciudades cristianas con el diseño de una cruz, sino que 
también identificó a las musulmanas con la figura de un domo. También (como se verá 
más adelante) introdujo uno de los primeros ejemplos de la brújula como la “Rosa de los 
Vientos”. En los folios que representan a Asia (11, 12 y 13), según los expertos anota 
Ehrenberg, este mapa incluye dibujos, trazos y ubicaciones de acuerdo al manuscrito de 
Marco Polo.Otro dato imporante acerca del mapa de Cresques, es que por primera vez 
aparece dibujada una imagen reconocible de Asia y la India aparece como península. 
(46). Este es un mapa al que se hará referencia a través de este trabajo de tesis. 
El mapa se encuentra en la Biblioteca Nacional de Paris en facsímiles enumerados 
del 6-13. A continuación se indica la sección del mundo conocido que representa cada 
uno: los folios 6 y 7 la sección occidental; folios 8 y 9 la central occidental; folios 10 y 11 
la central oriental y folios 12 y 13 la sección oriental 
                                                          
182 Mapamundi de Cresques Abraham Cresques, 1375. [en línea]. 1 folio 102 x 65 cm. En Paris: Biblioteca Nacional de 
París, Departamento de mapas. Siglo XIXe s. av. 1831.- Klap 1141 [consulta: 11 de agosto de 2017]. Disponible en: 
http://catalogue.bnf.fr/ark:/12148/cb407001390 
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   Fol.  6 y 7. Islas Afortunadas, Irlanda, EUROPA, Noruega, Inglaterra, Libia, 
    Isla de Cerdeña  
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 Fol. 8 y 9, Isla de Sicilia, Jerusalén, mar Rojo, África, Oriente Medio, mar Negro, 
 mar Adriático, Mediterráneo, Polonia, mar Báltico 
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   Fol. 10, Oriente, Ararat, mar Caspio           Fol 11. India, Asia 
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                      Fol 12 y 13. India, Bahía de Bengala, China, Asia 
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Izquierda: Figura A4a. Atlas Catalán, de Abraham Cresques, 1375, sección occidental. 183 
Derecha: Figura A4b. Rosa de los Vientos posterior, 1650. 184 
 
       En este mapa aparece por primera vez la Rosa de los Vientos. Rosa Ventorum: Se ha 
atribuido a San Isidoro el haber introducido la Rosa de los Vientos en el Occidente 
cristiano.  
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
183 Cresques Abraham. 1328-1387. Atlas de cartes marines, dit [Atlas catalán]. Fac-simile 6. “Esquisse d’une copie 
partielle de l’atlas catalan de Chales V” [en línea]. Majorca, 1375.En Paris: Biblioteca Nacional de Francia: 
Departamento de manuscritos. Espagnol 30, 12 ff. [consulta: 23 de octubre de 2017]. Disponible en: 
http://archivesetmanuscrits.bnf.fr/ark:/12148/cc34905r 
184 Rose of the Winds. 1650. [en línea]. Londres: National Maritime Museum. Royal Museums Greenwich, Caird 
Collection. NAV0243. Dibujo iluminado en oro. Pergamino 345 x 345 cm.  [consulta: 12 nov. 2017]. Disponible en: 
http://collections.rmg.co.uk/collections/objects/42455.html 
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                                      Figura A5a. Fol. 67. Rueda de los Vientos 185 
El estudio de María Dolores Llorenz González identifica dos obras de San Isidoro 
de Sevilla en las que aparece el estudio de los vientos, éstas son: De Natura Rerum y 
Etimologías (54).  
 
 
 
 
 
                                                          
185 Isidore de Séville. Traité de la nature. S. VIII. [en línea]. Villa de León: Biblioteca Municipal. MS 423, 80 ff. 
Pergamino 16 cm x 24,5 cm x 5 cm.  [consulta: 5 nov. 2017]. Disponible en:  http://www.purl.org/yoolib/bmlaon/22 
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A continuación, y de acuerdo a la compilación de José María Lorente (2-3), los 
nombres que San Isidoro le asigna a los “vientos” son: 186 
 
I. El primero de los vientos cardinales es el Septentrión, el cual es frío y nevoso, 
sopla exactamente en dirección perpendicular al eje. Produce fríos secos y nubes 
secas. También se le denomina Aparcias. 
a). Circius, se llama tracias. Viene de la derecha del septentrión y produce 
  coagulaciones de nieve y granizo. 
b). Aquilo, que también se denomina bóreas, sopla de arriba, es helado y seco, y 
no produce lluvias porque no liquida las nubes, sino que las congela. Por esto se 
le considera como la representación del poder del diablo, que seca el corazón de 
los gentiles.  
II. El segundo de los vientos cardinales tiene por nombre Subsolanus o Apolitis, 
sopla del Oriente y es templado. 
a). Vulturnus o calcias es el que proviene de la derecha del subsolanus. El 
vulturnus disgrega lo que está unido, y deseca. 
b). El eurus o euri viene de la izquierda del subsolanus, e irriga con nubes el 
Oriente. 
III. El tercero de los vientos cardinales es el Auster, que sopla de las regiones 
meridionales; produce muchas nubes y lluvias abundantes y abre las flores. 
a). El euro auster, procede de la derecha del auster, y es un viento cálido. 
b). El euro nothus es templado y cálido, y sopla de la izquierda del auster. 
IV. El cuarto de los vientos cardinales se llama Zipperus o Fabonius, que procede del 
Occidente inferior. Este produce en invierno fríos crudísimos, y algunas veces aja 
las flores. 
a). El africus o eclips proviene del lado derecho del zephirus. Engendra 
tempestades y es origen de las lluvias y de las colisiones de las nubes, así como 
del sonido de los truenos y del espectáculo del relámpago que se extiende, y del 
impulso de los rayos.  
b). El euro o agrestes sopla de la izquierda del fabonius, y cuando se presenta en 
Oriente se forman muchas nubes, aún en días serenos. 
c). El viento débil, propio de algunos lugares, se denomina, ciertamente, con 
innumerables palabras: en Siria, sirius; en Cilicia (sic), carbasus; en el mar de 
Mármara, cirón; en Galacia, circius, y en España, sobronensis. Hay, sin embargo, 
otros innumerables, cuyos nombres se toman de los ríos, lagos y de las fronteras 
de donde proceden, pero de entre todos, hay dos que en todas partes son 
considerados más como un soplo que como un viento, a saber: el aura y el altano. 
 
 
                                                          
186Véase, José María Lorente quien señala que: “Por Real orden del 14 de mayo de 1928 se ha reconocido como 
Patrono del Cuerpo de Ingenieros Geógrafos a San Isidoro de Sevilla. Da este hecho actualidad al recuerdo de ese gran 
sabio español y creemos, por consiguiente, que ha de interesar a los lectores de esta Revista el que reproduzcamos aquí 
un capítulo de su famosa obra De Natura Rerum, en el cual se trata de los nombres de los vientos. El texto que nos ha 
servido para esta traducción ha sido el latino, que en facsímil que aparece en las Neudrucke von Shriften und Karten 
über Meteorologie und Erdmagnetismus, editadas por el eminente historiador alemán de la Meteorología, profesor Dr. 
G. Hellmann, Berlín, 1901” (1).  
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                              Figura A5b. Nombres de los vientos. Fol. 73r. 187 
 
 
                                                          
187 Claudius, Ptoloaeus. Cosmographia. Jacobo Angelo, interpres. Florence, 1450-1460. [en línea]. París: Bibliothèque 
nationale de France. Département des manuscrits, Latin 4801. Libros I-VIII.  [Consulta: 13 nov. 2017]. Disponible en: 
http://archivesetmanuscrits.bnf.fr/ark:/12148/cc636763 
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                    Figura A5c. Fol. 22v. Personificaciones de los vientos 188 
 
Otra aportación importante con respecto a los vientos la señala Barbara Obrist, 
quien muestra una explicación sobre las personificaciones de los vientos: 
 
Specifications on the role of winds within the world were introduced by way of 
personifications. Starting in the early ninth century, with what appear to be 
copies or adaptations of late-antique models, the naked cardinal winds are placed 
along the vertical and horizontal axes of circular figures, their feet converging 
toward the center. They hold either full-length personifications of the side winds 
or their heads in the hands of their outstretched arms. The central parts of 
several of these illustrations are closely related to those of abstract schemata …  
alternate or combined use of circle and square. (66) 
 
                                                          
188 Isidore de Séville. Traité de la nature, Etymologies (3), Comput, Sentences. S. IX. [en línea]. Villa de León: 
Biblioteca Municipal. MS 422, 94 ff. Pergamino 29,5 cm x 18,5 cm x 5 cm.  [consulta: 26 junio 2017]. Disponible en:  
http://www.purl.org/yoolib/bmlaon/28  
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    Figura A5d. Fol. 75r. Rueda de las direcciones cardinales facsímil 161. 189 
 
 Esta version de la rueda de las direcciones cardinales y sus respectivos vientos, de 
la Biblioteca Nacional de Dijon, es una copia del siglo XI aproximadamente de los 
tratados de astronomía de San Isidoreo de Sevilla. Barbara Obris afirma que el centro 
                                                          
189 Isidore de Seville, Bède le Vénérable. Recueil de traités d’astronomie. Siglo XI. [en línea] Manuscrito de la abadía 
de de Saint-Bénigne. Biblioteca Nacional de Dijon. MS 00448, Pergamino folios 211, 280 x 182 mm mm. [consulta: 3 
Noviembre 2017]. Disponible en:  
http://patrimoine.bm-
dijon.fr/pleade/ead.html?id=FR212316101_saintbenigne&c=FR212316101_saintbenigne_Ms448#!{%22content%22:[
%22FR212316101_saintbenigne_Ms448%22,false,%22%22]} 
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simboliza los tres continentes, y los nombres de las cuatro direcciones se observan 
anotadas fuera del círculo incluídas en tabula ansata- como proyecciones. El diagrama 
está rodeado por una acotación que se lee (aquí se puede ver la dirección en la que soplan 
los vientos): “Hic quoque potest videri quo ordine spirant venti ex variis partibus 
plagarum” y un poema. (51-52). 
 
The isidorian text was frequently made part of the diagrammatic structure, with  
the short wind poem occasionally added. In these cases, the initial part stating at  
that winds rise from the four corners of the world and surround it with a  
twelvefold blast is placed in the central medallion, while the rest of the text is  
distributed within the surrounding sectors. (52) 
 
Los diagramas y ruedas de los vientos del siglo VII y principios del siglo XIII, y 
los textos asociados con éstos, revelaban multiples facetas de las ideas medievales sobre 
la naturaleza del universo. Una examinación detallada del rol de los vientos no solo 
permitía conocer su función en el mundo terrenal, sino que también mostraban su 
relación con la divinidad. Establecían una transición hacia el Espíritu Santo y contribuían 
a la coherencia y a la estabilidad del universo (84). 
Respecto a la autoría del “poema” escrito dentro del diagrama de los vientos de 
Isidoro de Sevilla, los expertos aluden a que pertenece a Eugenio de Toledo (s. VII), uno 
de los Padres de la iglesia hispánica visigoda. 190 Farmhouse aporta el dato:  
 
DIJON, BM, 448, s. XI, owned by Saint-Bénigne de Dijon. Computistical  
miscellany, including Isidore’s De natura rerum, Helperic’s, Liber de Computo,  
Bede De temporum ratione Chronica maiora, De natura rerum, De temporibus  
On f .75r, among astronomical illustrations, a wind diagram as been drawn, in  
which the poem, β-version was incorporated. (360) 
 
Por su parte, Obris afirma que a través del siglo XII y a principios del siglo XIII, 
el tema de los vientos cósmicos se asociaba directamemente con todo lo que abarcaba la 
Divinidad del Espíritu de Dios: 
 
As is well known, in biblical texts winds act as direct agents of God, carrying out  
His will, sometimes as messangers, namely angels, sometimes as spiritual  
creatures subordinate by angels … In general, they serve as intermediaries  
between the terrestrial and the celestial in that they “maintain the union of sky  
and earth.” (76) 
 
Lo anterior incluía la intervención a la espiritualidad del hombre, que, a diferencia 
de Cristo, era propenso al pecado, dichos pecados eran representados por diagramas, a los 
que por lo general se les asignaba una expresión pictórica llena de esplendor, colorido y 
gran belleza, a éstos se les denominó rueda de los vicios. 
 
                                                          
190 Véase respecto a los nombres de los vientos y el poema que incluye este diagrama, en el estudio de Paulo 
Farmhouse, que trata del hallazgo de un poema que los inlcuye: “In the earliest editon of the Works of Isidore de 
Seville, there is a curious poem on the names of the winds” (341). 
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                                       Figura A6. Ruta del Viaje de Marco Polo 191 
                                                          
191 Este mapa se encuentra al final de la edición de George B. Parks. Muestra los Viajes de John Pian de Carpine 1245-
1247, el de William Rubrock 1253-1255 y el de Marco Polo 1271-1295. Otro dato sobre su localización: University of 
Texas at Austin. Historical Atlas, de William Shepherd (1923-1926).    
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                                                  Figura A7. Recorrido de Marco Polo          
                      
                                           Figura A8. Dominios Mongoles 1300-1340 
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  Figura A9. Mapa de Ptolomeo: Isla λαβaδioυ (Sumatra) 192 
 
 
                                                          
192Ptolomeo Claudio, Cosmographia [latine]Tolomeo; interprete Jacobo Angelo. De locis ac mirabilibus mundi. [en 
línea].1486 Madrid: Universidad Complutense de Madrid. Proyecto de digitalización: 14163 Sumatra pág 347. 
[consulta: 11 de agosto de 2017]. Disponible en: 
http://dioscorides.ucm.es/proyecto_digitalizacion/index.php?doc=b19113493&y=2008&p=347. 
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Figura A10a.  Mapamuni Ptolomeo 193  
 
 
 
 
 
 
                                                          
193Ptolomeo Claudio, Cosmographia [latine]Tolomeo; interprete Jacobo Angelo. De locis ac mirabilibus mundi. [en 
línea].1486 Madrid: Universidad Complutense de Madrid. Proyecto de digitalización: 14163 Mapamundi pág 260. 
[consulta: 11 de agosto de 2017]. Disponible en: 
http://dioscorides.ucm.es/proyecto_digitalizacion/index.php?doc=b19113493&y=2008&p=260. 
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                         Figura A10b. Fol. 75r. 75v.  Mapamuni Ptolomeo “incerto”. 194 
 
 
 
 
 
 
 
    
                                                          
194 Este mapa aparece entre el folio 75r. y 75v. ya que es un incerto del editor. Se integrarán secciones geográficas en 
aumento (tamaño) según corresponda. 
Claudius, Ptoloaeus. Cosmographia. Jacobo Angelo, interpres. Florence, 1450-1460. [en línea]. París: Bibliothèque 
nationale de France. Département des manuscrits, Latin 4801. Libros I-VIII. Fol 75r.-75v.  [Consulta: 13 nov. 2017]. 
Disponible en: http://archivesetmanuscrits.bnf.fr/ark:/12148/cc636763 
 
 
 
 261 
 
                         
                   Figura A11. Mapa de Ptolomeo: Isla Taprobana, Ceilán o Sri Lanka195 
 
 
 
                                                          
195Ptolomeo Claudio, Cosmographia [latine]Tolomeo; interprete Jacobo Angelo. De locis ac mirabilibus mundi. [en 
línea].1486 Madrid: Universidad Complutense de Madrid. Proyecto de digitalización: 14163 Taprobana pág. 350. 
[consulta: 11 august 2017]. Disponible en: http://dioscorides.ucm.es/proyecto_digitalizacion/index.php?b19113493  
and at:  http://dioscorides.ucm.es/proyecto_digitalizacion/index.php?ir=350&doc=b19113493&y=2008 
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    Figura A12a. Bestiary: Incipit liber               Figura A12b.  Psalter of Henry of Blois: 
de natura bestiarum. El Unicornio (f. 38r) 196 The Last Judgment. La Serpiente (f. 39r) 197 
 
 
 
                                                          
196Theological miscellany. [online]. 1236-1250. London: British Library. Harley MS 3244, ff. 36r - 71v [accessed: 22 
October 2017], available at: http://www.bl.uk/manuscripts/Viewer.aspx?ref=harley_ms_3244_f038r. 
197 William Dugdale. Winchester Psalter or Psalter of Henry of Blois. Mid 12th century- 2nd half of the 13th century. 
[online]. London: British Library. Cotton MS Nero C IV, ff. 39r. [accessed: 22 October 2017], available at: 
http://www.bl.uk/manuscripts/FullDisplay.aspx?ref=Cotton_MS_Nero_C_IV. 
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                                             Mapa de Isidoro de Sevilla (627-630 d. C.) 
                      Figura A13a.198                                               Figura A13b.199 
En la obra Imago mundi de Cuesta Domingo y Luque, se explica en las 
observaciones de Isidoro de Sevilla en Etimologías: “existen tres continentes conocidos: 
Europa, África y Asia y una parte no conocida a la que se denomina “terra incognita”. Se 
asocia a cada uno de los tres continentes con cada uno de los hijos de Noé que los 
poblaron tras el diluvio: Jafet, Cam y Sem, de ahí que los africanos sean camitas y los 
asiáticos semitas. Representadas estas ideas en el plano, dan origen al mapa en “T”, 
conocido también como “mapa Isidoriano”, ajustado a una planta circular rodeada de 
agua, en la que el norte figura a la izquierda y el sur a la derecha, de modo tal que el 
vástago vertical de la “T” es el mar Mediterráneo que separa Europa, representada en el 
cuadrante inferior izquierdo, de África, en el cuadrante inferior derecho. Asia está 
figurada en el semicírculo superior, se separa de Europa y de África por el vástago 
horizontal de la “T” compuesto por la cadena de los ríos Volga y Don, por el mar de 
Azov, el Mediterráneo oriental y el mar Rojo. Jerusalén ocupa la posición central del 
círculo, de modo que el mapa isidoriano debe considerarse un plano en el que se priorizan 
los valores espirituales. 
 
 
                                                          
198Isidoro, Santo Arzobispo de Sevilla, Etimologiae. [en línea]. S. IX. Madrid: Biblioteca Nacional de España. 
Bibliotéca Digital Hispánica. Enciclopedias - Obras anteriores a 1800. Manuscritos Iluminados, 163 h. (2 col, 50-52 
lín.), pág 230. [consulta: 11 de agosto de 2017]. Disponible en: http://bdh.bne.es/bnesearch/detalle/bdh0000051810 
199Isidoro, Santo Arzobispo de Sevilla, Etymologiae. [en línea]. 1483. Venecia: Biblioteca Complutense de Madrid, 
Petrus Loeslein, De Summo Bono BH-FOA-760, fol. 68b. pág. 135. [consulta: 14 de octubre de 2017]. Disponible en: 
http://alfama.sim.ucm.es/dioscorides/consulta_libro.asp?ref=B1909811X&idioma=0.  
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                                                Figura A14a. fol. 13. Mapa de Cresques. 
 
                                     
 
                                             Figura A14b. 200                    Figura A14c. 201 
  
 
 La representación del Paraíso en el mapa de Abraham Cresques (figura 14a), en el 
que se ubica donde comenzaba el mundo, justo en la unión de los confines de la tierra y 
el cielo, específicamente en los extremos orientales dado a que el continente asiático era 
la parte superior del mundo habitado. La figura 14b es una minuatura de la obra de 
Francisco de Holanda (1517-1584), en el que se delínean claramente los cuatro ríos que 
identifican la geografía del Edén de Adán y Eva. 
                                                          
200 De Holanda Francisco. De Aetatibus Mundi Images. [en línea] Portugal, 1545. 1 v. ([4], 89 p. de dibujos sobre papel 
amarillento verjurado; 415 x 285 mm.). Madrid: Biblioteca Nacional de España. Biblioteca Digital Hispánica, sede de 
recoletos DIB/14/26. [consulta: 23 de octubre de 2017]. Disponible en: 
http://bdhrd.bne.es/viewer.vm?id=0000137315&page=1 
201 Peter of Poitiers. Compendium Historiae in Genealogia Christi. 1250-1260. [en línea]. Inglaterra: British Library, 
Royal IMS, 14 B IX. Pergamino 5065 x 285 mm. MS 60628/1. [consulta: 6 nov. 2017]. Disponible en:  
http://www.bl.uk/manuscripts/FullDisplay.aspx?index=0&ref=Add_MS_60628/1 
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                         Figura A15a, Movimientos de placas tectónicas 
 266 
 
 
                       Figura A15b. Movimeintos de Pangea y los supercontinentes 202 
 
                                                          
202 Véase el estudio sobre la formación geológica de Pangea y los supercontinentes de Casas-Sainz. Las figuras 15 a y 
b muestran los movimientos de las masas continentales de la Tierra, desde el Proterozoico hasta la previsión para 
dentro de 250 millones de años (6-7).  
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                         Figura A16a. Escala global estándar del tiempo geológico 
   
  Phanerozoic 
  
(542.0 mya 
to present) 
  Cenozoic   
(65.5 mya 
to present) 
Quaternary (2.588 mya to present)  
• Holocene (11,700 yrs to present) 
• Pleistocene (2.588 mya to 11,700 yrs) 
Neogene (23.03 to 2.588 mya)  
• Pliocene (5.332 to 2.588 mya) 
• Miocene (23.03 to 5.332 mya) 
Paleogene (65.5 to 23.03 mya)  
• Oligocene (33.9 to 23.03 mya) 
• Eocene (55.8 to 33.9 mya) 
• Paleocene (65.5 to 55.8 mya) 
 
  Mesozoic   
(251.0 to 
65.5 mya) 
Cretaceous (145.5 to 65.5 mya)  
• Upper (99.6 to 65.5 mya) 
• Lower (145.5 to 99.6 mya) 
Jurassic (199.6 to 145.5 mya)  
• Upper (161.2 to 145.5 mya) 
• Middle (175.6 to 161.2 mya) 
• Lower (199.6 to 175.6 mya) 
Triassic (251.0 to 199.6 mya)  
• Upper (228.7 to 199.6 mya) 
• Middle (245.9 to 228.7 mya) 
• Lower (251.0 to 245.9 mya) 
 
  Paleozoic   
(542.0 to 
251.0 mya) 
Permian (299.0 to 251.0 mya)  
• Lopingian (260.4 to 251.0 mya) 
• Guadalupian (270.6 to 260.4 mya) 
• Cisuralian (299.0 to 270.6 mya) 
Carboniferous (359.2 to 299.0 mya)  
• Pennsylvanian (318.1 to 299.0 mya)  
o Upper (307.2 to 299.0 mya) 
o Middle (311.7 to 307.2 mya) 
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o Lower (318.1 to 311.7 mya) 
• Mississippian (359.2 to 318.1 mya)  
o Upper (328.3 to 318.1 mya) 
o Middle (345.3 to 328.3 mya) 
o Lower (359.2 to 345.3 mya) 
Devonian (416.0 to 359.2 mya)  
• Upper (385.3 to 359.2 mya) 
• Middle (397.5 to 385.3 mya) 
• Lower (416.0 to 397.5 mya) 
Silurian (443.7 to 416.0 mya)  
• Pridoli (418.7 to 416.0 mya) 
• Ludlow (422.9 to 418.7 mya) 
• Wenlock (428.2 to 422.9 mya) 
• Llandovery (443.7 to 428.2 mya) 
Ordovician (488.3 to 443.7 mya)  
• Upper (460.9 to 443.7 mya) 
• Middle (471.8 to 460.9 mya) 
• Lower (488.3 to 471.8 mya) 
Cambrian (542.0 to 488.3 mya)  
• Furongian (499 to 488.3 mya) 
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• Series 2 (521 to 510 mya) 
• Terreneuvian (542.0 to 521 mya) 
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Paleoarchean (3600 to 3200 mya) 
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Hadean 
(4600 to 4000 mya)  
  
                       Figura A16b. Escala global estándar del tiempo geológico  203 
                                                          
203 Allen G. Collins, et al. Geologic Time Scale. University of Califormnia Museum of Paleontology. UCMP, 
http://www.ucmp.berkeley.edu/help/timeform.php Accessed 17 June 2018. 
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                         Figura A17. Folio 87v. Los Cinco Climas 204 
 
 
 
 
 
 
                                                          
204 Anónimo. MS Oxford St. John’s College 17: Miscellany Computistical Text. 1110. [en línea] Oxford:  Oxford 
University Library Services. Oxford Digital Library. MS 17. Fols.vi + 177 + v. Pergamino 340 x 250 cm.  [consulta: 8 
nov. 2017] DOsponible en: http://www2.odl.ox.ac.uk/gsdl/cgi-bin/library?e=d-000-00---0stjohn01--00-0-0-0prompt-
10---4------0-1l--1-en-50---20-about---00001-001-1-1isoZz-8859Zz-1-0&a=d&cl=CL1&d=stjohn001-aaa.1 
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     Figura A18. Cosmografía de Pomponio de Mela. El océano Índico aparece cerrado.205 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
205 Mela, Pomponious. Cosmographia Pomponii cum figuris, 1498. [en línea]. Rhode Island: John Carter Brown 
Library. Map Collection. Wood Cup Map. Manuscrito A498 M517c. 15 x 22 cm. Salamanca Printer of Nebrissensis, 
Goff M. 455. [Consulta: 13 nov. 2017]. Disponible en:  
https://jcb.lunaimaging.com/luna/servlet/detail/JCBMAPS~1~1~4081~102157:-World-map-showing-Europe,-Africa,-
?sort=normalized_date%2Cfile_name%2Csource_author%2Csource_title&qvq=q:LIMIT%3A%2BJCBMAPS~1~1;sor
t:normalized_date%2Cfile_name%2Csource_author%2Csource_title&mi=7&trs=12675 
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         Figura A19. Folio 9r. Rueda del microcosmos y los Humores 206 
 
 
 
                                                          
206 Isidorus Hispalensis. De Natura Rerum, Etymologiae. 801-850. (lib. 3 interpol.); Computus (1-72r); Isidorus 
Hispalensis, Sententiae (73v-93). [en línea]. Paris: Biblioteca Nacional de Paris.Villa de León: Biblioteca Susana 
Martínez, MS 422. Pergamino II + 94 ff., 295x 185. [consulta: 3 November 2017]. Disponible en:  
http://beta.biblissima.fr/fr/ark:/43093/mdata40413559e7394ddc88d6de34abfc3efd287e12b6 
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        Figura A20a. Folio 8v. Esquema de los elementos (aire, fuego, tierra y agua)  
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                                   Figura A20b. Folio 32. Schéma des éléments 207  
 
 
                                                          
207 Isidore de Séville. Traité de la nature. S. VIII. [en línea]. Villa de León: Biblioteca Municipal. MS 423, 80 ff. 
Pergamino 16 cm x 24,5 cm x 5 cm.  [consulta: 5 nov. 2017]. Disponible en:  http://www.purl.org/yoolib/bmlaon/22 
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                                          Figura A21a.  El Salvaje 208 
 
                              
                                      Figura A21b. El Hombre Salvaje 209         
 
                                                          
208 Schongauer, Martin. Shield with Greyhound Held by Wild Man. Grabado (German, Colmar ca. 1435/50-1491 
Breisach). [en línea]. New York: The Metropolitan Museum of Art, engraving, 16 x 21 in. Credit Line, Harris Brisbane 
Dick Fund, 1940. Accession number, 40.8.5. [consulta: 28 may. 2018]. Disponible en:  
https://www.metmuseum.org/art/collection/search/336194 
209 Anónimo. Wild Man holding two escultcheons with hare and moor’s head. Grabado. [en línea]. Londres: British 
Museum, engraving, W–I. 86. Museum Number, 1845, 0809.400. AN75542001. [consulta: 28 may. 2018]. Disponible 
en: 
http://www.britishmuseum.org/research/collection_online/collection_object_details/collection_image_gallery.aspx?ass
etId=75542001&objectId=1403070&partId=1 
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                           Figura A21c. Folio 173r. Hombre salvaje con perros 210 
       
 
                Figura A22. Folio 239. Alejando Magnoy el hombre salvaje 211 
                                                          
210 Psalter. The Queen Mary Psalter. 1310-1320. [en línea]. Londres: British Library. Manuscrito. Hombre salvaje con 
perros. Salterio de la reina Mary. Royal MS 2B VII, fol. 173r. [consulta: 28 may. 2018]. Disponible en: 
http://www.bl.uk/manuscripts/FullDisplay.aspx?ref=Royal_MS_2_B_VII&index=27 
211 Het ’ um Lambronac ’ Í. Fleur des histoires de la terre d’Orient. 1235-1314. [en línea]. Paris: Bibliothèque 
nationale de France. Alexandre III, Alexandre at homme sauvage?  
Enluminure. Manuscrito 2018, fol. 239. (ca. 1500). [consulta: 15 jul. 2018]. Disponible en:  
http://beta.biblissima.fr/fr/ark:/43093/ifdatacebe84f70f5d1f17acdcac914881259b9cb57369 
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     Figura A23. Folio 41r. Jesús de Nazaret triunfa sobre el mal. 212 
 
                                     
                                        Figura A24. Astrolabio 213 
                                                          
212 Apocalypse, Vai-Dieu Apocalypse. 1320-1330. [en línea]. Revelation. Latin version with commentary by 
Berengaudus, in parallel Latin and French. London: British Library.Pergamino 325x225 mm. Gothic. Add. MS 17333.  
Fol. 1r-47v. [consulta: 16 jul. 2018.] Disponoble en: 
http://www.bl.uk/manuscripts/FullDisplay.aspx?ref=Add_MS_17333 
213 Billmeir, J. A. Astrolabe. Hispano-Moorish Astrolabe, Spain? [en línea] Spain, Europe, ca. 1300. London: Museum 
of the History of Science. Billmeir Collection, by collection Astronomy, by discipline. Accession number 1957-84/173. 
Mater, rete for 24 stars, 7 plates, alidade, rule, pin and wedge. The rete includes star pointers in the form of birds with 
long beaks. The throne is flanked by two lions. Inventory number 45307. [consulta: 17 jul 2018] Disponible en:  
http://www.mhs.ox.ac.uk/collections/imu-search-page/record-
details/?thumbnails=on&irn=2003&TitInventoryNo=45307      
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       Figura A25. Folio 160. Mapa en el tratado de Astronomía de Isidoro de Sevilla 214 
 
 
 
 
                                                          
214 Isidore de Seville, Bède le Vénérable. Recueil de traités d’astronomie. Siglo XI. [en línea] Manuscrito de la abadía 
de de Saint-Bénigne. Biblioteca Nacional de Dijon. MS 00448, Pergamino folios 211, 280 x 182 mm mm. [consulta: 3 
nov. 2017]. Disponible en:  
http://patrimoine.bm-
dijon.fr/pleade/ead.html?id=FR212316101_saintbenigne&c=FR212316101_saintbenigne_Ms448#!{%22content%22:[
%22FR212316101_saintbenigne_Ms448%22,false,%22%22]} 
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                                             Figura A26. Merlín 215 
 
 En el pedestal se observan las ruinas de una estatua de un león con una esfera bajo 
su garra, simbolizando la inevitable muerte y la decadencia. Merlín como hermita pagano 
y un monje cristiano a sus pies. A lo lejos se observa un grupo de monjes postrados ante 
una cruz en posición de adoración. Comparten una misma esperanza en los misterios de 
la vida.   
                                                          
215 Woollet, William English, 1735-1785, after Richad Wilson (1713-1782). Solitude. [en línea]. London, 
1778. Edinburgh: National Galleries of Scotland. Etching and engraving on paper. Sheet 44.00X54.80 cm. 
Accession number, P 9051. [Consulta 5 agol. 2018] Disponible en: 
https://www.nationalgalleries.org/art-and-
artists/24921/solitude?artists%5B21613%5D=21613&search_set_offset=29 
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                            Figura A27. Belshazzar’s Feast. Rembrandt 1636-8  216 
 
 La figura principal de la pintura representa a Baltasar o Belsasar (†539 a. C.). Fue un 
príncipe babilónico yerno (por tanto, hijo) del rey Nabucodonosor (1125-1104 a. C.). Belsasar 
aparece citado en la Biblia como protagonista del episodio: 
     
 El rey Belsasar hizo un gran banquete a mil de sus príncipes y en presencia de los mil 
bebía vino. Belsasar, con el gusto del vino, mandó que trajesen los vasos de oro y de 
plata que Nabucodonosor su padre había traído del templo de Jerusalé, para que bebiesen 
en ellos el rey y sus grandes, sus mujeres y sus concubinas. Entonces fueron traídos del 
templo de la casa de Dios que estaba en Jerusalén, y bebieron en ellos el rey y sus 
príncipes, sus mujeres y sus concubinas. Bebieron vino, y alabaron a los dioses de oro y 
de plata, de bronce, de hierro, de madera y de piedra. En aquella misma hora, 
aparecieron los dedos de una mano de hombre, que escribía delante del candelero sobre 
lo encalado de la pared del palacio real, y el rey veía la mano que escribía. Entonces el 
rey palideció, y sus pensamientos lo turbaron, y se debilitaron sus lomos, y sus rodillas 
daban la una con la otra … Y la escritura que trazó es: mene, mene, tekel, uparsin, 
Esta es la interpretación del asunto: MENE: Contó Dios tu reino, y le ha puesto fin. 
TEKEL: Pesado has sido en balanza, y fuiste hallado falto. PERES: Tu reino ha sido 
 roto, y dado a los medos y a los persas. (Daniel 5:1-6, 25-28) 
                                                          
216 Rembrandt,1606-1669. Belshazzar’s Feast. [en línea] 1636-8. Oil on Canvas. 167.6x209.2 cm. 
London: The National Gallery. Brought with a contribution from the Art Fund, 1964. NG6350. 
[consulta 22 jul. 2018] Disponible en:  
https://www.nationalgallery.org.uk/paintings/rembrandt-belshazzars-feast  
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                       Figura A28. Mapa de los viajes: Carpino, Rubruck y Marco Polo 
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                   Figura A29. Fol. 15v, uno de los Siete Pecados Capitales: la lujuría. 217 
Ilustración que ejemplifica el fallo moral del caballero protagonista de una 
            historia ‘maravillosa’ en el Libro del Caballero Zifar (240). 
 
 
                                                          
217 Cocharelli. Treatise on de Vices and Virtues. Fragment. 1300-1340. [en línea] Londres: British Library. MS 27695. 
Pliegos en cortes de Pergamino 1-15 ff. [consulta: 7 nov. 2017]. Disponible en: 
http://www.bl.uk/manuscripts/FullDisplay.aspx?ref=Add_MS_27695 
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                         Figura A30. Mapa de Ebstorf 1234.218 
 
El mapa actual es un mapa mural en pergamino de aproximadamente 3.57 metros 
de diámetro y 13 metros cuadrados de superficie, realizado en el monasterio Benedictino 
de Ebstorf en la baja Sajonia. El original se perdió a causa del bombardeo sobre Hanóver 
en 1943 durante la segunda guerra mundial. Sin embargo, se pudo hacer una 
reproducción a través de fotografías como modelo. El mapamundi conserva la forma “T” 
de los mapas de la Antigüedad (orbis terrarum) el tronco de la “T” sería en este mapa 
(invertido) el río Nilo (en el extremo derecho inferior). El mapa muestra los tres 
continentes: Asia que ocupa todo el norte, Africa está al este y Europa al suroeste. El 
mapa muestra la mentalidad Medieval Cristiana por lo que el mapa ilustra tanto los 
terrores del mundo como el canibalismo, Gog y Magog etc., como un mundo idealizado 
con el Paraíso, el Arca de Noé, Jerusalén al centro y Cristo abrazando al mundo. (Wolf, 
2-3). 
 
                                                          
218 Este mapa es una copia del trabajo de Armin Wolf, quien a su vez obtiene una copia con permiso de la biblioteca 
British Library. Wolf, Armin. “The Ebstorf Mappamundiand Gervase of Tilbury: The Controversy Revisited.” Imago 
Mundi, vol. 64, no.1, 2012, pp. 1-27.  
 283 
 
 
 
                      Figura A31. Beato de Liébana: Códice de Fernando I y Doña Sancha  
                                                       Fol 127 y 128.219 
 
 Ralph E. Ehrenberg explica la ubicación de los tres continentes conocidos en la 
Edad Media. Asia en la parte media superior, Europa en la sección inferior izquerida y 
África en la sección inferior derecha.  El mapa sitúa al paraíso terrenal en Asia y le 
concede mayor espacio en comparación con el que se ilustra a Europa y África. Sin 
embargo, aunque el paraíso se representa físicamente en la tierra, éste es inaccesible (28).  
 Otra peculiaridad de este mapa es que muestra que además de las tres partes del 
mundo conocidas existe una cuarta situada al otro lado del océano. Esto lo explica San 
Isidoro en Etimologías: “Además de estas tres partes del orbe existe una cuarta situada al 
otro lado del océano más allá hacia el sur, que es desconocida para nosotros acausa de los 
ardores del sol. Se dice que en sus confines habitan los legendarios antípodas” (XIV, 5, 
17). 
 Debe tenerse en mente que el principal propósito de estos mapas era mostrar la 
evangelización del mundo, por lo tanto, los Beatos no podían aceptar como descendientes 
de Adán y Eva a los seres que vivan fuera de la franja roja que muestra el mapa. 
 
 
                                                          
219 Beato de Liébana: Códice de Fernando I y Dña. Sancha. [In Apocalipsin]. 1047. [en línea] Madrid: Biblioteca 
Nacional de España. Biblioteca Digital Hispánica. PID.bdh0000051522. 312 h. [consulta: 11 nov. 2017]. Dosponible 
en: http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000051522 
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   Figura A32. Fol.76v. Ilustración relacionada con Marco Polo y su encuentro con las 
                                                   “Razas Monstruosas”.  220    
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
220 Anthología de Literatura de Viajes y de Textos sobre Oriente. 1301-1400. [en línea]. En Paris: Biblioteca Nacional 
de Francia: Departamento de Manuscrito. Manuscrito 02810. Pergamino 299ff.  [consulta: 10 de nov. de 2017]. 
Disponible en: http://beta.biblissima.fr/fr/ark:/43093/mdatace17c49faef7afba4cfeee39423592799c6c2b20 
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                                 Figura A33. Fol 284v. Raza mostruosa: cinocéfalo y cíclope.221 
 
 Este manuscrito De Proprietatibus rerum, contiene información y minuaturas que 
represetan: Dios, ángeles, sentidos del alma, elementos de los humores, partes y 
miembros del cuerpo, enfermedades y curas, del comienzo del mundo, del cielo, del 
fuego, aire, aves, agua, montañas, geografía, metales, hierbas y plantas, colores, sabores, 
líquidos, medidas, animales, razas monstruosas, colores y seres mitológicos y razas 
mostruosas. 
 
 
 
 
 
 
                                                          
221  Bartholomaeus Anglicus, De Proprietatibus rerum (in Mantuan). 1300-1309. [en línea]. London: The British 
Library. Add MS 8785. 328 ff. Pergamino, 328 ff. 270 x 210 mm. [consulta: 12 nov. 2017]. Disponible en:  
http://www.bl.uk/manuscripts/FullDisplay.aspx?ref=Add_MS_8785 
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Figura A34. Fol. 285v. Raza monstruosa:  
                                      Hombre con pies al revés y hipópodo 
               
                            
 
            Figura A35. Fol. 285 r. Razas mostruosas: unípodo, esciópodo, monoscélo 222 
                                                          
222 Bartholomaeus Anglicus, De Proprietatibus rerum (in Mantuan). 1300-1309. [en línea]. London: The British 
Library. Add MS 8785. 328 ff. Pergamino, 328 ff. 270 x 210 mm. [consulta: 12 nov. 2017]. Disponible en:  
http://www.bl.uk/manuscripts/FullDisplay.aspx?ref=Add_MS_8785 
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                              Figura A36. Fol. 194v. Raza monstruosa, los Blemmyas   223 
 
 
 
                                                          
223 Anthología de Literatura de Viajes y de Textos sobre Oriente. 1301-1400. [en línea]. En Paris: Biblioteca Nacional 
de Francia: Departamento de Manuscrito. Manuscrito 02810. Pergamino 299ff.  [consulta: 10 de nov. de 2017]. 
Disponible en: http://beta.biblissima.fr/fr/ark:/43093/mdatace17c49faef7afba4cfeee39423592799c6c2b20 
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                     FiguraA37. Fol. 13v. 224  
El Paraíso Perdido a causa del mal consejo y la debilidad espiritual del hombre 
(LCZ, 410-229) 
 
 
                                                          
224 Cocharelli. Treatise on de Vices and Virtues. Fragment. 1300-1340. [en línea] Londres: British Library. MS 27695. 
Pliegos en cortes de Pergamino 1-15 ff. [consulta: 7 nov. 2017]. Disponible en: 
http://www.bl.uk/manuscripts/FullDisplay.aspx?ref=Add_MS_27695 
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  Figura A38. Los Vicios del Alma y su fin. Folio 1v.  225                  
                     la codicia, la mentira, la crueldad, la avaricia, el engaño.  
 
 
                                                          
225 Cocharelli. Treatise on de Vices and Virtues. Fragment. 1300-1340. [en línea] Londres: British Library. MS 27695. 
Pliegos en cortes de Pergamino 1-15 ff. [consulta: 7 nov. 2017]. Disponible en: 
http://www.bl.uk/manuscripts/FullDisplay.aspx?ref=Add_MS_27695 
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                     Figura A39. fol.74v. Canibalismo e idolatría LMM y LMP 226 
                        
                                      Figura A40. Fol. 274v. Basilisco 227                                                                                    
                                                          
226 Anthología de Literatura de Viajes y de Textos sobre Oriente. 1301-1400. [en línea]. En Paris: Biblioteca Nacional 
de Francia: Departamento de Manuscrito. Manuscrito 02810. Pergamino 299ff.  [consulta: 10 de nov. de 2017]. 
Disponible en: http://beta.biblissima.fr/fr/ark:/43093/mdatace17c49faef7afba4cfeee39423592799c6c2b20 
227 Bartholomaeus Anglicus, De Proprietatibus rerum (in Mantuan). 1300-1309. [en línea]. London: The British 
Library. Add MS 8785. 328 ff. Pergamino, 328 ff. 270 x 210 mm. [consulta: 12 nov. 2017]. Disponible en:  
http://www.bl.uk/manuscripts/FullDisplay.aspx?ref=Add_MS_8785 
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Figura A41. Fol. 80r. Serpientes. Amphisbaena, una devorando a otra y procreando dos. 
228 
                       El Bestiario de Bruneto Latini la describe como “vipra” 
 
 Vipra es una serpiente de tan fiera natura que quando el maslo … mete la cabeça 
en la garganta della … aprieta los dientes & corta la cabeça. Et quando los fijos son en el 
vientre … & quieren salir, derronpen y quebrantan por fuerça el vientre de su madre & 
salen fuera … en manera que su padre & su madre son muertos por ellos. (LT, 73). 
 
 
                                                          
228 Bestiary. 1185. [en línea].  New York: Pierpont Morgan Library. Medieval and Renaissance Manuscripts. MS 81, 
120 ff. Pergamino 215 x 155 mm. [consulta: 9 nov. 2017]. Disponible en: http://corsair.themorgan.org/cgi-
bin/Pwebrecon.cgi?BBID=77019 
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                              Figura A42. Medusa, de Peter Paul Rubens (1577-1640) 229 
Brunetto Latini, en su “Bestiario” en el Libro del Tesoro, describe algunas de las 
especies que aparecen en esta pintura de Rubens: aspide, anfimenia, çitales y vipra (LT, 
73). Aquí también aparece la salamandra que se creía que era el mismo diablo, ya que 
surgía de entre las llamas. 
     
 Medusa: una de las tres Gorgonas, las hijas monstruosas de las divinidades marina 
Forcis y Ceto. El héroe Perseo tenía la misión de llevar la cabeza de Medusa al rey 
Polidectes de Sérifos, quien mantenía cautiva a su madre Dánae. La mirada directa de 
Medusa convertía en piedra a todo lo que tuviera vida, así que Perseo le cortó la cabeza 
mientras miraba en un espejo, o, en otra versión, al dejar que su protectora, la diosa 
Atenea, guiara su mano. Puso la cabeza en una bolsa y después la utilizó para convertir a 
sus enemigos en piedra antes de que se la entregaran a Atenea, quien la portaba en su 
aegis (coraza). De la sangre de Medusa surgió un hijo, Chrisaor, y el caballo alado, 
Pegaso. 230 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
229 Rubens, Peter Paul. 1577-1640. Haupt der Medusa. Leinwand.1617/1648. [en línea]. Kunsthistorishes Museum 
Wien, Gemäldeagalerie. Flämisch. Bildmaß: 68,5 cm x 118 cm x 2cm. Rahmenmaße: 85,5 cm x 134,5 cm x 5 cm. INV. 
NR. Gemäldegalerie, 3834. Provenienz: 1635-1648 Slg. Buckingham; 1685 in Prag nachweisbar; 1880 von Prag nach 
Wien. [Consulta; 30 de Ago. de 2018]. Disponible en:  
http://www.khm.at/objektdb/detail/1626/?offset=30&lv=list 
230 Véase el estudio de Medusa, en la obra de Paul Murgatroyd, 104-109. 
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                        Figura A43, San Juan Bautista como Santo “salvaje” 231 
 
 
                                                          
231 Véase el estudio de Diana Norman acerca de este mural.  
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                       Figura A44. Evangelios Iluminados del siglo s. XIV-XV  232 
                                                 Los Tetramorfos. 
 
El museo Metropilitano de Nueva York, ofrece esta minuatura en la se lleva a 
cabo la liturgia. Los tetramorfos rodean a Cristo en su trono. El trabajo detallado en la 
miniatura representaba el prestigio y la erudición del monasterio en las que fueron 
creadas. El museo Metropolitano de Arte en Nueva York, ofrece la siguiente descripción: 
 
This work is evidence of sub-Saharan Africa’s historically complex 
interrelationships with Arabia, Egypt and the eastern Mediterranean. The origins 
of civilization in Highlands Ethiopia can be traced to the sixth century B.C.E., 
when emigrants from Arabia merged with indigenous groups to develop the 
kingdom of Aksum. In the fourth century scholars from Alexandria converted the 
Ethiopian king Ezana, and Christianity became the official religion of a state that 
endured until modern times. Over the centuries, as the Ethiopian state expanded, 
monasteries were founded as centers of learning responsible for disseminating 
knowledge and consolidating the power and the influence of the monarchy. 
 
                                                          
232 Rogers Fund. Amhara Peoples. Ethiopia, Amhara Region. Late 14th - early 15th century [en línea]. The Metropolitan 
Museum of Art: New York. Parchment (vellum), wood (acacia), tempera, ink. H. 16 ½ x W.  11 ¼ x D. 4 in. 
(4109x28.6x10.2). Access number 1998.66. Gallery 351. [consulta: 30 de ago. de 2018] 
Disponible en: https://www.metmuseum.org/art/collection/search/317618 
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                          Figura A45. Fol. 7v.  Tetramorfos – 4 evangelios 233 
 El primer ser viviente era semejante aun león; el segundo era semejante a un 
becerro; el tercero tenía rostro como de hombre; y el cuarto era semejante a un 
águila volando (Apocalipsis, 4:7). 
 
Significado de los tetramorfos de acuerdo al estudio de Irene González Hernando (63): 
• El hombre simboliza a San Mateo, porque su evangelio se inicia con la genealogía 
humanade Cristo. 
• El león a San Marcos, porque inicia su texto nombrando a Juan Bautista “Voz del 
que clama en el desierto; preparad el camino del Señor; enderezad sus sendas”, 
Marcos 1:3. 
• El toro a San Lucas, porque comienza su evangelio con el sacrificio de Zacarías, 
siendo el toro un animal sacrificial: “conforme a la costumbre del sacerdocio, le 
tocó a suerte ofrecer el incienso, entrando en el santuario del Señor.” (Marcos 
1:9). 
• El águila a San Juan, porque su escrito es el más abstracto y el que se eleva sobre 
los demás.  
 
 
                                                          
233 Beatus of Liébana. Comentary on the Apocalypse. 1091-1109. [en línea] Londres: British Library. MS 11695. 
Pergamino, 5v-217v. ff. 380 x 240 mm. [consulta: 7 nov. 2017]. Disponible en: 
http://www.bl.uk/manuscripts/FullDisplay.aspx?ref=Add_MS_11695 
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                                                  Figura A46. Folio 429. Sirena 234 
 
 
 
 
 
 
                                                          
234 Vincent de Beauvais. Miroir de la nature. 1190-1264. [en línea] Villa de León: Ville de Laon: Bibliothèque 
Municipale. MS 426. Pergamino, 238 ff. 42 x 30 x 7,5 cm. [consulta: 7 nov. 2017]. Disponible en: http://bibliotheque-
numerique.ville-laon.fr/collection/25-miroir-de-la-nature/ 
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                                                Figura A47. Fol. 17r.  Sirenas. 235 
                     2 llevan un pez y una un peine, tiene características de pez y ave 
 
 
 
              
                                                  
                                               Figura A48. Folio 20v. 236 
                 Cuerpo de pez y torso humano, lleva una serpiente en sus hombros  
                    
 
                                                          
235 Bestiary. 1185. [en línea].  New York: Pierpont Morgan Library. Medieval and Renaissance Manuscripts. MS 81, 
120 ff. Pergamino 215 x 155 mm. [consulta: 9 nov. 2017]. Disponible en: http://corsair.themorgan.org/cgi-
bin/Pwebrecon.cgi?BBID=77019 
236 Bestiary. S. XII [en línea]. London: The British Library. Add MS 11283. 41ff. Pergamino, 280 x 180 mm. 
[consulta: 12 nov. 2017]. Disponible en: 
http://www.bl.uk/manuscripts/FullDisplay.aspx?ref=Add_MS_11283 
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